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La tragedia estimulada en el Rio de la Plata por la política 
opresiva y de ingerencia de Rosas, se extiende y universaliza. 
Vence los esfuerzos para circunscribirla, excede de los limites 
regionales y alcanza resonancia en ambientes diversos y lejanos. 
Por incidencias nimias o por los graves intereses y principios 
que compromete, día a dia atrae y absorbe nuevos factores que 
aprietan su trama, dilatan sus proyecciones y complican y ale- 
jan su deseniace. Todo sufre su acción dominan:e, sin que haya 
fuerza viva que permanezca a su margen en el vasco escenario. 
Es un comba:e a muerte. que envuelve y consume a cuanto al- 
canza, como esos indetenibles incendios de verano que, al im- 
pulso de vientos fatales, desiruyen el campo salvaje y el sem- 
brado, las poblaciones y los cercos, la selva y 'a res. 

Hombres del pais nacidos en el desorden de: los tiempos 
revolucionarios y obligados a las más severas cargas militares; 
pobladores europeos recién incorporados a la tierra para trans- 
formaria con el esfuerzo del trabajo prolijo y tenaz; polízicos 
militantes que sien:en el placer y ia responsabilidad de la ae- 
ción ardorosa; vecinos indiferen:es que procuran defender con 
su esquiva neutralidad el particular interés; caudillos y letra- 
dos, principios y apečitos, ideales y riquezas, ambiciones y codi- 
cias, todo es arrastrado y enrojecido por la lucha gigante. 

Y mientras os cascos de los corceles y las ruedas de los 
carros de guerra castigan los campos despoblados, y los impro- 
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visados ejércitos se persiguen en agotadoras marchas forzadas, 
y junto a los endebles muros de Montevideo se viven dias de 
inquietud y de sangre, y las instituciones sufren grave desme- 
dro, y se ahonda la crisis social por las implacables rivalidades 
de los bandos enemigos, y se aniquila la naciente industria, la 
diplomacia se desgasta y esteriliza en sucesivas gestiones que no 
aciertan con la solución precisa. 

Por inspiración propia y atendiendo al llamado y al estí- 
mulo de sugestiones lamentablemente inspiradas por la desespe- 
ración revolucionaria, se vincula la preocupación europea a los 
planes nacionales, y su palabra y su acción se suman a las voces 
y a las realizaciones locales. No puede serles indiferente a In- 
glaterra y a Francia el conflicto platense. A las cuestiones de 
orden general, se unen otras más estrechamente relacionadas 
con esas grandes naciones. 


Los intereses ccmunts de la Francia y de la Inglaterra exigen 
que las rib=ras de uno de los rios más grandes da la América no 
pertenezcan a la misma potencia, 


señala “El Constitucional” de París con motivo de la misión 
Hood (1). 

El comercio ultramarino sufre por aquel cierre de merca 
dos y paralización+de intercambios que ocasiona la guerra. La 
inmigración se detiene; son destruidas las propiedades de los 
extranjeros y estos mismos quedan sometidos a una vida de in- 
certidumbre y desasosiego, cuando no de represión y de tor- 
tura. 


Don Francisco Magariños, estudiando en 1846, desde el 


(1) Reproducido por José Luis Bustamarxe en “Los cinco errores 
capitales de la intervención anglo - francesa en el Plata”. Montevideo, 
1849, pág. 209. 

(De este libro fundamental para el estudio de las negociaciones diplo- 


máticas ción Francia e Inglaterra durante la Guerra Grande, acaba de apa- 
recer la segunda edición en Buenos Aires). 
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Ministerio de Relaciones Exteriores, nuestra situación diplomá- 
tica con España, analizaba sagazmente la principal 


causa del empeño con que la civilizacion Europw ha procurado 
traher å estos Pueblos ideas de orden y de estabilidad. Sin el pode- 
roso estimulo de proreger å sus nacionals; sin las ventajas con que 
les brindan estos mercados, los Gob.nos habrian resistido mesclar- 
se en nuestras querellas por la enorme distancia que de nosotros los 
separa. (2) 


Esos son los incentivos principales de aquella acción y no 
estrafalarios planes de conquista, que de existir de veras se hu- 
bieran manifestado positivamente en actos decisivos que hubie- 
ran puesto en dura prueba el americanismo verbalista y regre- 
sivo de Rosas, tan poco sincero y consecuente cuando, por jugar 
a dos cartas, la intromisión extranjera le ofrecía alguna pers- 
pectiva favorable o cuando — como en Tos últimos días de su 
dominación — buscaba por intermedio de Mr. Southern que 
el gabinete inglés impidiera la alianza entre el Brasil, Entre 
Ríos y el Uruguav. 

Es un “torrente de misiones diplomáticas” (3) el que pro- 
vocan aquellos acontecimientos; pero se trata, generalmente, 
como lo reconocen y proclaman en distintos momentos los 
mismos políticos que las gestionan o aplauden, de iniciativas sin 
orientación definida y meditada, sin el pensamiento o los me- 
dios de encauzar su acción hacia fines alcanzables y- prácticos, 


desaciendo la una, lo que habia sido hecho por la otra: olvidando 
ésta, los compromisos contraídos por aquella: declarando hoy in- 
subsistentes las Basas oficialmente establecidas ayer, cambiando, al- 
terando, variando, con asombrosa y sorprendente facilidad, los prin- 
cipios. los medios y los fines que una vez se propusieron; sin haber 
comprendido, ni la cuestion, cuya solucion buscaban tam amhelosa- 


(2) Ministerio de Relaciones Exteriores, Archivo Histórico Diplomá- 
tico del Uruguay, t. H. “Libro de acuerdos e instrucciones del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (1846 - 1851). Advertencia y motas de Juan E, Pivel 
Devoto”, Morsevideo, 1939, pag. 23. 

(3) José Luis Bustamante, “Los cinco errores capitales”, etc., cit. 
p3g. VIII. 
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mente, ni al hombre a quizn era necesario subordinar á la ley de las 
Naciones, ni la naturaleza de su poder, que era preciso combatir y 
desbaratar, para plantear en su lugar, el sistema de los principios, 
del órden legal y de la paz pública. (4) 


Las misiones de José Ellauri y Florencio Varela tienen por 
fin interesar a las potencias europeas en el conflicto platense; 
pero no alcanzan éxito inmediato, 


Ya para 1843 había advertido la perspicacia del general 
Rivera, respecto de la intervención europea en la lucha del Río 
de la Plata: 


Los Gabinetes europeos, continuaran, como hasta aquí, ha- 
blando mucho. pero sin entrar a obrar como alguna Vez estuvimos 
persuadidos que lo harian inclinandose ála justicia de nuestra cau- 
sa, pero ya está visto que ellos no entienden de por Dios ápezars 
delos que le han clamado y estan clamando sus nacionales residen- 
tss en estos paises”. Y agregaba: “Está visto ya que los Gabinetes 
de inglaterra y Francia, no han querido definitivamente resolver 
nada en esta cuestion, V, sabe que ha habido un suf.te tiempo para 
ello y que Rosas les ha daclo el suficiente motivo para enfrenarlo en 
sus demasias. y sin embargo recién ahora, segun las últimas noti- 
cias se estaban considerando en Europa los negocios de por acá. 


Alguna vez yo he creido que esa gente que tiene tantos bar- 
cos y muchos cañones están dejando correr la desgracia de estos 
pueblos, aunquz en ellos miren enbueltos á sus nacionales, con el 
fin de encontrar una coyuntura que les ponga en el caso de apode- 
rarse ds Martin Garcia, de nuestro Cerro y otro punto que les con- 
venga para la seguridad de su comercio e indemnizaciones de miles 
d='millares de libras esterlinas que han de decir han perdido sus 
súbditos por las cuestiones del Rio de la Plata, Muchas veces me 
he hechado á nadar en estos negocios de la intervencion y cada vez 
estoy más convencido que nos hemos llevado un chasco como se lo 
llevo el pobre de nuestro am.o Vidal cuando me prometió que si 
yo me mantenía cinco meses él me respondia de la caida de Rosas 
por medio d?l poder extrangero. (5) 


(4) Ibid. pág. VIII. 
(5) Archivo Gensral de la Nación.—Documento facilitado por su 
Director, don Angel H. Vidal. 
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La definición expresiva de esas andanzas diplomáticas la 
da Luis Felipe al concretarlas en estas gráficas palabras: 


Des notes, souvent; des blocus, quelquefois; des pantalons 
rouges à terre, jamais, (6) 


Ello no obstante, aún quienes dejan establecida su opinión 
pesimista respecio de esas misiones extracontinentales, sienten 
renacer su confianza cada vez que una de ellas les presenta la 
posibilidad de apoyarlos en la batalla tremenda contra el pode- 
río rosista. No están en situación de desdeñar elemen:ios que 
puedan serles útiles en esa lucha sin pausas ni declinaciones; 
cualquier fuerza que concurra a ponerlos en el camino de su 
liberación, es recibida con renovada esperanza de acción efec” 
tiva y triunfal. 


(6) Alfred de Bressard, “Considerations historiques et politiques sur 
les Républiquss de la Plata dins leurs rapports avec la France et l” Angle- 
terre”, París, 1850, pág. 329. 

Brossard estuvo en el Río de la Plata con la misión Howden - Wa- 
lewski en 1847. Puso, después, su pluma de escritor al servicio de la causa 
de Montevideo, publicimdo esa obra e interviniendo activamente en orras 
gestiones, José Ellauri en carta de 3 de noviembre de 1850 a Manuel He- 
rrera y Obes le dice, con referencia a Alfredo Brossard: “. joven tan mo” 
desto, como hábil, me hace hoy los mayores servicios, en traducoiones re~ 
servadas y comisiones secretas, que desempeña con suma inteligencia Y dis- 
creción. Sé que está pobre; y mc muero de vergüenza al ver que no puedo 
ofrecerle alguna suma mensual, aunque fuese corta. Está imprimiendo un 
opúsculo muy bien escrito, que saldrá a luz al abrirse la asamblea, para que 
la impresión que haga sea fresca, Costará como 1500 francos, que yo me 
propongo se paguen de los primeros fondos que Vds. manden para la premsa”. 
(“Correspondencia del doctor Manuel Herrera y Obes. Diplomacia de la 
Defensa de Montevideo”, Buenos Aires, 1915, e. WI, pág. 144). 

Manuel Herrera, al acusar recibo de esa carta expresa: “Por el paque- 
te te irán 1,000 patacones y veré si puedo enviarte algo para Brossard, cu- 
yos buenos servicios a nuestra causa mo datan de hoy. De todos modos ase” 
gúrale que no seremos ingratos y que haremos por él, lo que ya hemos hecho 
por otros”. (Ibid. pág. 193). 

Del interesante libro de Brossard se ha hecho, este año, una traducción 
en Buenos Aires con el titulo más llamativo que adecuado de “Rosas visto 
por un diplomático francés” 
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Entre esas negociaciones, es de la mayor trascendencia la 
promovida por el vizconde de Abrantes en representación del 
Brasil. Calmado el conflicto ríograndense después de nueve 
años de pasión y de beligerancia, el Imperio vuelve a preocu- 
parse más decididamente de la obra de expansión de Rosas. 

En las instrucciones que se le dan en agosto de 1844, se 
expone: 


Conoce V. E. las disposiciones de la Convención Preliminar 
de Paz de 27 de Agosto ds 1828, estipulada entre el Imperio y la 
Republica Argentina, bajo la mediación de la Inglaterra, y está 
instruido en la historia de la guerra y negociaciones que precedieron 
a aquella convención y en todo cuanto h3 ipasado en esas guerras 
entre el Brasil y las Repúblicas del Plara. Sabe V. E. que el Impe- 
rio no prescindirá por mancra alguna de la independencia plena y 
absoluta de la República del Uruguay, independencia que se halla 
también estipulada entre la Francia y dicha Confederación Argen- 
tina por la Convención de octubre de 1840, 


Es propósito declarado de "a cancillería de Rio de Janeiro 
conocer: 


¡> 


como es que la Inglaterra entiende los derechos y obligaciones que 
le competen en consecutncia de aquella mediación, y la Francia, lo 
que se deduce de su convención con la Confederación Argeñtina. 


Tanto en esas notas como en otros documentos de la ne- 
gociación diplomática a iniciarse, se da a las convenciones de 
1828 y 18:+0 un alcance que no emerge de su tenor literal. Por 
la primera se estipula la erección del Estado de Montevideo en 
nación independiente, pero no se pone esa independencia bajo 
la garantía indefinida de Inglaterra; por el tratado Arana ~ 
Mackau se proclama que: 


el Gobierno de Buenos Aires seguirá considerando en estado de ab- 
soluta independencia a la. República Oriental, 


La invocación de aquellos pactos internacionales no forti- 
ficaba, mucho, la posición de las potencias interventoras, como 
fué oportunamente evidenciado. Sólo cabía mencionarlos en el 
caso de que el Gobierno de Buenos Aires se hubiese propuesto 
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desconocer, de derecho, la independencia uruguaya; pero aquél 
era demasiado hábil para descubrir sus propósitos. 


El vizconde de Abrantes, respondiendo al programa de 
acción que se le trazara, dirige un memorándum a los gobier- 
nos de Inglaterra y de Francia; expone, en él, la línea precisa 
del pensamiento brasileño. Hay necesidad de 


que se fije un término a la encarnizada guerra que se agita sobre 
el territorio y sobre las aguas del Estado Oriental, 


Y recogiendo un argumento de sus instrucciones, indica 
que, si al Brasil. 


le conviene, ligado como se halla, a la observancia de la Conven- 
ción Preliminar de 1828, mantener li Independencia del Uruguay, 
también el Gobierno Británico, como mediador de dicha Conven. 
ción, no pude ser indiferente a la vida o a la muerte de esa inde- 


pendencia. 
. 


Tales ideas encuentran favorable acogida en las cancille- 
rías de Inglaterra y de Francia—ya preparadas por su acción an- 
terior y estimuladas por la reciente misión de Florencio Vare- 
la. Los tres países quedan, asi, dispuestos a intervenir ên la con- 
flagración platense; pero después de numerosas incidencias, 
sólo se hace efectiva la acción de las grandes potencias europeas. 
Ese error fundamental también fué marcado por la pluma in" 
cisiva y elocuente de José Luis Bustamante. Estas 


dos Potencias, acostumbradas a mirar y manejar las grandes Cues- 
tiones Europeas, como se mira y maneja un tablero de damas, cre- 
yeron que en América, en el Río de la Plata especialmente, las cosas 
y los hombres eran iguales, a los hombres y las cosas Europeas. No 
calcularon ni la distancia, ni nuestro distinto modo de ser, ni nues- 
tras propensiones, hábitos y tendencias. Creyeron que, como en 
cualesquier punto (lol Mediterráneo, en Cádiz o en Portugal, bas- 
taría la simple amenaza de un bloqueo. ineficaz también, para ha- 
cer que Rosas invasor y tirano, con un sistema y un poder, cederia 
inmediatamente y se =ncerraría dentro de sus limites, si puede re- 
conocer y tener alguno; el que no conoce ni derecho, mi ley, más 
que su interés y su voluntad, confiaron en que, el riombre bieñ res. 
petable de esas dos altas Potencias en Europa, bastaria en el Río G 


n — JA 
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la Plata para intimidar y contener al audaz y temerario inva” 
sor. (7) 


La intervención del Brasil, — descartada por desconfiar 
za de una complicación mayor del confliceo por las posibles 
ambiciones territoriales de ese limitrofe, tuvo dos consecuen 
cias fatales: dió a Rosas el pretexto del '““americanismo”, que 
no habría podido esgrimir si hubiera intervenido una potencia 
americana; alejó la posibilidad de la acción efectiva de un ejér- 
cito que habría apoyado decisivamente la presión naval. 

Para llevar a término aquella proyectada enérgica inter- 
vención, el Gobierno inglés designa, en sustitución del blando 
y condescendiente Mandeville, a Guillermo Gore Ouseley. 


agente que unió muchas luces a un gran espíritu de concilia- 
ción. (8) 


B 


— 


gabinete de las Tullerías nombra al barón Deffaudis, 


uno de los veteranos de nuestra diplomacia, que es profundamen- 
te versado en las cuestiones comerciales y en la ciencia del derecho 
de gentes, posee en el más alto grado la tradición del impero y de 
la restauración. (9) 


En las instrucciones que se le dan se hace una aclaración 
fundamental respecto del carácter de su investidura: 


como todo lo relativo a esta mediación debe constituir una cues- 
tión separada, una misión temporal que ha de ser indep:ndiente de 
las funciones, tanto del Encargado de Negocios de Francia en Bue- 
nos Aires, como de nuestro Cónsul General en Mont:video... 


En consecuencia, pues, seguía en su cargo el barón De 


(7) José Luis Bustamante, “Los cinco errores capitales”, etc., 
cit. pág. 39. 


(8) Alfred de Brossard, “Consid*ratioms historiques”, etc., cit. pág. 
328. 


(9) Ibid. 
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Maréuil, de sospechosa inclinación a Rosas, que había iniciado 
sus funciones el 28 de febrero de 1845. 


Las instrucciones conque Lord Aberdeen traza el progra- 
ma de labor de Gore Ouseley, concretan: 


que la guerra en que están hoy empeñadas las armas argontinas, se 
hace contra un Estado, cuya independencia la Gran Bretaña está 
virtualmente obligada a sostener. 

.el punto que principalmente debe tenerse en vista, y el 
que es más importante para las partes mediadoras, es la conserva- 
ción de la independencia de Montevideo. En esa condición está res- 
pectivamente empeñado el honor de Inglaterra, de la Francia y del 
Brasil; y sobre ella ningún compromiso puede admitirse. 


Y anticipándose a cualquier sospecha de móviles de corr 
quista o de absorción, autoriza al plenipotenciario a 


asegurar al gobierno de Buenos Aires que no tenemos en vista obje- 
to alguno egoísta ni exclusivo. 


Por si esa manifestación no bastara a desvanecer toda duda 
sobre los fines de la intervención, afirma categórico» 


Apznas necesito agregar que es plenamente entendido entre el Go- 
bierno de S. M. y el de Francia, que el arreglo de estas cuestiones 
entre las dos Repúblical, no será acompañado por concesión ninguna 
territorial, ni por otra cualquiera ventaja separada para las partes 
interesadas en la mediación. 


En la misma terminante declaración insiste Guizot, el pru- 
dente Ministro de Luis Felipe, en las instrucciones del barón 
Deffaudis. Se establece, también, en este documento, con no 
menos seguridad que en las normas inglesas: 


que hemos reconocido, lo mismo que la Inglaterra y el Brasil, la in- 
dependencia del Estado Oriental, y que nada podemos admitir que 
ponga en: duda esa independencia, 


La imposibilidad de cualquier plan de conquista está de 
manifiesto, asimismo, por tratarse de una intervención conjun- 
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ta, que haria frustránea la tentativa de predominio de una na- 
ción sobre la otra. Intereses divergentes; celosas rivalidades; 
distintos los países en que se encuentran radicados esos intere" 
ses, hasta el extremo de que Inglatérra está más vinculada a la 
Argentina, y Francia siente la preocupación de Montevideo; 
falta de colaboración efectiva para: cualquier acción de domi- 
nio, todo persuade que sólo pudo ser un tema de propaganda, 
-— hábil y eficaz, sin duda —, la alarma difundida por el ro- 
sismo. 

En la apreciación de esos sucesos debe tenerse en cuenta. 
además, que la situación uruguaya, frente a las potencias me 
diadoras, es fundamentalmente distinta de la argentina. El jui- 
cio aplicable a los actos del Gobierno de Montevideo, es, tarm 
bién, diferente del que puede formularse sobre la actuación de 
los revolucionarios argentinos. Para éstos, la guerra contra Ro- 
sas es una contienda civil, en la que están comprometidos gra- 
ves principios; para el Uruguay es una lucha con proyecciones 
internacionales que puede poner en peligro su misma indepen 
dencia. Frente a la invasión de Oribe apoyado por el Goberna- 
dor de Buenos Aires, es perfectamente legítima la actitud del 
Gobierno de Montevideo al buscar otras alianzas para contra- 
rrestar la acción armada de aquél; se trata de una acción pre- 
vista por el texto constitucional y de acuerdo con las doc- 
trinas y normastmás recibidas del derecho internacional. El “Co- 
mercio del Plata”, en artículo titulado “Vendidos al extranjero. 
Independencia de la tierra”, estudiaba ya ese aspecto de la cues- 
tión del Plata y expresaba con indudable lógica persuasiva, que 


si comprometemos, á fuer de traidores, la independencia del Rio de 
la Plata, en manos de extranjeros, porque dos naciones de la Europa 
han aliado su poder al de la República contra el Dictador de Bue- 
nos Aires, 


no es menos cierro que 


Oribe ha traido él un Ejército completamente extranjero al suelo 
de su patria: él le manda, por órden, por cuenta, y á sueldo de un 
poder extranjero. Fuerzas extranjeras — extranjeras todas, á ecep- 
cion de una décima parte, cuando mucho —, mandadas por un gee 
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y oficiales extranjeros, vencieron en la India Muerta al Ejército Na- 
cional. (10) 


Son aquéllos, dias angustiosos para la causa de Montevi- 
deo. Las- fuerzas sitiadas sufren, cada vez más, la presión del 
invasor; sin armas ni municiones, los escasisimos recursos se 
consumen en conservar tropas vestidas de andrajos. Y, para 
aumentar las incertidumbres y los peligros, cuando queda como 
lejana esperanza el ejército de Rivera, le alcanza también la de- 
rrota en India Muerta por la formidable caballeria entrerriana 
que manda Urquiza. Es tan critica Ía situación, que el 26 de 
marzo de 1845 — en momentos en que aún se confía en la ac- 
ción del vencedor de Cagancha —, “el gobierno en pleno Con- 
sejo de Ministros”, expide un acuerdo en el que declara que 
apenas quedan víveres para un mes O cuarenta dias; 


que la más espantosa miseria abruma «+ las clases pobres; que está la 
capital cn innunente peligro de caer en manos del enenúgo; que si 
los lances dle la fortuna no le favorecen por este u otros medios, la 
defensa no pued» racionalmente sostenerse más allí de cuarenta y 
cinco dias contados desde esta fecha, 


La intervención de la diplomacia europea aparece, pues, 
como una posibilidad de salvación. Y así la reciben aún aquelles 
que habian sentido vacilar su fe en la eficacia de tales medios 
El general Rivera, cuya palabra desilusionada ya se ha reprodu- 
cido, al enterarse de la colaboración de Francia e Inglaterra, se 
dirige, desde Rio Grande, al gobierno de Montevideo, el 1. de 
mayo de 1845, aplaudiendo la solución en estos significativos 
términos: 


Con alta y singular complacencia el infrascripto ha sido impuesto 
por varios conductos fid«dignos, en esta ciudad, de que, a esfuerzos 
de la habilidad y constante empeño del Gob.no de la Rep.ca la In- 
glaterra y la Francia han acordado intervenir en la asoladora y bár- 
bara guerra, con que el tirano de Bs. Aires nos aflige por tan 
largo tizmpo, sin respetar mi las personas ni las propiedades de los 
Extranjeros residentes en nuestro bello Pays; asegurando por aque- 
lla intervencion la Independencia, la paz y el orden publico. 


(10) “Comercio del Plata”, 13 de octubre de 1845. 
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Al felicitar por medio de V. E. al Gob.no de la Rep.ca por 
tan plausible y grande acontecimiento, al infrascripto le es grato 
ofrecer toda su influencia cuanto puede y vale para segundar las 
nobles miras de civilizacion, humanidad y libertid de las dos men- 
cionadas altas potencias las que han: sido recibidas con aplauso por 
todos los buenos Orientales Amigos de la prosperidad y engrande- 
cimiento Nacional. 

Permita V. E. al infrascripro lisonjearse con el agradable re- 
cuerdo de que el no ha sido extraño a este gran pensamiento. Des- 
de 1815 ha protegido con toda la fuerza de sus convicciones la im- 
portacion a la Rep.ca de rodos los progresos del comercio, artes, in- 
dustrias y civilizacion Europea, considerandola como la base de pros- 
peridad interior en los primeros pasos de nuestra joven Sociedad. El 
comercio Británico dobló sus importaciones en los dos periodos 
que el infrascripro presidió constitucionalm.t> los destinos de 'a 
Rep.ca; y la proteccion que se dispensó a las propiedades y a las 
personas de los súbditos Franceses perseguidos por Rosas desde 1329, 
creó el comercio Frances con Montevideo y llamó a su fertil suelo 
esa poblacion Francesa tan laboriosa y tan valinte: y las no meno: 
recomendables Italiana, Argentina y Española. Todos los Extranje- 
ros en gencral han encontrado bajo la influencia queel destino ha 
prestado al infrascripto la mas franca y generosa proteccion, por: 
que este era tambien -l sentimiento donunante y pronunciado del 
Pays bajo los principios que tuvieron de base a su politica que for- 
man su concisncia publica. 

No prerzmde el infrascripto desconocer en la mayoría de la 
Rep.ca å que siempre ha psrtenecido, esos malismos sentimientos de 
sincera afeccion a los Estranjeros inteligentes y civilizados qu: han 
pisado las playas de la Rep.ca, ¡perque estz es un hecho publico, al- 
‘tamente 'onroso para ella, y á que conviene qus se de toda publi- 
cidad posible. 

Alguna vez por aquellos mismos antecedentes el infrascripto 
ha recibido testimonios lisonjeros de gratitud de S. M. la reina 
de Inglaterra cuando con su fortuna personal coadyuvó a 
la marcha del Ministro Britanico Mr. Gordon a. la Rep.ca del Pa- 
raguay Mision cuya importancia civilizadora comprendió pero que 
falló por las perseverant?s intrigas de Rosas enemigo nato de toda 
civilizacion Europea. ` 

Quiera V. E. poner en el conocimiento del Gob.no y del pue- 
blo de Montevideo la manifestacion de estos sentimientos que fùr- 
man la base de la política y conviccienes más íntimas del infras- 
cripto. (11) 


(11) Archivo General de la Nación.—En la proclama d:l mismo 
general Rivera de 8 de Abril de 1346, que reprodujeron los diarios de Mon- 
tevideo, y de Busnos Aires, se expresa: “¡Orientales! Los Gobiernos de la 
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Así prestigiada hasta por el caudillo que los sucesos de la 
guerra habían arrojado fuera del país, se iba a iniciar una nue- 
va batalla diplomática en la apasionante contienda del Río de 
la Plata. 


H 


El 21 de febrero de 1845, según lo informa el represen’ 
tante argentino en Londres, se embarca para cumplir su misión 
en estas tierras de América, en la fragata a vapor Firebrand, el 
Ministro Plenipotenciario Guillermo Gore Ouseley. 

No obstante tratarse de upa negociación que debe reali- 
carse conjuntamente con Francia, el diplomático inglés trae 
bases para iniciarla desde su llegada. 


No hay razón alguna para que V. E. no ensaye el efecto de las re- 
presentaciones amistosas, sin dilación alguna, 


expresan sus instrucciones. Y el Ministro Moreno hace saber 
desde Londres que Lord Aberdeen le ha informado que, por 
atribuirse 
$ 
miras sicretas de ambición 


a Francia y al Brasil, el Gobierno británico 


se había determinado a hacer la negociación de la paz en el Río de 
la Plata por lo pronto por si. 


Francia y de la Inglaterra velan por nuestra independencia y libertad; p'or 
nuestros derechos inalienables”, Eso demuestra lo mal informados que andan 
quienes para combatir la alianza con naciones europeas, quieren presentar al 
general Rivera como defensor de lo que suele llamarse la política autóctona. 
Rivera, como todos, tuvo sus dudas y decepciones, pero no por razones de 
principios y de orientación, sino precisamente por lo coñtrario: porque la 
colaboración extracontinental no era más enérgica y efectiva. 
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Llegado a Río de Janeiro a fines de marzo, Ouseley tiene 
dos entrevistas con el general "Tomás Guido, Ministro argenti- 
no. En ellas habría reiterado las manifestaciones de Aberdeen 
respecto del peligro de la tentación ambiciosa de Francia con 
relación al Río de la Plata. La impresión de Guido sería la de 
que 


el caballo de guerra de la Legación Inglesa era el fantasma de la 
Independencia Oriental; y que este sería el terra sobre que versa- 
rían los consejos y las demostraciones de que habló Sir Robert Peel. 


Como síntesis de su juicio, escribe el sagaz diplomático 
bonaerense: 


Que el Gobierno de Inglaterra desea obrar solo en la cuestión del 
Río de la Plata. Qu? prefiere con su S, E. estrechando sus relaciones 
con la Confederación. Que existen ¡deseenfianzas y celos profundos 
en el Ministerio Inglés sobre las miras ulteriores de la Francin en el 
Río de la Plata. Que no se cuenta ni con la solidez ni con la dura- 
ción de la buena inteligencia entre ambas naciones. Que Montevideo 
es la verdadera manzana de la discordia. Que si el Gobierno Argen- 
tino adelantase de motu propio antes de recibir indicación de nadie 
una declaración positiva de retirar su ejército de la Banda Oriental 
en un tiempo dado, después de triunfar de sus enemigos, sin dejar 
pretexto a las sospechas de futuro dominio sobre aquel Estado, frus- 
traba radicalmente toda interposición extraña. y burlaba cualquier 
ambición anti - americana. Que la Inglaterra no solicitará por lo 
pronto la navegación, de los rios interiores. Y que solamente en el 
caso de no hallar un término de acomodamiento en pro de las exi- 
gencias que pueda presentar el Sr, Ouseley, podrá recurrir la Ingla- 
terra a medidas tal vez coercitivas; én cuyo casp las dos Naciones 
rivales, es probable que marchasgn acordes y exagerasen sus preten- 
siones. (12) 


Divididos y recelosos se presentan, en su negociación, los 
países mediadores. La habilidad de Rosas utiliza, desde la inicia” 
ción de las gestiones, los informes precisos de sus diplomáticos, 


(12) Este, como los demás documentos fundamentales relacionados 
con la misión Ouseley - Deffaudis fueron oportunamente dados a publici- 
dad por la cancillería de Buenos Aires y adquirieron gran difusión y reso2 
nancia en la prensa de la época. 
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diestros en el arte de penetrar en el pensamiento ajeno y de 
traducirlo con prolija fidelidad. 

Ouseley llega a Montevideo la tarde del 26 de abril, mien- 
tras la ciudad es castigada por un furioso temporal. Después de 
una breve estada, que da motivo a las mayores esperanzas, sigue 
a Buenos Aires el 29 de ese mes. 

Mandeville presenta su carta de retiro el 7 de mayo, for- 
mulando votos por el éxito de Rosas 


en todas las cosas que sean relativas a sus patrióticos esfu:rzos para 
premover el bienestar de la conf:deración. 


Al dia siguiente, Ouseley entrega sus credenciales de Mi 
nistro Plenipotenciario. Y urgido por activar el desarrollo de 
su trascendental misión, el 10 dirige al Ministro de Relaciones 
Exteriores, doctor Felipe Arana, una nota “verbal y confiden- 
cial”, formulando proposiciones. Entre las frases cuidadas del 
estilo profesional, deja deslizar 


` que el tiempo ha llegado en que la repulsa de las presentes ofertas y 
consejos, lo envolverá (al gobieruo de Buenos Aires) seguramente 
en dificultades y peligros que se sintirán extremadamente por èl 
Gobierno de S. M. 


No oculta que la precetipación de Ingiaterra está dirigida 
hacia problemas diversos; la independencia de Montevideo es 
uno de ellos, pero no el único. Otro tema fundamental lo cons" 
tituyen 


las diarias pérdidas en aumento que están sufriendb los intereses eu- 
ropeos que claman altamente a los Gobiernos de la Gran Bretaña y 
Francia por intervención, nuúentras que las barbaridades que han 
manchado el carácter de esta lucha, han iproduciclo un sentiniiento 
en Europa, al cual se ha hecho el deber de aquellos Gobiernos res- 
ponder, resolviendo conjuntamente emplear toda medida en su po- 
der (si necesaria) para ponzr término a ella, 


Anuncia, sin reticencias, que, tomada esa determinación, 


t los medios de su consecución están a la mano. 
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Propone, como primer paso para liquidar el conflicto, 


la retirada de las fuerzas Argentinas de la ocupación de la Banda 
Oriental — cuyo territorio se halla hoy fuera de disputa de hecho 
en posesión de un Estado extraño (Buenos Aires) y que las fuerzas 
navales de este Gobierno se retiren del frente de Montevideo, o una 
suspensión dle todas las hostilidades bajo condiciones que se ejecu- 
tarán subsiguientemente y de las que la debida ejecución podria, 
bajo ciertas condiciones, garantirse por la Gram Bretaña y la 
Francia. - 


Insiste, finalmente — siguiendo el texto de sus instruccio- 
nes —, en que el honor de las potencias mediadoras está com- 
prometido en la empresa de asegurar la independencia del Uru 
guay. Deniro de la más estricta neutralidad en la contienda y 
prometiendo su colaboración para examinar cualquier causa de 
queja contra aquél Estado o la adopción de medidas 


para evitar se haga éste el foco de intrigas políticas o un abrigo 
para los enemigos de Buenos Aires, 


afirma, revelando el claro propósito de acción efectiva: 


El objeto del Gobierno de S. M. es restaurar, sin demora ul- 
terior y peligrosa, la paz y prosperidad de los Estados del Rio de 
la Plata. š 5 


En el planteamiento de las exigencias no hay ninguna 
novedad con respecto a lo que informara el general Guido, que 
ya había facilitado el camino para la defensa de la posición ro- 
sista. 

Se celebran, en aquellos días, numerosas “conferencias ofi- 
ciales y confidenciales”; se estudian todos los aspectos de la 
cuestión y se examinan las posibilidades de triunfo de una parte 
sobre la otra. Rosas dirige, con precaución minuciosa, los hilos 
de su diplomacia; a:la tentación de una respuesta áspera y cate” 
górica o al riesgo de una promesa formal, opone el plan táctico 
de las dilatcrias y de las ambigiedades, de las discusiones bizan- 
tinas y de las frases vagas y reticentes. 

Para concretar los términos de la negociación, Ouseley pasa. 
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al Ministro Arana la nota del 21 de mayo de 1845 expresando 
que 


halla con mucha satisfacción que el Gobierno Argentino: 1.2 Re- 
conoce tan completamente, como el Gobierno de S. M. la indepen- 
dencia del Estado Oriental; 2.9 Que el Gobierno de Buenos Aires 
repudia sin condición toda intervención en el Gobierno interno y 
doméstico del Estado Oriental; 3,9 Que bajo ciertas condiciones el 
Gobierno argentino procurará la salida de sus tropas del Estado 
Oriental; 4.2 Que el bloqueo de Montevideo será (bajo condiciones 
que serán fijadas en lo venidero) levantado; 5.9 Que la seguridad 
personal de los r-fugiaclos politicos de todos los partidos, será en 
todo lo que corresponda al Gobierno argentino asegurada, pendien- 
tes y subsigui:ntes las negociaciones, las que, es de esperar, termi- 
narán, con la pacificación, bajo bases sólidas, de los Estados del Rio 
de la Plata. . 


Pero la cancillería de Buenos Aires no se muestra confor- 
me con esa síntesis de su pensamierito. La analiza y concreta 
con sutil cuidado de los matices y de las derivaciones. En cuan- 
to al primer punto, advierte que el Gobierno argentino 


perseverante e inviolablemente ha reconocido la independencia del 
Estado Oriental del Uruguay. No es de ahora, o de una nuva con- 
cesión que data ese r*conocimiento. Considera, pues, que “descono- 
cer o dudar de la notoria y acreditada lealtad del Gobierno Argen- 
tino, es hacerle un profundo e mm recido agravio, que no puede 
consentir sin mengua Ye su decoro y dignidad. 


En lo referente al segundo asunto, afirma que 


jamás ha intervenido ni dir:cta gi indirectamente en el Gobierno 
interno y doméstico del Estaclo Oriental, ni de ningún otro Estado. 


La tercera cuestión le da oportunidad para expresar que las 


divisiones auxiliares argentinas saldrán del Uruguay tan pronto 
.como Oribe avise 


serle innecesarias dichas division:5. 
Y dentro de la misma posición, sostiene 


que todo arreglo sobre la pacificación de la República Oriental d:l 
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Uruguay es de exclusiva competencia del Exmo. Sr. Presidente le- 
gal de ella, Brigadier D, Manuel Oribe; que asi lo exige la posición 
politica de aquel Estado soberano e independiente, en cuya admi- 
nistración interna el Gobierno Argentino, ni ha pretendido, ni pre- 
tende jamás intervenir, 


De ese cambio de notas, destacó el "Comercio del Plata” 
que mientras Rosas acusaba a Francia y a Inglaterra de atacar 
la independencia uruguaya, él se sentia agraviado porque aque- 

P 8 8 porq q 
llas naciones ponian en duda la claridad de sus propósitos: 
P prop 


¿Y por qué habrán de créerse las protestas de Rosas, de que 
respeta la independencia Oriental, Y mo habrán de creerse las d> la 
Francia y la Inglaterra, de que respetan las de las Repúblicas clel 
Plata? ¿Qué títulos tiene Rosas a que se le crea a él, que no tengan 
a su vez, aquellas dos nacionss? Ellas, siquiera, son dos; Rosas es 
uno: ellas han venido haciendo propuestas que, admitidas, habrian 
evitado toda demostracion hostil; Rosas tiene ocupado este país con 
un ejército suyo, mantenido por él: — ellas tienen interés en la 
conservacion de la inclependencia de estos paises: Rosas le tiene —- 
y lo ha declarado — en reducir a Montevideo & sze estado normal: 
— ellas piden que Rosas resp:te la independencia Oriental; Guido, 
múnistro de Rosas, la llama un fasfasma, Quien, con estas circuns- 
tancias merece más fe? (13) 


Entre argucias y menudas distinciones gramaticales, la res- 
puesta argentina desliza una proposición fundamental, que ya 
había anticipado en las conferencias anteriores: dar intervención, 
en las eramt:aciones, al Encargado de Negocios de Estados Unidos, 
Guillermo Brent. Este, atraído por la hábil diplomacia rosista 
y dispuesto a servirla en sus planes, se había ofrecido como im 
termediario “entre los mediadores y uno solo de los belijeran- 
tes” (14). Y lo más sugerente es que Brent se había prestado 
a mezclarse en el conflicto antes de que llegara el Ministro 
Ouseley, luego que, para el 11 de abril, expresaba su deseo de 
actuar como mediador. No tenía, por otra parte, autorización 


(15) “Comercio del Plata”, de 17 de octubre de 1845, articulo ti- 


tulado: “Rosas y los mediadores”. 
(14) Ibid. 
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expresa de su Gobierno para tomar ingerencia en una cuestión 
que escapaba a su cometido normal 

Se advierte, así, el propósito de Rosas de incluir una po- 
tencia más en las negociaciones. Frente a la acción europea, él 
intenta dar participación al diplomático de los Estados Unidos. 
Si con ello se dilata y complica la gestión de 'ios mediadores; si 
se aleja o esteriliza la posibilidad de solución eficaz y práctica, 
siempre saldrá beneficiada su política, quedándole, además, 
como saldo favorable, la bandera de la defensa de los intereses 
americanos en unión con el representante de la gran democra- 
ciá del Norte. 

Quseley, luego de seguir la conducta moderada y conci- 
liadora impuesta por sus instrucciones, no presenta una nega- 
tiva rotunda; transige hasta celebrar en el despacho del Minis 
tro Arana una conferencia con Brent. Pero, convencido al 
fin de que su labor se anula en el fácil expediente de las entre- 
vistas v notas sin trascendencia, espera la lenta llegada del Ba- 
rón Deffaudis. Hasta ahora, Rosas ha jugado “con aquella po: 
litica de indecisión y de error”. Y, una vez más, la diestra y 
fina diplomacia europea ha quedado paralizada e inerte ante la 
astucia del Gobernador de Buenos Aires. No es siempre con el 
puñal de la mazorca o con las lanzas de las tropas federales, 
que derrota a sus enemigos; cuando las circunstancias se lo exi- 
gen, los combate y vence con el arre sutil de las promesas am- 
biguas, de las medias palabras, de la ¡aparente indecisión y el 
disimulo. | 


+ 


En la fragaca a vela Erigone, llega a Montevideo el 23 
de mayo de 1845, el barón Deffaudis. Atendiendo a sugestio- 
nes del contralmirante Lainé, el comisionado francés reorgani- 
za el Consulado de su país, liquidando la incidencia que diera 
motivo al alejamiento de Pichón. Y luego de brevísima per- 
manencia en la ciudad sitiada, el 28 de mayo, en el Fulton, el 
comisario regio sigue viaje a Buenos Aires. 

El 6 de junio presenta sus credenciales de Enviado Extra- 
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ordinario y Ministro Plenipotenciario de Francia. Pero, para 
facilitar su dura faena por sugestión de Mackau, se le incor" 
pora en calidad de agente confidencial al capitán Page, de es- 
trecha vinculación con Rosas (15). Se mueven, así, todos los 
resortes para ubtuner resultados felices. 

La cancillería bonaerense activa la intervención del En: 
cargado de Negocios de Estados Unidos y por nota de 12 de 
junio el Minis:ro Arana se dirige a Ouseley y Deffaudis ad- 
juntándoles copia de la de Brent, en la cual 


reitera sus deseos de que sus ofertas d2 servicio hacia la consecu- 
ción d? una paz sólida v permanente en los países del Plata. 


pueden ser de utilidad. 


A fin de llegar a alguna solución concreta les invita a una 
entrevista en su Casa. 


Ouseley, evasivo, responde que, como debe consultar con 
Deffaudis, no le será posible concurrir ei día y hora señalados. 
Pero el diplomático francés, penetrado de la hábil maniobra, 
la detiene y frustra. Se trata, desde luego, — según sus pala- 


$ 

(15) El barón René de Mackav, a la sazón Ministro de Marina, 
conservaba gratos recuerdos de Buenos Aires, de Rosas y de Manuelita; no 
tenia, por otra parte, gran interés en el éxito de la nueva misión diplomá- 
tica. “... no había olvidado ni su tratado de 1840, ni los graciosos halagos 
que lo habian mecido en Buenos Aires. La encantadora Manuela había en- 
tonces salvado a su padre, su suave recuerdo vu?lve aún 2 defenderlo en 
1845. El honorable almirante estimaba demasiado su obra diplomática y la 
miraba como habiendo rasuelto completamente la cuestión del Plata. De- 
bia naturalmente ver con disgusto una intervención que iba a desplazar o 
destruir el tratado de 1840”, (Ferdinand Durand, “Précis de l Histoire 
Politique et Militaire des Estats du Río de la Plata”, Paris, 1853, pág. 151). 

Recogía, así Rosas, la sensación de que los mediadores traían muy 
limitados sus poderes de acción y que estaban demasiado dominados por el 
espíritu de condescendencia y de transacción. La permanencia de Mareuil 
en su anterior investidura y el envío del capitán Page teriian que fortifi- 
carle en su actitud de resistencia a las sugestiones y tentativas de los comi. 
sionados curopeos. 
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bras —, de una entrevista “completamente inesperada”. De- 
3 
clara que 


no puede comprender ni el objeto ni la conveniencia. 


Después de un acuerdo con su colega, Ouseley significa 
a Arana el 20 de junio. que no están autorizados 


para conferenciar oficialmente con respecto a los objetos de su mi- 
sión con ningún Agente diplomático extranjero, acreditado cerc2 
del Gobierno argentino. 


Es por ello que con Brent no cabrian otras comunicacio 
nes que “aquelias de un carácter enteramente privado y con 
fidencial”. 

Inutilizada la tentativa de incorporar a un tercer nego” 
ciador en las arreglos, la acción de los interventores entra en 
el período de las soluciones concretas, esto es, en el de su la- 
mentable fracaso. 

Los plenipotenciarios europeos solicitan, en renovadas en 
trevistas, una suspensión de las hostilidades. Se prepararía, así, 
el ambiente para la terminación del confiicto bélico. Pero co” 
mo las dilatorias suceden a las indefiniciones de ta actitud del 
gobierno de Rosas, Ouseley y Deffaudis plantean por escrito 
el asunto. , 

Aunque no idénticas en su forma, las notas que los me- 
diadores envían al Ministro Arana el 17 de junio dicen funda 
mentalmente lo mismo. En el'texto de la del representante 
francés, se manifiesta que €l pedido de suspensión de hostilida- 
des lo hace obedeciendo a un mandato expreso de sus instruc 
ciones. Agrega: 


Es por otra part» ordenada por los principios generales de ła huma- 
nidad, que no podrian permitir, que al mismo tiempo que los Ple- 
nipotenciarios están reunidos para la conclusión de una paz deser 
da de todos, la destrucción de los hombres y la devastación de las 


propizdades continúe, por decirlo así, a sus ojos y sin ninguna uti- 
lidad. 


La respuesta de Arana se diluye en vaguedades. Luego de 
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un minucioso resumen del documento que contesta y de una 
emocionada adhesión a los principios de humanidad que deben 
regir en los conflictos armados, establece que cualquier nego- 
ciación debe estar supeditada al reconocimiento previo del blo- 
queo absoluto de los puertos de Montevideo y Maldonado, que 
había sido resuelto en enero de 1845. Presenta, también, como 
cuestión anterior y primordial la relativa a la intervención del 
Encargado de Negocios de Estados Unidos; como el Gobierno 


argentino la ha aceptado, 


no podía tomar en consideración ningún incidente, ni circunstan- 
cia, en conexién con los asuntos de la pacificación, sin la concu- 
rrencia y participación de dicho señor Encargado de Negocios. 


Deffaudis se vuelve a encontrar envuelto en ias dilatorias, 
que para Rosas resultan un elemento vivo de resistencia y de 
acción. El 24 de junio precisa nuevamente su posición. En lo 
relativo a la mediación de Brent, insiste en que sólo puede en- 
tenderse, en esa materia, con el Ministro de Inglaterra y que 
“de ningún modo” está habilitado para tratar con los otros agen- 
tes diplomáticos residentes en Buenos Aires y mucho menos 
debe hacerlo por intermedio del Ministro argentino de Relacio- 
nes Exteriores. En cuanto al reconocimiento del bloqueo, ex- 
presa que sus instrucciones 


$ k $ es 
le ordenan, por el contrario, y de la manera más expresa, solicitar, 
como m:dida previa, cl levantamiento del bloqueo parcial existente 


hoy. 


La polémica continúa. La cancillería de Buenos Aires con- 
testa, en una extensa nota, que es una recapitulación de argu- 
mentos y agravios. 

Mientras se prolonga ese debate, los representantes de In 
glaterra y de Francia pasan la terminante conminación de 8 de 
julio, más firme, precisa y categórica que las anteriormente 
enunciadas. Procuran obtener, con ella: 


1.9 La evacuación del territorio del Uruguay por las tropas 


argentinas; R 
2.* El retiro del frente de Montevideo de la escuadra argen- 
tina, que ahora lo bloquea. 
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Enseguida de recordar los tratados de 1828 y de 1840, se- 
ñalan que el auxilio de las tropas argentinas y su presencia en 
el ejército del general Oribe, 


a fin de reforzarlo en aquella República como Presidente legal, y 
para derrocar el Gobierno establecido, es una flagrante violación 
dz los tratados arriba cit:idos. 


La participación del gobierno argentino en los asuntos de 
la República del Uruguay; 


su conducta presente asistiendo al general Oribe, debe ser considc- 
rada como acto de intervención en los negocios internos del Uru 
guay, y un ataque directo a la independencia de aquel Estado, 


$ 


Es por esas consideraciones, que se ven obligados a declarar 


que ni la elosción o reinstalmción dej. general Oribe en presencia de 
una fusrza argentins, pued: sêr adimitida como legal, mi reconocida. 


Las potencias mediadoras, como demostración de su neurrali- 
dad, significan que tampoco admiten que los súbditos france 
ses e ingleses den auxilio al ex Presidente Rivera. 

No es valedera la invocación de agravios que hace el Go- 
bierno de Buenos Aires. Les resulta evidente que este 


ha obtenido mas gue justicia, vengado su honor, y procurado su 
seguridad, por las terribles represalias que la tomado, y por la ruina 
y desolación que la prolongada permanencia de sus tropas ha cau- 
sado al Estado del Uruguay. 


Y para que no quede duda de que han penetrado en los 
planes de Rosas, establecen esta conclusión: 


El solo objeto y blanco de esta guerra clara e indisputablemente es 
el derrocamiento del Gobierno ahora establecido en el Uruguay, 
cuva legalidad no ha sido disputada por ningún Gobierno europeo 
o americano, con la única. excepción del de Buenos Aires, para el 
objeto de reinstalar al general Oribe como Presidente legal. 


Entrados ya en esa senda, abandonada la cautela de las 
frases pulidas e ineficaces, los mediadores vuelven a clavar el 
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estilete de los principios de humanidad y a evocar aquellas 
crueldades 


que han sacudido a todo el mundo civilizado. 
Debe agregarse a esos nobilisimos motivos, que 


el comercio no puede en verdad florecer en el Rio de la Plata sino 
por la restauración de la paz para los habitantes de las riberas de 
estz noble Río, asegurando así la industria, el orden y la prospe- 
ridad. 


La negociación avanza, así, hacia su momento álgido y de- 
cisivo. Ya han dejado los diplomáticos de extraviarse en el es- 
tilo dúctil y cambiante de las largas disertaciones y al enunciar 
las exigencias concretas y terminantes se encuentran cen la es- 
tudiada energía y la altanera dignidad del Gobernador de Bue- 
nos Aires. 

Como no obtuvieran rápida respuesta, la reclaman en tér- 
minos perentorios y el Ministro Arana les contesta, irónico, 
que no les alcanza el tiempo, luego que no es con ellos única- 
mente que deben mantener relaciones y que 


es notorio, además, el asiduo trabajo de S. E. el Sr. Gobernador en 
el despacho de los negocios públicos que a cada instante afluyen. 
$ 
En consecuencia, les hace saber, “por orden de S.E. el Sr. 
Gobernador”, 


que se expedirá sobre la del 8 como le sea posible y lo permitan las 
urgentes atenciones que lo rodean, 


Es evidente que, dentro de los uses que rigen las relaciones 
internacionales, los interventores se encontraban frente a una 


nota bien singular, y que presentaba una nueva prueba, del plan de 
Rosas, en ganar tiempo y frustrar las combinaciones de los inter- 
ventores, de cuyo poder nada temía. (16) 


(16) José Luis Bustamante, “Los cinco errores capitales”, etc. Cit, 
pág. 65. 
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E! 21 de julio, después de agbtar todos los recursos y de 
quemar la más larga paciencia, Ouseley y Deffaudis dirigen a 
Rosas un ultimatum solicitándole sus pasaportes para el 31 de 
ese mes si antes no accede a las dos cuestiones fundamentales 
propuestas. Recuerdan que, después de tres meses de tramita- 
ciones, la cancilleria rosista insiste en pretensiones que han re- 
putado inadmisibles, tales como la mediación del Encargado de 
Negocios de Estados Unidos y el reconocimiento del bloqueo 
de los puertos de Montevideo y de Maldonado. Si la negocia- 
ción tuviera una perspectiva favorable, no plantearian la dis- 
cusión en términos tan apremiantes; pero persuadidos de la in- 
utilidad de toda espera, no se atreven a tomar la responsabili 
dad «de “demorar más tiempo el cumplimiento de siss instruc- 
ciones”. Y esa situación se agrava por otros factores: 


La repulsa durante un mes entero (lo que parecerá casi increíble 
en Europa) á una suspensión de hostilidades, 
La redoblada actividad, por otra parte, conque.se han llevado úl- 
timamente las hostilidades-la actitud más amenazante que desde la 
llegada de los Plem;potenciarios de Inglacerra y Francia, se ha asu- 
mido por las fuerzas sitiadoras de Montevideo, como en insultante 
desconfianza de su misión. ' 
Finalmente la continuada perpetcación de esas horribles cruel- 
dades que durantg todo el curso de la guerra en el Estado del Uru- 
guay, han continuado en excitar la indignación del mundo, en vio- 
lación de las leyes de las Naciones, y uso de las gentes civilizadas. 
+$ 
Les es así imposible continuar en aquella indecisión e in- 


certidumbre y solicitan sus pasaportes para el 31 de julio 


si hasta aquella fecha S, E. no ha estado en capacidad de anunciar- 
le que el gobierno argentino ha expedido órden:s para asegurar el 
inmediato y entero alejamiento de sus tropas y fuerzas navales del 
territorio de la República del Uruguay. 


Es una palabra altiva, que tiende a dominar el problema, 
a cortar las argucias y subterfugios, a hacer sentir a Rosas que 
la mesura y la prudencia ya no pueden seguirse usando frente 
a la ambigua actitud de su diplomacia. Pero el Gobernador de 
Buenos Aires tiene la certeza de que aquella manifestación en- 
cierra amenazas que no se harán efectivas, porque los media- 
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dores no disponen de fuerza eficaz para poner en peligro su si- 
tuación y los deja ir, sin cerrar def'nitivamente la negociación. 
Con la duda y la incertidumbre teje la trama de su diplomacia; 
con el don de esperar, de aplazar las dificultades, de eludir las 
reclamaciones, busca que el tiempo, al pasar, traiga un cambio 
en la política internacional. Pero antes de entregarles los pasa: 
portes, hace contestar a sus últimas notas. El 29 de julio el Mi- 
nistro Arana envía la respuesta a la comunicación del 8 de ese 
mes. Es un largo documento, en el que la firme voluntad que 
dirige las relaciones exteriores argentinas procura, a veces, con 
el tono intransigente, con la forma recia, atribuir la responsa- 
bilidad de los sucesos futuros a los diplomáticos europeos. 


Empieza por manifestar que no se ha pronunciado, con- 
cretamente, sobre la suspensión de hostilidades, porque exige 
como condición previa irrenunciable que se reconozca el blo- 
queo absoluto de los puertos de Montevideo y Buenos Aires. 
Les reprocha que las fuerzas navales de Francia hayan provisto 
de pólvora y municiones a la plaza sitiada, con lo cual deja 
sentado, una vez más, el curioso criterio de que sólo Oribe — 
que no ha sido reconocido como beligerante —, puede recibir 
auxilios del exterior. Luego de una minuciosa recapitulación 
de hechos, declara que s 


el Gobicrng Argentino, mucho tiempo ha, demostró que hace la 
guerra por honor. por deber y por necesidad. Lo explicó muy derta- 
Madamente al Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de Francia, eñ 
nota de 18 de octubre de 1842, Existir debe dicha nota en el Ar- 
chivo de la Legación Francesa. En.esa misma fecha demostró que 
no tenja interés alguno en que la República Oriental fuese presi- 
dida por tal o cual persona. Jamás. no solamente no lo ha hecho, 
pero ni menos intentado, el derrocamiento de los Gobiernos estable- 
cidos por el libre voto de los pueblos. 


Más adelante señala que, 


en Cuanto a las terribles represalias que V. E. dice ha tomado el 
Gobierno Argentino, y a la ruina y desolación que la prolongada 
permanencia de sus tropas ha causado al Estado del Uruguay, ellas 
son absolutamente supuestas, falsas y resistidas por toda persona de 
buen sentido y que tiens conocimiento de los sucesos. 
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Insiste en que, después de la derrota de Rivera en India 
Muerta, la guerra ha cesado; que todo el país está tranquilo y 
sometido a la autoridad de Oribe, con excepción de Montevi- 
deo. Esta ciudad recibe, asi, de la cancillería rosista, un antici- 
po del juicio de la posteridad: cuando todo es avasallado por 
los ejércitos triunfales de Rosas; cuando generales, caudilios y 
multitudes, mueren a hierro de lanza y de metralla o se doble- 
gan al peso de la adversidad, sólo Montevideo se conserva como 
centro vivo de resistencia. 


Subraya, finalmente, que, hasta donde ha sido posible, el 
Gobierno argentino ha respetado los intereses de los extran- 
jeros. 


E! 30 de julio pasa otra noża, en la que vuelve sobre los 
mismos motivos, haciéndose una referencia a la frustrada in- 
tervención del Encargado de Negocics de Estados Unidos. Esc 
mismo dia expide los pasaportes a Ouseley y Deffaud:s, quie: 
nes dejan Fiuenos Aires el 1." de agosto en el Firebrand y el 
Fulton. 

Los dip'omáticos europeos se ceñian, en su conducta, a las 
normas de sus instrucciones. En las del barón Deffaudis se es- 
tablece que 


si hallase V. una oposición inconquistable, está V, antoriziado para 
recurrir al empleo d> la fuerza. 


El almirante Lainé deberá, en caso de resistencia de uno 
de los beligerantes a las solicitudes de acuerdo, entenderse con 
el comandante de las fuerzas navales inglesas y 


las escuadras combinadas ocuparán los rios, si es necesario, y esta- 
blecerán un bloquso efectivo en cualquiera de las dos márgenes del 
Plata; pero se ordena a los dos Almirantes que no empleen otros 
medios que los maritimos, que se han creído suficientes, y que no 
hagan otro ningun desembarco que -la ocupación temporaria de la 
isla de Martín García, o cualquiera otra demostración de la misma 
clase útil a las operaciones marítimas. 


Las instrucciones de Gore Ouseley no son menos explici- 
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ras. Luego de aludir a la decisión de ambos Gobiernos, que es- 
tán dispuestos a 


unir su influencia, y, si necesario fuere, sus fuerzas, para lograr el 
expresado fin, 


con la lección de la experiencia de fracasos anteriores, le ad- 
vierten que 


si descubriese alguna señal o intención de ganar tiempo, y prolon- 
gar la negociación, con la mira de apoyar al general Oribe en un 
último esfuerzo para apoderarse de Montevideo, invitará V. a su 
colega a declarar en unién con V. que, si para un día fijo, no se 
han retirado del ejército sitiador las tropas argentinas, ní levan- 
tado el bloqueo de la ciudad. los comandantes de las escuadras in- 
glesa y francesa recibirán órdenes de obtener esos objetos por la 
fuerza. 


- Cuando después del combate de Obligado su gestión es 
desaprobada, sólo se encuentra una inconsccuencia más de la 
actitud indecisa de los directores de la política internacional 
de Francia e Inglaterra en los sucesos del Plata. 


we 


Rosas, en precaución de las medidas que podrían adoptar 
los diplomáticos europeos, el 22 de julio ordena a Brown que 
regrese con la escuadra: 


luego inmediatamente de recibir V. S. la presents, y sin demora al- 
guna, se retirz a este puerto con todos los buques de la Escuadra de 
la Confederación Argentina a sus Órdenes. 


Todo el mundo comprende que muy serios hechos van a 
ocurrir como consecuencia de la obstinación del Gobernador 
de Buenos Aires. El capitán Hotham, comandante del Gorgos, 
da un aviso el 24 de julio haciendo saber que, no obstante la 
protección que el Gobierno argentino ha dado siempre a los 
residentes británicos, considera de su deber 


proveer los medios de embarco a aquellos de sus compatriotas que 
en adelante consideren conveniente trasladarse de esta ciudad. 


UT SE 


s 
` 
J 
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. Biblioteca del autor. 
Hoja suelta: 170 x 260 mil. 
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Las fuerzas navales anglo - francesas tenian por jefes, en 
los tiempos de esa crisis trascendental, a los contralmirantes 
Samuel Hood Inglefield y Lainé. Los medios de acción de que 
podian disponer estaban constituidos por 10 buques ingleses, 
armados con 134 cañones y tripulados por 1379 hombres; 10 
buques franceses, armados con 280 cañones y tripulados por 
2140 hombres. (17). 


El Almirante Brown recibe en Montevideo, el 22 de julio, 
la intimación verbal de que st: escuadra queda detenida: pide 
se la formule por escrito, pero sin resultado; el 25 escribe a los 
almirantes informándoles de su orden de regresar al puerto de 
Buenos Aires, El 31, por la mañana, vuelven al Sen Martín los 
capitanes Pasley, de la corbeta británica Curagao, y Moursicur, 
de la fragata francesa Africana, 


para notificarle que pued: partir, pero previa entrega de los mia- 
rineros británicos y franceses enrolados en el servicio args:itino; y, 
formados estos en cubierta. los mismos jefes les intiman que se 
harán culpables de traición si continúan sirviendo en contra de la 
propia bandera, 

Brown solicitó demorar la entrega de los marineros hasta Hle- 
gar a Buenos Aires, por series indispensables para la maniobra, y el 
2 de agosto —ese dia precisamente habían llegado a Montevidco 
los interventores —, crevendo contar con esta autorización, se dis- 
puso a dar a la vela. A las 3 dz la tarde, después de alguna espera, 
por si los klmirantes extranjeros querían expresar alguna oposición. 
iban así va en marcha el Sar Martín, 25 de Mayo y la 9 de julio, 
cuando les disron el alto a cañonazos las corbetas Corns, Satellite 
y D'Asses; de esta última recibió la capitana un impacto que le 
atravesó la cámara de popa. El Almirante entonczs arrió su insig- 
nia y los marinos extranjeros se apoderaron de los tres barcos. 

El Maipú habia sido d:tenido desde el principio por la Comms, 
y sus marineros ingleses se negaron a prestar servicio; el Echagrúir, 
por su lado, no pudo moversz por estorbárselo los barcos inmedia- 
tos. (18) 


(17) Cfr.: Homero Martínez Montero, “El triunfo del mar”, Mon- 
tevidio, 1937, pág. 109. 

(18) Teodoro Cuilllet - Bois, “Los marinos durante la dictadura” 
Período 1841 - 1851, Buenos Aires, 1235, pág. 251. 
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Unos dias después fueron apresados el buque mercante ar- 
gentino Fanny y el Cacique. 

El almirante Brown, el sargento mayor Juan King, el ca- 
pitán Juan Fitton y subtenien:e Daniel Shils, son obligados a 
aceptar una declaración comprometiéndose a 


no poderse embarcar ni tomar las arm:as bajo el pabellón Argenti- 
no durante la presente cuestión. 


Esa resolución de las fuerzas anglo - francesas de apode- 
rarse de la escuadra argentina, strvió a Rosas para presentarlo 
como victima de una agresión extranjera; podia reflejar así, 


ante el consenso popular, la injusticia y falsia e sus enemigos al 
par que los sacrificios d:i gobernante y su acrisolado nacionalismo. 
Si las naves de Brown no podian proporcionar la caid. de la plaz.a, 
¿para qué otra cosa las querla? 

No pretendemos afirmar que hubo, en «sta emergencia, una 
finalidad criminal: pero» si una jugada más, de las tantas que el 
gran unvericuno s} reservaba ., Ya utilizariz él ese atropello para 
tratar luego, desde su posición de victima, con ingleses y france- 
ses. Si él hubiera d:seado salvar a su escuadra, debió haber orde- 
nado su regreso con anterioridad o haber previsto tal posibilidad en 
sus Imstrucciones. tal cual lo hizo cuan«%3 Purvis desconoció el blo- 
queo en 1841. (19) 


Así termina la primera etapa de la misión Gore Ouseley - 
Deffaudis en 1845. 


m 


La intervención anglo - francesa tiene profunda repercu- 
sión en el Uruguay. Aparte de su resonancia en los debates di- 
plomáticos y periodísticos, vigoriza y estimula la acción de la 
Defensa por el aporte de eficaz apoyo militar y financiero, de 


(19) Héctor R. Ratto, “Historia de Brown”, Buenos Aires, 1939, 
c. 11, pág. 328. 
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nuevo impulso comercial, de la confianza que dimana de su 
ascendiente moral y su prestigio. Alarma, excita y hace multi- 
plicar las medidas de precaución y vigilancia en el campo del 
Cerrito, donde se mira con desconfianza primero y después se 
aleja de las costas, concentra y aisla en el interior del país a los 
franceses e ingleses que no expresan su condenación de la poli- 
tica de las potencias europeas o que se mantienen ên una néu 
tralidad timida y equivoca. Influye, además, en el estableci- 
miento de algunas formas constitucionales, en el retorno a cier- 
tos métodos democráticos, porque los dos bandos enemigos 
quieren aparecer con aptitud para asegurar la regularidad en el 
gobierno, para imponer un régimen de garantías jurídicas, para 
restablecer la normalidad y la paz porel olvido de odios y 
agravios. 

Desde su llegada al Plata, Ouseley se preocupa de dar co- 
nocimiento de su misión al Gobierno de Montevideo y al gene- 
ral Oribe por intermedio del Encargado de Negocios de su 
país, don Adolfo Turner (20). El 9 de mayo, en una publica- 
ción oficial, el Gobierno de Montevideo informa haber asegu- 
rado al diplomático inglés que, 


fiel a sus principios de moderación y justicia, oiría y aceptaría ter 
minos honrosos y justos, que asegurando la completa independencia 


v 


(20) Turn fué reconocido en el carácter de Encargado de Nego- 
cios por el Gobierno de Montevideo el 11 de abril de 1844. Habiéndose 
propuesto realizar un viaje a Maldomado en los primeros dias de 1845, el 
general Oribe escribió, el 11 de enero, al coronel Antonio Acuña, exipre- 
sándole: “El Sor Encargado də Negocios de S. M. B. Dn. Adolfo, Turner, 
va arecidir temporalmente en Maldonado, con objetos de su mejor salud y 
de rzcreo-Quiero que sea considerado con los miramientos debidos a su ca- 
racter publico y á los que una franca hospitalidad debe ofrecer a los hom- 
bres dela clase dal Sor Turner, que viven entre mosotros-Así, pues, V, le 
dispensará todos los obsequios que estén en la esfera de su posibilidad, y 
que contribuyan a hacerle grata la mancion que el espresado Sor Turner 
hará en un Pueblo regido por el Orden legal; cuidando de hacerle presente 
que sus atenciones )e están prescriiptas, fuera de lo que son comunes a los 
estrangeros dignos de ellos, por mi, respecto del Sor Encargado de Nego- 
cios. (Archivo del autor.—Fondo Lwis Melián Lafinur. Borrador manuscri 
to, papel comun, formato de la hoja 21 x 26 1|2 cent,, letra inclinada, in- 
terlínea 10 mèil. conservación regular, com manchas de humedad). 
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de la República, diesen por resultado una paz duradera y sólida y 
el restablecinuento de sus relaciones con todo el mundo. 


El general Oribe considera oportuno, después de la victo 
ria de India Muerta, que ha arrojado a Río Grande gran canti- 
dad de uruguayos, conceder un indulto. En ese documento, 
que lleva fecha 4 de mayo de 1845, recuerda que “el incontras- 
table poder de los bravos argentinos y orientales”, ha obligado 
a una cantidad de antiguos combatientes a buscar refugio en 
tierra extraña. El “carácter de benignidad” que ha manifestado 
siempre, le mueven a 


invitaros con la paz y el bienestar; volved a vuestros hogares, al 
seno d? vuestras familias donde viviréis tranquilos y respetados, 
como viven los que ya se han presentado a las fuerzas del ejército 
o autoridades del Estado. Si no lo haccis, imputaos a vosotros mis- 
mos los males que lleguen a pesar sobre vosotros y sobre vuestras 
familias, 


El 10 de mayo, el Gobierno de la Defensa, siguiendo la 
misma corriente, remite al Cuerpo Legislativo un proyecto de 
indulto a los que abandonen las filas del ejército invasor. Apro- 
bado por el Senado, pasó a estudio de la Cámara de Represen- 
tantes, que lo trata en la sesión de 3 de junio de 1845. Don 
Santiago Vázquez, a la sazón Ministro de Gobierno, concurre 
a la Cámara y expresa 


las razoncs en que fundaba este proyecto de amnistía, generoso en 
sí y digno de la elevación cle principios que ha demostrado el Go- 
bierno en su marcha política 


Agrega, enseguida, dando a entender los frutos que pue- 
den esperarse de esa generosa palabra «de concordia: 


Hay bisnes que encierran Otros, y por eso, con previsión, lo ha pre- 
sentado a la sanción del Cuerpo Legislativo, 

Son muchas las consideraciones que preparan esta resolución, p?ro, 
scbre todo, al paso de la elevación d+ principios en que se funda, 
colocando al Gobierno sobre las personalidades, observaréis que sz 
consagran ideas, que siempre son respetadas por las naciones que las 
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observan y habiütan para argiir a los que persistan obsecados en 
sus =xtravics. (21) 


Esa ley, promulgada el 4 de junio, enseguida de mencio- 
nar, como “un hecho oficial y auténticamente conocido”, la 
resolución de los Gobiernos de Francia e Inglaterra de “promo- 
ver la pacificación de la República”, establece que 


vl Gobierno no puede ser indiferente a la suerte de los hijos de la 
República que, extraviados por pasiones domésticas. exajeraclas a 
un extremo que nunca debi:ron llegar, se han alistado en las filas 
o en el servicio del invasor de su patria, y pzl:ado o servido contra 
ella bajo colores extranjeros. 


De ahí, pues. que 


dedos los ori ntales que abandonen las filas o el servicio del enemi- 
go, sea del que opera en la campaña o del que asedia la plaz.a, y se 
pres nten al Gobierno o a las autoridades de su dependencia. los 
primeros dentro del término de veinte dias, y los sitiadores dentro 
de ocho, contados d:sds exta feela. serán reintegrados en todos los 
derechos de ciudadancs, con olvido absoluto de todos sus actos an- 
terjores, 


Otro paso fundamental que da el general Oribe hacia ia 
regularización de su administración consiste en el estableci- 
miento, que se realiza por decreto de 12 de mayo de 1845, del 
Superior Tribunal de Apelaciones del Estado. Ciudadanos de 
indudab'e taila integran el nuevo organismo: Bernardo P. Be- 
rro, hasta entonces Juez de lo Civil y Criminal, José Martos, 
doctor Juan María Pérez y doc:or Eduardo Acevedo. 

Pero la crisis de la intervención diplomática, ¡leva al jefe 
sitiador a adcpttar algunas medidas de defensa que se hacen sen- 
tir profundamente sobre la población francesa e inglesa del 
Uruguay. 


El 24 de julio dirige una comunicación a los Comandan- 


(21) "Actas de la H. Cámara de Representantes, 4.* y 5.2 Legisla- 
tura”, Montevideo, 1906, t. IV, pág. 627. 
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tes de campaña con jurisdicción sobre las costas para que hagan 
retirar de ellas todo el ganado bovino, equino u ovino y 


toda especie de factoria, elaboratorio o faena ya sea de tejidos, pan, 
jabón, leña, carbón, toda clase de aves domésticas, toda clase de 
sementeras... 


Lo más grave de esa resolución está en que deben hacer 
retirar a los pueblos, “donde estarán bajo una pacífica vigi- 
lancia”, 


á todos los estrangeros qe. se hallen proximos á las costas, sin ad- 
mitir escusa ni mas demora qe la indispensabl» pa. conducir lo ne- 
cesario de ropa. cama, muebles de casa y cosas semjantes de uso 
de familia, (22) 


En la misma fecha imparten instrucciones para el caso de 
bloqueo — que se anuncia como inminente —, de los puertos 
Se recomienda, alli: 


Despejadas las costas, como va ordenado en otro oficio de esta 
fha. las hara VS. recorrer incesantemente pr, fuertes partidas qe. 
no permitan å ningun estrangero acercarse a la costa, remitiendo 
preso ante VS. para qc. VS. lo haga å este Cuart,l Gral. á cualquie- 
ra qe. se encontrase en la Campaña cn esta operación. (23) 


En aquellos tiempos poco propicios para el respeto de las 
garantías individuales, se decretan embargos y confiscaciones 
como consecuencias inevitables de la violencia y del desorden, 
del odio y del miedo. El Gobierno de Montevideo había proyec- 
tado una ley de confiscaciones en 1844; pero después de ser 
aprobada por la Cámara de Representantes luego de largo y 
digno debate, queda dezenida en el Senado. El 28 de julio de 
1845 el general Oribe dicta un decreto declarando 


que los bienes de los salvajes unitarios. embargados en el rerritorio 
de la Republica, son propiedad del Estado. 


(22) Apéndice. Doc. N.°? 1.—Cfr.: Antonio Diaz, “Historia poli- 
tica y militar de las Repúblicas del Plata d:usde el año 1828 hasta el de 
1866”, Montevideo, 1878, t. VII, pág. 129. 

(23) Apéndice. Doc. N.* 2, 
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Es una manifestación del imperio de la fuerza sobre el ré- 
gimen jurídico. 


Los interventores, poco antes de dar por terminada la ne- 
gociación con Rosas, habian hecho dirigir al Genera! Oribe por 
los jefes de las fuerzas navales, el 21 de julio, comunicaciones 
haciéndole saber que, en caso de cualquier ataque contra Mon- 
tevideo, concurrirían a la defensa de esa ciudad y establecerian 
el bloqueo del puer:zo del Buceo y de los otros puertos ocupados 
por las tropas 2l mando de aquel general. Se explican, asi, las 
instrucciones circuladas el 24 de julio. 


El doctor Carlos G. Viliademoros, en su carácter de “Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Estado Oriental del Uru- 
guay, Encargado interinamente del despacho de la Guerra”, con- 
cestó, el 24 de julio, en términos de inaudita vehemencia, las 
notas anteriores. Señala que, por más que insistan los represen- 
tantes diplomáticos de Francia e Inglaterra en no reconocer en 
el general Oribe otro “carácier que el de General en Gefe del 
Ejército Unido de Vanguardia de la Confederación Argenti- 
na”, aquel arguye que 

A] 


es è) Presidente Legal de este País, que fué derrocado por una in- 
fame rebelión, y que se ha presentado de nuevo a restablecer la 
legalidad, la. ind+pendencia. la dignidad ultraj:das, 


Por ello, pues, se considera con derecho a ser consideradu 
parte en cualquier negociación que afecte al territorio o a las 
fuerzas de su mando. 


Subraya que los Ministros interventores 


cuando menos no podian cerrar los ojos al hecho evidente de la 
actual completa posesión del territorio por las autoridades y fuer- 
zas que obedecen al Presidente Legal. 


Después de expresar que sólo por la discusión entre “am- 
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bas partes soberanas e independientes” podía tratarse de la sus- 
pensión de hostilidades, concluye significando que 


El Exmo. Sr. President2, pues, ha ordenado también al infrascripto, 
espresar al Exmo. Sr. Contra Almirante. . que mo reconociendo, 
ni en los Exmos. Sres. Ministroy d: SM.B, y de S.M. el Rey de los 
Franceses, ni en los Exmos. Sres. Contra Almirantes de Francia e 
Inglaterra, titulo alguno para imponerle condiciones. nì limitar sus 
derechos de beligerante. no sólo no suspenderá las hostilidades con- 
tra el bando de rebeldes y estrangeros armados, encerrados en Mon- 
tevideo, sino que también seguirá en sus operaciones contra todos 
y cualesquiera cbstáculos, centra todos y cualesquiera enemigos 
que tenga que combatir (24) 


La”resisrencia de Oribe a la acción de los interventores es 
un estímulo mås para que los defenseres de Montevideo acep- 
ten, complacidos, ia colaboración de aquéllos. 


El Ejercito de la Capital, redobló sus esfuerzos, su enerjin, su in- 
vencibla constantia: la poblacian toda se animó, entregándose 3 las 
ilusiones de uma pronta tcrminacion de la guerra, esperando, como 
era justo esperar, que la Francia y la Inglaterra, terminarian de un 
solo golpe, tantas calamidades, (25) 


Ouseley y Deffaudis, en no:a de 4 de agosto dirigida al 
Gobierno uruguayo. recuerdan que éste 
ha aceptado desde el 11 de julio con una pronxitud y confianza 
que: pruelan los sentimientos más laudables de conciliación la me- 
diación emprendida por la Inglaterra y la Francia. 


Agregan, insistiendo en un tema de vital trascendencia, 
que 


el objeto de esta músión es el que indican los tratados de 1828 y 
1840, es decir, la independencia perfecta y absoluta del Uruguay. 
Así, pues, para que esta independencia exista, es necesario que las 
tropas, la escuadra, y con ellas toda clase de influencias argenti- 


(24) “El Defensor de la Independencia Americana”, N.° 32, de 6 
de agosto de 1845, 

(25) José Luis Bustamante, “Los cinco ertores capitales", etc., 
cit, pág. 76, 
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nas desaparezcan del país, y que entonces el Pueblo Oriental pueda 
en plena libertad y por las vías que trazan sus leyes constituciona- 
les. elegir el Jefe que deba presidir sus destinos. Se han querido `jus- 
tificar los ataques persistentes del Gobierno de Buenos Aires con- 
tra el Uruguay con la más o menos parte que los extranjeros han 
tomado en la defensa de este país. Pero estos extranjeros no han to- 
mado las armas sino después de la invasión de la República por las 
tropas argentinas: no las han tomado, como estas tropas, por ordun 
de su Gobierno, mi para el cumplimiento de proyectos ambiciosos; 
sino espontáneamente y para preservarse, ellos, sus familias y sus 
propiedades, de las violencias y de las expoliaciomes que le ame- 
nazaban, 


Finalizan recalcando que no aspiran a ninguna “influencia 
dominadora e ilegítima”; que no es su propósito establecer un 
gobierno títere; que 


la sola especie de influencia que los abajo firmados desean ejercer 
en la República, es unz influencia de paz y de reconciliación. Qui- 
s:eran persuadir a los orientales de todos los partidos a que pongan 
térinino a crueles discordias, que sólo pueden aprovechar a su ene- 
migo común y que deben precipitar a su patria en un abismo de 
males, 


El Gobierno de Montevideo contestó a esa nota con un ex- 
tenso documento redactado por don Santiago Vázquez en el 
que se puntualizan, adecuadamente, los términos en que está 
planteada la situación. Hace resaltar 


el desinterés completo y honroso de los dos altos poderes media- 
dor:s. 


Persuadido de la justicia de su causa 


confió siempre en que sus esfuerzos no serían infructuosos; y por 
eso recibe hoy con tan sincero placer la comunicación de S. F. en 
que halla registrada la manifestación más honrosa y más franca de 
que los Gobiernos de Inglaterra y Francia reconocen la justicia y la 
verdad de todos aquellos hechos y declaran que la independencia 
perfecta y absoluta de la República no puede existir sin que des- 
avarzzcan “le su suelo las tropas, la escuadra y toda clase de in- 
fluencias “argentinas. 


A dit ÚS 
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Declara, con toda franqueza, que buscó “el apoyo civili- 
zador y desinteresado” de potencias extranjeras; 


pero, al solicitar ese apoyo exigió siempre, como condición inapea* 
ble para aceptarlo, el respeto a la más ilimitada independencia de 
la República. 


Al hacer referencia al deseo de concordia que traduce la 
nota de los interventores, manifiesta: 


Para esa obra, que S, E. con razón llama santa; para conseguir la 
unión de dos orientales, bajo el solo estandarte de la Constitución y 
de la independencia de la República: para llzgar a la pacificación 
permanente de esa, sobre las bases contenidas en la nota de S. É., 
el Gobierno se honra en declarar que prestará con la más cordial 
franqueza, y sin reserva de ninguna clas=, toda la cooperación que 
en su mano estuviese, seguro de ser ayudado en esta obra de salud 
y de honor por todos los orientales que aman el lustre y la prospe- 
ridad de su Patria, 


Dentro de as graves medidas anunciadas por los interven- 
_tores para presionar al general Oribe, estaba el bloqueo de los 
puertos. Y ella se hace efectiva dándose plazo a las embarcacio- 
nes neutrales para abandonar el puerto del Buceo antes del 12 
de agosto. Por su par:e, el Gobierno de Montevideo declara, el 
19 de ese mes, en absoluto bloqueo e incomunicación el litoral 
de la costa del puerto y demás puntos ocupados por el enemigo. 
En mensaje de 11 de agosto, firmado por Suárez y sus 
Ministros Santiago Vazquez, Rufino Bauzá y Santiago Sayago, 
el Poder Ejecutivo da cuenta a la Asamblea Genera! de la ac- 
ción de los interventores. Es una recapitulación prolija y elo- 
cuente de datos y noticias. 


Nunca, desde el principio de esta época de dolor y de gloria. ha 
comparecido el Ejecutivo en vuestra presencia por un motivo más 
serio ni más plausible. 


Son días de solemne trascendencia para la causa del país 
La palabra clara de los diplomáticos europeos en el sentido de 
respetar “la absohrra independencia de la República”, ha sido 
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seguida, según aquel mensaje, de los siguientes hechos funda- 
mentales y promisorios de una cooperación decidida: 


la detención y completo desarme, ejecutado por las fuerzas inglesas 
y francesas, de la escuadrilla del Gobernador de Buenos Aires: Ja 
extracción de todos los individuos de ambas Naciones que la tripu 
laban, el envío a Buenos Aires del resto de las tripulaciones, con su 
jefe y oficiales; el bloqueo efectivo del Buceo, y el anuncio (oficial 
de que igual restricción se establecerá brevemente en todos los de- 
más puertos y costas le la República que se hallen ocupados por el 
enemigo. Excusado es deciros que existe entre el Gobierno y los 
Agentes diplomáticos y militares ds la Francia y de la Inglaterra, 
la más estrecha comunidad de miras y de acción para llevar 2 cabo 
la obra ya empezada. 


Cemo consecuencia de esa acción: 


El triunfo de la independencia nacional está ahora completamente 
asegurado: así os lo anuncia el Gobierno con entera confianza. 


Hay que librar, todavía, nuevos combates; hay que prose- 
guir más obstinadamente que nunca la lucha; pero lo más im- 
portante es prepararse para restaurar la vida nacional y asegurar 
que no volverán a repetirse hechos como los ocurridos. La base 
de ese programa de fututo está, como lo han indicado los inter- 
ventores, en 


la unión perdurable y sigcera de todos los orientales, y la franca y 
religiosa observancia de la Constitución del Estado. 


El Gobierno de la República, agrega, ha prometido colabo 
rar en ese plan; 


lo ha prometido. porque ese es su primer deber, cuidar celosamente 
de la observancia y franca aplicación de las disposiciones constitu- 
cienales; y conservarse sin partido ninguno, superior a todos ellos, 
modzrándolos todos, y dominándolos también en nombre de las 
Leyes. 


Las ideas de conciliación y de olvido que, una que otra vez 
aparecen en esos años terribles expuestas por Magariños, por 
Lamas, hasta imponerse en la solución de octubre de 1851, ya 
se ven figurar en los documentos relativos a la gestión anglo - 
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francesa de 1845. Más adelante se indicarán nuevos datos corr 
firmatorios. 


La influencia de la intervención anglo - francesa gravita 
sobre el sector del Cerrito. El general Oribe, que ya en 1844 ha- 
bía proyectado reorganizar su Gobierno, dándole forma consti- 
tucional mediante el restablecimiento del Cuerpo Legislativo 
derrocado en 1838, lleva a término su iniciativa. No aparecerá, 
así, ante las potencias inzerventoras, como el general en jefe del 
“Ejército Unido de Vanguardia de la Confederación Argenti- 
na”, sino como el Presidente de la República que gobierna den- 
tro de los cánones institucionales. 


Diversas dificuitades se presentaban para llevar a la prác- 
tica ese plan. Aparte de que no todos los Senadores y Represen- 
tantes de 1838 prestaban su colaboración al Gobierno de Oribe. 
había algunos que estaban ausentes del país. Para allanar esos 
inconvenientes se opta por un sistema mixto: invegrar las Cá- 
maras con los legisladores en aptitud de concurrir a eilas o sus 
suplentes y llamar a e'ecciones para las demás bancas vacantes 
La composición del Senado, según “El Defensor”... era la st 
guiente: 


De los existentes, tres son efectivamente los únicos [senadores] que 
en 1838 estaban en el ejercicio de sus funciones: tres los que en c2- 
lidad de suplentes nombrados desde 1834 han entrado a integrar la 
Honorable Cámara; y tres los que han sido elejidos ultimamente, 
por los medios que la Constitución establece, para llenar la falta de 
propietarios y suplentes de tres Departamentos. (26) 


(26) “El Defensor de la Independencia Americana”, N. 44, de 30 
de Octubre de 1845. 
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Para realizar las elecciones, por circular del 27 de junio, se 
ordena: 


Minist,? de ¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
Gob.no y Grra. ¡Mueran los salvages unitarios?! 


Al Sor etc, Junio 27 de 1345 
([Minist.o]) 

Estando proxima la reuvion dela Legislatura Nacional con- 
forme a la convocatoria qe. á instancia del P. E. ha hecho á los 
miembres qe. la componen, el Presidente del Senado y siendo nece- 
sario proceder á la cleccion de Senador pr. ese Departamento, pa. 
([no la]) integrar la Camara respzctiva (así como los sup-tes de 
aquel) el Gob.no quiere que a h mayor brevedad, se verifique 
(laquella]) (dha eleccion), en personas qe. reunan las recomenda- 
bles cualidades, qe. se requieren pa. tan alto puesto, espidiendo 
V. S. al efecto las ordznes convenientes y fho. qe. sea de á esta Su- 
perioridad cuenta del resultado 

Dios gue etc. 

Por este tinor a tedos los demas z3virtiendo qe cn el Duraz- 

no, es senador y representante. (27) 


El 11 de agosto se realiza la solemne reunión de la Asanr 
blea General. La componen, entre ciudadanos de poca notorie- 
dad, algunas personalidades de figuración distinguida en el país. 
Están allí: Carlos Anaya, que ejerce la Presidencia; Juan Fco. 
Giró, Juan Susvicla, Luis Bernardo Cavia, Antonino Domingo 
Costa, Juan Ramén Callorda, Francisco Lecocq, Vicente V 
Vázquez, José Martos, Javier Alvarez, José A. Anavitarte, 
Cristóbal Salvañach, Tomás Diago, Domingo León Costa, Gre- 
gorio Dañcbeitia, Francisco Farías. Eulogio Mentasti, Francisco 
Sotelo, Tomás Viana. Juan Carlos Blanco, Antonio Rius, Doro- 
teo Garcia, Salvador Mendiá, Marcelino Santurio, Rafael Zipi- 
tría, Bernardo P. Berro, Basilio Pereyra de la Luz, Juan Garcia 
de !a' Sienra, Avelino Lerena, Miguel A. Berro. 


(27) Archivo del autor.—Foido Luis Melián  Lafimer.—Borrador 
manuscrito, papel comin, formato de la hoja 22 x 32 1|2 cent., letra jiz 
clinada, interlínea 10 a 12 mil. conservación burna, 

Ver sobte esas elecciones otros antecedentes en el Apéndice, docu 
mentos N.* 3, 4 y S. 
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El general Oribe hace la apertura de sus sesiones con una 
breve alocución en la que expresa su complacencia por aquella 


patriótica cooperación a la grande obra de la salvación de la Patria, 
Será, ella, 


una columna en que se apoyen los decididos esfuerzos del Poder 
Ejecutivo, 


Ese discurso es contestado por el Presidente de la Cámara 
de Senadores, don Carlos Anaya. Recuerda 


los sublimes esfuerzos por sostener y reivindicar la independencia y 
dignidad de la República, bajo la égida de las armas argentinas y 
orientales, que victoriosamente manda en Jefe V. E. 


Después de la inevitable alusión a “los traidores enemigos 
P 

de las Repúblicas del Piata y de América”, saluda a Oribe en 
estos términos: 


V. E. presenta hoy a la Patria y al mundo, los títulos más esclare- 
cidos al restablecer este Augusto Poder Legislativo, por comple- 
minto de las instituciones de la Nación. 


El doctor Carlos G. Villademoros, en su carácter de Minis" 
tro de Gobierno y Relaciones Exteriores, Encargado de los de 
Guerra y Hacienda, refrenda un informe extenso y detallado, al 
que se da larga difusión en “El Defensor de la Independencia 
Americana” y en un opúsculo. Entre los hechos grandes que 
subraya el informe, “inspirados por los sentimientos más nobles 
que puede abrigar el corazón humano”, destaca 


que el Poder Ejecutivo no puede hablar de otros que los producidos 
por la Confederación Argentina, bajo la sabia, eminente dirección 
de su ilustre Jefe, el Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Buenos Aires, Encargado de las Relagiones Exterio- 
res, y General en Jefe del Ejército Unido de la Confederación Ar- 
gentina, Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 


Trata, después, de la intervención europea, sin agregar nada 
nuevo a las relaciones ya conocidas. 
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Pone en conocimiento de la Asamblea los decretos dictados 
el 28 de julio sobre confiscaciones y premios militares. Pero el 
14 de agosto expide, sin su intervención, otra habilitación de 
puertos en la frontera con el Brasil. : 

La Asamblea contesta, en largo documento, el 6 de setiem- 
bre, aquel mensaje del Poder Ejecutivo. Alude a 


la protección que los Agentes, Comandantes navales y no pocos 
súbditos de Francia e Inglaterra, siguen dispensando a los agoni- 
zantes restos de la facción salvaje unitaria, refugiados dentro de los 
muros de Montevideo. 


Entre algunos párrafos de estilo trillado, se encuentra el si- 
guiente que encierra un concepto de perenne vitalidad: 


En las Naciones nuevas como la nuestra, en la carrera de la inde 
pendencia, y que por efecto de su inesperiencia, se ven mas que 
otras espuestas a estraviarse de la senda del órden, de los princr 
pios, la legalidad es el único medio de alcanzar la estabilidad, sin la 
cual no puede obtenerse ese progreso gradual y lento. pero pacifi- 
co, y que la esperiencia de los tiempos y las meditacilones de los sa- 
bios han hecho al cabo reconocer como el único capaz de enca- 
minar las sociedades hurnanas á su perfeccion. 


Norma de conducta de alto sentido político, se proclama 
en ella, una vez más, los peligros del apartamiento de la lega- 
lidad — aún de la perfectible o insuficiente. — La legalidad que 
fué derrocada en 1838 no aparecía como la imposición brutal 
de la fuerza o como el régimen falaz instituido por una oligar- 
quía para perpetuarse en el usufructo de las posiciones conquis- 
tadas con fraude de la democracia. Por elio, al apartarse de 
ella, el general Rivera abre una etapa de pasión y de violencia, 

Al referirse, más adelante, a la intervención anglo - fran- 
cesa, articula el repudio de la ingerencia extranjera en los asun- 
tos initeriores de otro Estado: 


La intervención de cualquiera Potencia estraña en sus negocios Ín- 
teriores, como la que ahora practican los Agentes de Inglaterra y 
Francia, ataca por su base esa independencia, y promueve necesa- 
riamente una nueva lucha para sostenerla, 


Esas frases importan tanto la condenación de la colabora- 
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ción extranjera en la Defensa, como la crítica de la acción ar- 
mada de Rosas en la República. Si aquella atacaba, “por su ba- 
se” la independencia, mucho más la comprometía esta otra, 
desde que tendía a agotar el país para reintegrarlo a la an- 
tigua comunidad platense o para tenerlo sometido a su in- 
fluencia. 

El Cuerpo Legislativo del Cerrito realizó varias sesiones, de 
las cuales han llegado hasta nosotros datos aislados y dispersos 
Cabe confiar, sin embargo, en que — como tantas otras veces 
que investigaciones afortunadas han puesto de relieve documen- 
tos que se tenian por inexistentes o extraviados —, aparezcan 
también jas actas de ese Parlamento. Entre sus actos más des- 
tacados deben señalarse: ley promulgada el 24 de setiembre de- 
clarando que 


donde quiera qu: se hnlle reunida la tercera Legislerura constitu- 
cional de la República y los otros Poderes constitucionales. alli es- 
tá representada la Nación Oriental y su legitimo Gobierno; 


ley promulgada el 15 de oc:ubre aprobando la entra- 
da al <erritorio del Estado de las tropas argentinas que se 
encuentran en él bajo las órdenes del general Oribe y permi- 
tiendo la entrada de las demás tropas argentinas que fueren ne- 
cesarias para la guerra; proyecto de ley estableciendo: 


Arr. 1* El Brigadier General don Manuel Oribe, actual Presidente 
d> la Re2ública, gozar:i en adelante el título de Gran Ciudadano; 

Arr. 2.1 En todas las comunicaciones y documentos oficiales 
se le designará con esa distinción. 


El general Oribe no acepta el título; la Asamblea insiste 
sin éxito, 

El diputado Martos presenta un proyecto sobre el periodo 
de actuación del general Oribe; pasado a estudio de una comi- 
sión especial, ésta lo informa favorabiemente y se traduce en ley 
el 7 de noviembre. Según esa disposición 


se reconoce como excepcional el tiempo transcurrido d:sde el des- 
censo del Presidente de la República, brigadier general don Manuel 
Oribe; 
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Se aprueban todas los actos y disposiciones que con el carácter de 
Jefe Supremo del Estado ha ejercido y expedido hasta hoy; 
eentinuará, para salvación de la República, investido de las facul- 
tades extraordinarias que ha ejercido hasta aquí, mientras no se 
asegure su independencia y tranquilidad, 


Por ley promulgada el 26 de noviembre se autoriza al Po- 
der Ejecutivo a contratar un empréstito. 

Al entrar en receso el Parlamento, nombra una Comisión 
Permanente y da un extenso manifiesto al país. Desde entonces, 
Oribe continúa ejerciendo la dictadura sin que el Cuerpo Legis- 
lativo volviera a reunirse hasta fines de 1846. 


IV 


La intervención anglo - francesa enardece los ánimos en el 
campo sitiador e intensifica la campaña contra los súbditos de 
esos paises. El general Oribe pasa una circular el 1.° de agosto, 
ordenando se forme un censo de todos los habitantes de esas na- 
cionalidades y prohibiendo se les expida pasaporte para transitar 
de una localidad a otra. (28) 

Recibida la orden, inician los jefes regionales la confección 
de los censos respectivos. El Comandante General del Departa- 
mento de San José, don José María Caballero, informa el 16 de 
agosto que 


ha impartido sus orden.s en las autoridad.s de su depznd.a y acaba 
de recibir del St, Com,te D. Cornelio Pertira una en la que le co- 
munica lo que ha motibado no haber procedido aún en aquel ¡punto 
á levantar el censo de todos los Subditos Franceses é Ingleses. ad- 
juntando pa. probar la verdad la que le fué dirijida a dho. Com.te 
pr. el de igual clase Dn. Ramon Ladorre la cual es del Tenor si- 
guiente: “Sr. Com.te del Pueblo de Florida Dn. Cornelio Pereira. 
“— Mi querido amigo he recibido la nota de V. fha. $ y enterado 
“de ella y de las que acompaña digo a V. en contestación: que el 
“día 3 estube con S. E. el Sor. Presid.te, y me habló á respecto de 


(28) Apéndice. Doc. N.° 6. 
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“lo que V. me dice en la suya, pero que me avisaria cuando debie- 
“ra ejecutar las disposiciones hacordadas a ese respecto—Con este 
“motibo V. verá. que nada puedo hacer, hasta el aviso de S. E, 
“arreglado á lo que le digo, V. puede regirse como lo considere 
“mejor á sus orden.s recibidas del Sr. Com.te Caballero—Sin mas 
“saludo a V. con mi acostumbrada amistad y S. M. B.—Ramon 
“Latorre.—Sta, Lucia Ag.to 7 de 1845”. En su virtud no hallan 
dose este Sor. Com.te á orden.s mias ni del Com.te Pereira á pesar 
dẹ existir en el Departam.to, se lo ¡participo a V. E. pa. que al 
efecro se digne ordenar lo que juzgue comben.te al Caso. (29) 


Esa nota prueba el interés que se tomaba personalmente el 
general Oribe respecto del censo de extranjeros, atendiendo 
todas las consultas que se le formulaban. 

El Comandante Angel Golfarini, jefe del Departamento 
de Canelones, eleva en agos:o y primeros días de setiembre 
liscas minuciosas de los habi:antes franceses e ingleses de su te- 
rritorio jurisdiccional. En la sola sección de Pando se cuentan 
96 franceses y 4 ingleses, (30) 

El Sargento Mayor don Guillermo Muñoz, jefe del Du- 
razno, remite el 14 de setiembre el censo de los franceses e in- 
gleses de aquella zona, figurando 42 de los primeros y 9 de los 
segundos. (31) 

El Comandante General del Departamento de Tacuarem- 
bó, don Juan V. Valdés, manda, el 16 de setiembre, el censo de 
los franceses e ingleses de aquella región. Hay 57 de los prime- 
ros y 6 de los segundos. (32) 

Se van realizando así, en diversas localidades, aún en las 
más distantes de los lugares de peligro, cense de los vecinos de 
nacionalidad francesa e inglesa, con indicación del nombre, 


(29) Archivo del autor.—Fomldo Luis Melián  Lafinmr.—Origina! 
aHaniscrito, papel coWMán, formato de la hoja 224x 32 12 cent, letra incli 
nada, interlínca 10 mil. conservación buena. 

(30) Archivo del autor.—Fondo Luis Melián Lafinur.—Original 
manuscrito. 

(31) Archivo cisl autor.—Fondo Luis Melián Lafinur.—Original 
manuscrito. 

(32) Archive del autor.—Foudo Luis Melián Lafinur. — Origi- 
nal manuscrito, 
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patria, lugar de residencia, profesión u oficio de cada uno. 
Aparecen, a veces, entre gentes cuyo recuerdo ha borrado im- 
placable el ala del tiempo, algunas de las familias que, radica- 
das para siempre en el país, han contribuido a su transforma- 
ción económica y social. 

La enérgica acción contra la población francesa e inglesa 
prosigue tenaz e implacable. Circulan listas, por todas las re- 
glones, solicitando firmas de los súbditos franceses e ingleses 
para condenar la política de los interventores. “El Defensor de 
la Independencia Americana” publica esas protestas hasta en 
su idioma original, como expresiones de sentimiento espontáneo 
de reacción contra los procedimientos de los Ministros Ouseley 
y Deffaudis. Existe prueba documental, sin embargo, que de- 
muestra plenamente que muchos franceses e ingleses fueron 
concentrados en Durazno y tuvieron embargados sus bienes por 
haberse negado a firmar esas protestas; que otros fueron remi- 
tidos alli porque se creía no habían suscrito tales documentos, 
pero una vez aclarado el error — en algún caso después de lar- 
ga permanencia en aquella localidad —, se les puso en libertad. 

Después de las órdenes impartidas el 24 de julio y el 1.? de 
agosto sobre vigilancia de las costas, alejamiento de ellas de la 
población extranjera, supresión de todo establecimiento que pu- 
diera proveer a los buques anglo - franceses, se extienden las 
medidas concrezas y muy severas contra los franceses e ingleses 
que no firman las notas de proresta. 

El 3 de setiembre se dirige una circular que tiene su ante- 
cedente en las instrucciones dadas el 19 de julio contra los in- 
gleses (33), disponiéndose que, con excepción de quienes 


pr. actos publicos y positivos, han manifestado quererse acojer á la 
proteccion generosa del Exmo. Sor. Presidente dela Republica 


(33) Antonio Diaz, “Historia política y militar”, etc. cit. ti VII, 
pág. 120.—El párrafo pertinente de esas instrucciones dice asi: “Segundo. 
— En cuanto se pronuncie el ataqus, proceda V. Sea ordenar la prisión 
de todos los súbditos ingleses que hayan en los Departanientos de su mando 
y los remitirá en oportunidad y bajo seguras custodias al Durazno a dispo- 
sición del comandante de ese punto, dando al mismo tienpo cuenta”. 


UN CAMPO DE CONCENTRACIÓN EN DURAZNO (1845) 229 


se remitan a Durazno, “sin pérdida de tiempo” y “bajo segura 
custodia”, 


å todos los subdiwos ingleses y franceses qe. existen en esos (ó ese) 
Departamentos, secuestrando al mismo tiempo sus bienes, (34) 


La administración de los bienes ocupados pasa al Gobierno; 
y, en los casos de conservación difícil, se procede a la venta, de- 
positándose el importe. 

Para asegurar la fiscalización del movimiento y concentra- 
ción en Durazno de la población francesa e inglesa, el Coman- 
dante militar de aquel pueblo, está obligado a dar aviso de la 
llegada de cada uno de los contingentes. 

Y para vencer cualquier duda o vacilación del coronel Jai- 
me Montoro se le reitera, el 13 de seciembre, la anterior ordén 
general. 

Es de 


indispensable urgencia el qe. VS. lleve á pronto debido efecto, la 
resolucion q+.ya se le eransmitió pr. este Ministerio. (35) 


(34) Apéndice. Doc. N.° 7. 

“El Nacional”, N.* 1989, de 1. de agosto, ya habia recogido la no 
ticia de que “Oribe ha dado orden a las familias que se encuentren dentro 
del terreno que domina, para que'se preparen a marchar con sus propios au- 
xilios al Durazno”. En el N.? 1996, de 9 de agosto, da el informe recogido 
del parrón de una lancha llegada de Colonia, qu> en esta localidad: “se hace 
salir a todas las familias nacionales a toda prisa para el Durazno, sin permi- 
tirles llevar más que las cosas muy pr2cisas”. Para esos días, pues, ya circu- 
laba el riamor de los confinamientos en Durazno; rumor confuso y, en par- 
te inexacto, pero que ya anticipaba algo de o que iba a ocurrir. 

Cuando ya se produce el movimiento de las familias de las costas, el 
Comandante inglés Charl:s Hotham se dirige, el 14 de Setiembre, al coro- 
nel Jaime Montoro para comunicarle que “varios avisos se me han dado 
este dia expresando que las mugcres Inglesas residentes en Mercedes, han 
sido sacadas de sus casas y obligadas por la fuerza a retirarse a la campáña, 
y que en esta virtud hay entre ellas la mayor alarma como tambien entre 
aquellos de sus familias que por diferentes circunstancias se hallan separa- 
dos de ellas. Aseguraré a Vd. d:sde ahora que hasta que no reciba plena 
confirmacion de esto, dudaré en dar crédito a tan improbable falta de hu- 
manidad”. 


(35) Apéndice. Doc. N.°? 8. 
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La odisea de los franceses e ingleses arrancados de sus hoga- 
res y conducidos a Durazno, la ha relatado, en estilo vivo y fá- 
cil, uno de los que hizo su triste experiencia, Benjamin Poucel, 
hombre de empresa y escritor profuso. En su libro “Les otages 
de Durazno. Souvenirs du Río de la Plata pendant interven- 
tion Anglo - Francaise de 1845 a 1851”, París, Marsella, 1864, 
ha salvado de' olvido aquellos episodios originales y dolorosos. 
Sean cuales fueren las críticas de orden ideológico o literario 
que puedan formularse a esa crónica llena de datos y de atisbos 
sobre nuestro duro medioevo (36), he encontrado documentos 
que comprueban su veracidad fundamental. (37) 


(36) El general Mitre, en carta a don Andrés Lamas, de 29 de octu- 
bre de 1864, hac: esta severa crítica de la obra de Poucel: Le envio “Les 
otages de Durazno 81” q.estoy recorriendo. Va marcado lo q.dice de Vd. 
Como verá habla bastante bien de todos nosotros; pero Frias. Herrera v 
Castellanos no son heroes. El libro me parece malo, producto de una de 
esas imaginaciones enfermas de la Francia q.oscila entre el arbitrio y la re- 
volucion, y está más atrasada q.nosotros en el camino de la libertad, me 

arece q.el autor es digno de ser estudiado como un caso y un sintoma. En 
ER lo q.lea el libro formaré mí juicio”. (Archivo General de la Nación.— 
Fondo ex Archivo Histórico, Caja 100). 

Poco después de aparecido el libro de Poucel, en la “Gazette du Midi” le 
dedicó un extenso comentario E. Roux, Considera que hay “pocos libros 
más mstructivos” que ese. Poucel, según el comentarista, “se habi. hecho 
conocer, desde muho tiempo, por su celo en la def=msa de los intereses dz 
esas hernxosas regionss y de los establecimientos que los eurcpeos podrian 
formar alli”. “La relación de su cautividad le ofrece ocasión para publicar 
un serio estudio dal carácter de los pueblos del Plata. No describe selamen- 
te sus costumbres y hábitos; nos da biografías abreviadas de sus notabilida- 
des, oradores, poetas, publicistas, historiadores, entre los cuales se destaca, 
por su mérito personal tanto como ¡per sus funciones, el joven presidente de 
la República de Buenos Aires, el general Bartolomé Mitre”. (Cfr.: “Etude 
sur les Otages de Durazno de M. Benjamin Poucel Aux points ds vue Eco- 


(37) Les documentos que se publican en el Apéndice pertenecieron 
a don Jesé Agustin Iturriaga. secretario y hombre de absoluta confianza 
del general Oribe: el doctor Melián Lafinur compró a su señora viuda el 
archivo de aquél, constituido por varios miles de papeles, algunos de esen 
cial importancia. 


Facsimile reducido del borrador de la orden al coronel Jaime Montoro sobre 
confinamiento de súbditos franceses e ingleses en Durazno (Ap, - Doc. N.* 8) 
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Establecido en el Pichinango, sobre la confluencia de éste 
con el Rosario, con el propósito de explotar su industria de pro 
ducción de merinos, sin mezclarse en las contiendas civiles; ce- 
loso de la defensa de su neutralidad, cuenta Poucel que va pe 


nomique, Maritime, Comercial et Politique. (Extraits de la Gazette du 
Midi). Marseille, Imprimerie V.e Marius Olive, Rue Paradis, 68.1865). 

Por su parte, Rómulo Avendaño, escribiendo en 1868, señala el libro 
de Poucel como “una de las buenas obras sobre el Río de la Plata”; “es 
digna de observarse la exactitud y vardadero colorido de los tipos indijenas 
y de los lugares. A un estilo fluido, elegante y qus hace al lector continuar 
ansiogo hojeando las páginas de sus Otages, el sxñor Poucel reúne una vasta 
erudición y un acierto nada vulgar en sus juicios”; “complace ver a este 
extranjero escribiendo con toda imparcialidad sobre sucesos en que ha sido 
actor y en que mas de un narrador, con iguales pretenciones, ha esterilizado 
sus esfuerzos”. (“Bibliograíía.—Les otages du Durazno”, en la Revista de 
Buenos Aires” reimpresión, t, XVII, págs. 249 a 269). 

Jules Bertrand, en una ajustada nota informativa sobre la vida de 
Poucel en el Uruguay, expresa: “Este emprendsdor y sabio compatriota es 
ciertamentz una de las figuras más interesantes de la inmigración francesa 
en el Uruguay”. (“Benjamín Poucel. Berger du Rio de la Plata”, en “Lss 
cahiers francais”, Montevideo, N.? 32, págs. 3 a 5). : 

El último comentarista del libro de Poucel es el doctor Luis Alberwo 
de Herrera, quien considera que, “junto al mucho prejuicio, hay amenidad, 
cultura, y también útiles noticias, en esas páginas retrospectivas, de tenaz 
oposición al bando oribista; sin embargo, tomadas en total, sin desearlo, por 
entendido, la destacan y enaltecem”, (“Los orígenes dz la guerra grande”, 
Montevideo, 1941, t. L, pág. 447). 

Respecto dul problema de la concentración en Durazno de ciudadanos 
franceses e ingleses, ese libro de Poucel ha sido siempre un documento al 
cual s: ha dado crédito, puesto que no se tenia mucha confianza en las re- 
ferencias publicadas por Antonio Díaz. El señor Aquiles B. Oribe, después 
de señalar, co: toda razón, los motivos por los cuales no le merecian bas- 
tante fe los documentos dados a conocer por Díaz “respecto a la interna- 
ción de extranjeros”, agrega: “Pero con todo, vamos a dar por sentado la 
expulsión de franceses de Paysandú, Salto, etc., e“internados en el Durazno, 
según la palabra de Mr. Poucel; lo mismo que la expulsión de ingleses, etc., 
etc,”, (“Cerrito de la Victoria”, Montevideo, 1914, t. 111, pág. 146). 

Pablo Benjamin Poucel, macido en Marsella hacia el año 1807 (en 
1845 declara tener 38 años), vino al Rio de la Plata en 1830 y después de 
un tiempo regresó a Francia en 1836; en 1838 volvió al Plata, con destino 
a Buenos Aires, pero como los ríos argentinos estaban bloqueados por la es- 
cuadra francesa, desembarcó en Montevideo con un rebaño de merinos, Ha” 
bía aprovechado su permanencia en Francia para dejar constituida en París, 
desde el 28 de Mayo de 1838, la sociedad “Poucel Junior y Cia.”; la for- 
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sando los primeros tiempos de la guerra de Oribe con relativa 
tranquilidad; su casa acoge a los hombres de todas las tenden- 
cias; protege a todos los desvalidos; es respetada en aquel medio; 
pero esa paz es alterada por la intervención anglo - francesa. Y 
subraya el publicista francés: 


no porque ella haya cometido el error de empezar. sino porque, 
blanda y flotante, cometia el gran error de no terminar vigorosa- 
meote. (38) 


El 10 de setiembre de 1845, hacia las siere de la mañana, 
se presenta en el establecimiento de Poucel un destacamen- 
to de unos veinte hombres de la milicia de Rosario al mando de 
Clemente Burgueño. Después de un breve intervalo transcurri- 
do entre algunos mates cordiales y la conversación sobre temas 
indiferentes, el oficial le comunica al dueño de casa. “brusca- 
mente”, que tiene orden de asegurarse de sus personas y rete- 
nerlos prisioneros. Ante las consideraciones que se le hacen, 


responde perentoriamente que obra en virtud de una orden escrita 
de la autoridad superior y que se cree obligado a proceder a su 
ejecución, aún por el empleo de la fuerza, dice, perdiendo alli la 
vida o haciéndola perder. (39) 


Eran, aquellos, tiempos de agitación en el lugar. porque el 
31 de agosto Garibaldi habia vomado Colonia y el 6 de setiem- 
* 


maban el doctor Pierre Vavasseur y Ch. Christofle. Obligado a trabajar en 
el Uruguay forma en Montevideo una nueva sociedad. Según escritura au- 
torizada en Montevideo en 1839, Pablo Benjamin Poucel por si y en repre- 
santación de la Compañía Poucel Junior y Cia, y Juan J. Le Bas por si y 
en representación de su padre, forman una sociedad para el cruzamiento de 
carneros y ovejas merinos de raza pura y legitima, (Archivo de la Escriba- 
nia de Gobierno y Hacienda. Protocolo de Notaria Mayor Eclesiástica, folio 
LIO vta. indicado por el historiador Ariosto Fernández). Entran a traba- 
jar, asi, las que Poucel llama: “Burgeries Merinos, Naz du Pichinango”. 

Poucel tiene una copiosa bibliografía, que ha sido indicada por el señor 
Horacio Arredondo en "Los Apuntes Estadisticos” del Dr. Andres Lamas. 
(Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”. t. YI, N? 1, 
pág. 33). 

(38) B:njamin Pouce!. “Les otages de Durazno", etc. cit. pág. 120. 

(39) Ibid.. pág. 165. i 
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bre la Isla Martín García. Pocos días antes había ocurrido un 
episodio, que alguna relación tenía con el establecimiento de 
Poucel y que éste no relata en su obra. Según una comunicación 
enviada por el coronel Montoro el 31 de agosto, el día 26, la 
corbeta inglesa Safelife se aproximó a la ciudad de Colonia y se 
preparó para cañonearla 


y luego que estuvieron en disposición de hacerlo, despacharion un 
parlamento con una comunicacion para mi, reclamando y pidiendo 
se les entregase en el acto al subdito inglés D, Juan Le Bas (a quien 
suponian que sz le iba a aatar) y amenazandome, en caso contra- 
rio, con una satisfaccion fuerte que exigirían sus cañones. (40) 


Montoro contestó que 


ninguna fuerza seria bastante á hacerme quebrantar una disposicion 
del Gobierno, en virtud de la cual Le Bas, y fos demás súbditos in- 
gleses y franceses, habian sido obligados a retirarse al interior con 
todos sus intereses. 


Le Bas era socio de Poucel y había tenido que alejarse del 
establecimiento por un incidente con un maihechor. El mismo 
oficial que detiene a Poucel atribuye este arresto a la huída de 
Le Bas. 

Detenido Benjamin Poucel con su hermano Hilarión, el 
doctor Vavasseur y demás gente de la casa, todos son encerra- 
dos en dos piezas. El 16 de setiembre se les hace salir de la pri- 
sión y se les conduce al patio, a unos cincuenta pasos de la casa; 
allí permanecen cuatro horas bajo estrecha vigilancia. Se inspec- 
ciona minuciosamente el edificio; concluida la visita, se les hace 
entrar en el patio principal y se les despoja hasta de los dineros 
de bolsillo, con excepción del doctor Vavasseur, a quien el ofi- 
cial no se atreve a tocar en presencia de tantos testigos. 


Esa colecta forzada produce un valor de cuarenta y algunas onzas 
de oro amonedado, sin contar el valor de los relojes y otras alha 
jas, (41) 


(40) “El Defensor de la Independencia Americana”, N? 34, de 14 
de noviembre de 1845. 

Este señor Le Bas es remitido a Durazno con recomendación de que se 
ejerza sobra él “una vigilancia especial”. (Apéndice, Docs. N.os 7 y 17. 

(41)' Benjamín Poucel, “Les otages de Durazno”, pág. 169. 
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Los prisioneros alcanzan a 27; se les encierra de nuevo en 
una pieza de seis pies de ancho por quince de largo; deben espe- 
rar allí a o:ros detenidos del Rosario. Cuando llegan éstos, en nú- 
mero de 39, se les hace permanecer en el patio grande del esta- 
blecimiento. Viene, también, un emisario del Comandante mi- 
litar del pueblo, que tiene por misión convencer a los vascos que 
deben declararse españoles y enrolarse bajo las banderas del ge- 
neral Oribe para evitar los perjuicios de un largo cautiverio. 
Algunos aceptan, pero la mayor parte se mantiene firme, de- 
safiando todos los peligros. Después de un encierro de seis dias, 
el 16 de setiembre temprano, sin ningún alimento, se ponen 
en marcha. El doctor Vavasseur, los hermanos Poucel y el se- 
ñor Wilson — un inglés sexagenario —, sú hijo y un yerno, 
encabezaban la columna a caballo; zodos los demas, en núme- 
ro de 49, van a pie. Como en el soneto de Calderón, que marca 
los dramáticos altibajos de la vida: 


Tales los hombres sus fortunas vieron: 
en un dia nacieron y expiraron 


En esa jornada hicieron ocho leguas sin comer. Agozados 
de fatiga y muriendo de hambre, un poco antes de la puesta del 
sol, se nos hizo acampar. (42) 

En el nuevo recorrido se enteran que su destino es el Du- 
razno. Los soldados aprovechan el dia en ir despojando a los 
“gringos” de lo que les queda, y, principalmente, de los pon- 
chos; el oficial solicita y obtiene del doctor Vavasseur que le 
entregue sus onzas de oro. A la tarde se acampa y cambia la 
custodia; después de breve marcha, se llega al lugar donde pa- 
sarán la noche. Se les deja a la intemperie, sometidos a la tor- 
tura del “cepo de lazo”, que los prisioneros sufren estoica- 
mente. 


A pesar del horror de la tortura moral y física a la cual están some- 
tidos, rodos callan, los desgraciados; ni una queja en medio de tan- 


(42) Ibid. pág. 170. 
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tos sufrimientos; no se oye más que el ruido monótono del paso de 
los centinelas que resuena' sobre la tierra en que descansa la cabeza 
fatigada. No duermen, porque la fatiga, el hambre, el frio, tantas 
emociones desgarradoras, ahuyentan el sueño durante las largas ho- 
ras de esta hermosa noche! (43) 


Al día siguiente, llega la escolta que debe conducirlos a 
Durazno; es un piquete de 27 hombres de caballería, mandado 
por un teniente Ferreira. El doctor Vavasseur, por orden del 
coronel Montoro, es puesto en libertad. Después de media hora 
de marcha, se dispone un alto y el teniente Ferreira les anuncia 
que 


estaba resuelto a cusmplir su deber como militar, pero dispuesto 
también a tener todos los miramientos debidos a nuestra posición, 
a nuestros antecedentes y al buen uso que habiamos hecho de nues- 
tra fortuna. (44) 


A la puesta del sol cruzan el río San José y se detienen a 
su oriila. 


Después de la cena, el oficial Ferreira nos advirtió que las órdenes 
que había recibido lo obligaban a someternos al cepo de lazo, pero 
que él mismo se encargaría de ararnos, para evitarnos lo más posible 
la tortura y el sufrimiento. Procedió en efecto a esta triste oper2- 
ción con el ¿ire de un hombre que llena un penoso deber, (45) 


A la salida del sol se imicia la mueva marcha; los buenos 
procedimientos de algunos soldados y el aislamiento, hacen 
pronto 


que la caravana no aparezca más que como una familia en des- 
gracia, (46) 


Los dos dias siguientes los pasan encerrados en casas, libres 


(43) Ibid. pág. 179. 
(44) Ibid. pg. 182, 
(45) Ibid, pág. 183. 
(46) Ibid. pág. 184. 
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del martirio del cepo de lazo. Arriban a Durazno a la puesta 
del sol, después de un viaje de seis dias. 


Entregados por nuestra escolta a la autoridad militar de Durazno, 
fuimos contados una vez más; además, nuestros nombres y apelli- 
dos fueron inscriptos en un registro especial, Después de esos preli- 
minares, se nos condujo a una casa en muy mal estado que se había 
destinado para nuestra habitación. Es ahí que, acostados sobre ls 
tisrra desnuda, sir otro abrigo que nuestros malos vestidos, pasa- 
mos la noche todos juntos. A pesar de las fatigas del viaje, el sueño, 
que tanto necesitábamos, se rehusó a hacernos olvidar los inconve- 
nientes de nuestro albergue y la mayoria de n£gsotros no pudo ce- 
rrar los ojos. 

El estado moral de los prisioneros en este momento no es fácil 
de pintar. Nada habia cambiado en la esencia de su situación; sin 
embargo, a pesar de la'rudeza habitual de la vida militar, nuestra 
recepción en Durazno habia sido acompañada de las formas de una 
cortesía no exenta de encanto, cuando nosotros no esperábamos 
nada alli. 

El aspecto grave y serio del comandante Muñoz hacía desta- 
car el aire afable y benévolo del capitán Pérez. 


Al día siguiente, a la salida del sol, el oficial encar- 
gado de nuestra vigilancia. vino a pasar revista a los prisioneros y 
a hacer el llamado nominal; después nos declaró que se nos daba el 
pueblo por prisión, de donde no podríamos alejarnos sin incurrir 
en las penas más severas. (47) 


Los detenidos habian tido sometidos, desde el día de su 
prisión, a numerosas inspecciones corporales; se les había reti- 
rado todo el dinero encontrado. Poucel insiste mucho, en di- 
versos pasajes de su obra, en ese extremo, porque de ahi re- 
sulta lo dificil que se les tenia que presentar la vida en Duraz- 
no. Esas visitas a los bolsillos de los franceses e ingleses obede- 
cian, a veces, a propósitos indelicados de sus custodias; pero, 
en muchos casos, eran hechas en cumplimiento de órdenes supe- 
riores. En carta de 8 de noviembre de 1845, el coronel Monto- 
ro expresa al general Oribe, con referencia al oficial Agustín 
Pereira, que éste 


fué encargado por el Comand.te D, Tomas Gomez para recoger el 


(47) Ibid. págs. 187 y 188. 
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dinero que llevaban los subditos Yngleses y Franceses qe. se interna- 
ron al Durazno, y se sabe muy bien y particularm.te qe. solo de ute 
frances recogio 47 onzas de oro sin contar lo que naturalm,.te debió 
haber hallado en poder de otros. (48) 


Los prisioneros' vascos, que eran los más numerosos de la 
expedición venida con Poucel, se alojan en las casas de sus com- 
patriotas. Poucel entra en relación con el vecino portugués don 
Joaquín Cardoso, quien pone a disposición de aquél “su casa y 
su bolsa”. 


Aceptamos su casa, y de su bolsa no tomamos más que lo que era 
absoluta y estrictamente necesario para subvenir a las necesidades 
de nuestros empleados franceses que habian compartido nuestra 
suerte, (49) 


Cardoso los instala en su domicilio con las mayores como- 
didades posibles. 


Todo esto hecho con una franqueza y una simplicidad dignas de 
un buen hombre. Su asociado, Gutiérrez, europ»0 como €l, pero es- 
pañol, hace esta hospitalidad más encantadora aún por su carácter 
expansivo. (50) 


Llegan a Durazno, entre detenidos de distintas proceden- 
cias, los de Mercedies, que alcanzan a 115; también se les ha re- 


tirado todo el dinero, que se aproxima a la suma de 16.000 fran- 
cos. 
Ese convoy ha puesto 


diez días en hacer las 40 leguas que separan aquella ciudad del pue- 
blo de Durazno, en medio de depredaciones diarias de parte de los 
soldados hacia los prisioneros, a tal punto que un joven inglés de 
este convoy habría llegado literalmente desnudo a Durazno, si al- 
gunos soldados no le hubiesen dado viejas jergas para cubrirse. A 
cada alto en la noche, los desgraciados tenian el espectáculo de la 
alegría brutal de sus guardias que, reunidos cerca de grandes fogo- 
nes, pasaban la mayor parte de la noche jugando lo que, en el día, 


(48) Apéndice. Doc. N.* 9. 
(49) Benjamin Poucel, “Les otages de Durazno”, etc. cit. pág. 190. 
(50) Ibid. pág. 191. 
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habían sacado a sus victimas, y, excitados por copiosas libaciones, 
los abrumaban, en su alegría grosera, de las más bajas injurias. (51) 


Pasan sin mayores novedades los primeros dias de su per- 
manencia en aquella localidad; llega un cuarto convoy con ex- 
tranjeros de los puntos más lejanos de Mercedes y Colonia. 

Ese numeroso contingente de confinados pone en grandes 
dificultades al Comandante militar de Durazno, sargento ma- 
yor Guillermo Muñoz. El 22 de setiembre se dirige éste al ge- 
neral Oribe para informarle que 


han llegado siznto dos Estrangeros confinados en Mercedes v 23 de 
San Salbador, que con los que en mi anterior di cuenta á V. S, 
forman el numero de 177. 

Por falta de Caballeria, me beo apuradisimo para mantener 
esta Poblacion. (52) 


Se espera la llegada de los franceses e ingleses de Paysandú 
y Salto, regiones en las cuales se encuentran algunas dificulta- 
des para el cumplimiento de las órdenes de internación. 


Otro convoy se forma cerca del San Salvador. 


Los prisioneros, todos vascos franceses, que lo componian, 
eran en número de trzinta y tres, otros dicen treinta ¥ cinco hom- 
bres, y he aquí fos horribles detalles que circularon respecto de es- 
tos desgraciados que nosHBegaron jamás a Durazno, 

Colocados bajo la vigilancia de un grupo de foragidos, esos 
hombres completamente inofensivos, habian llegado al lugar Ila- 
mado Corralito, cuando sin ninguna causa conocida, el jefe habia 
dado la orden a sus soldados de atarlos por fos pies y por los brazos 
entre dos caballos que tiraban en sentido inverso para destrozarlos 
violentamente; después de degollarlos todos, hasta el último. Sus 
cadáveres, agregábase, habrian sido dejados extendidos sobre la tie- 
rra y habrian servido de pasto a los perros errantes y a los pájaros 


de presa. (53) 


(51) Ibid. pág. 193. 
(52) Apéndice. Doc. N.° 10. 
(53) Benjamin Poucel, “Les otages de Durazno”, etc, cit. pág. 201. 


Cfr. además: Antonio Diaz, “Historia politica y militar”, etc, cit, t. VII, 
pág. 227. 
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Esa noticia, que llena de alarma a los detenidos en Duraz- 


no, despierta inquietud y protesta en el país. 


Algunos prisioneros piensan en evadirse; pero el aislamien- 


to y la falta de recursos les hace cambiar sucesivamente de un 
plan a otro, sin concretar ninguno serio y eficaz. 


ES 


En la declaración de bloqueo, definida en la nota co- 


lectiva que el 18 de setiembre de 1845 dirigen al Ministro 
Aranha los Ministros Ouseley y Deffaudis, se articulan algv- 
nos hechos relativos a la triste situación en que se ha colocado 
a la población inglesa y francesa de la República del Uruguay: 


Empezando por la República Oriental, y sin recapitular las expo- 
liaciones y las crueldades del ejército de Buenos Aires, que desde el 
principio de la guerra, han excitado la indignación del mundo civi- 
lizado; sin discutir este epíteto de salvajes aplicado a aquellos a quie- 
nes se despoja y degúella, y menos las calificaciones de Unitarios y 
Federales, transportadas a un país en que jamás han existido los par- 
tidos que ellas designan, y a donde por consecuencia, no pueden 
servir sino de pretexto para asesinatos; sin insistir en fin sobre el 
hecho reciente aún, y poco conocido, aunque por desgracia dema- 
sido cierto, de la atroz mortandad cometida a sangre fria después ` 
de la batalla de India Muerta, en un millar de prisioneros de guerra, 
¿qué es lo que ha pasado en la República Oriental, desde que los 
abajo firmados se retiraron a Montevid:0? 

Sobre t| simple bloqueo, por los buques de la escuadra combi- 
nada, d» los puertos de este Estado ocupados por las tropas de Bue- 
nos „Aires, se ha hecho internar por la violencia los súbditos pacifi- 
cos de las dos potencias mediadoras establecidos en las costas, for- 
zándolos a abandonar así, a merced de la soldadesca, todas sus pro- 
piedades. 

Se les ha rehusado, así como a sus compatriotas que moran en 
el interior, pasaportes para salir del país, y una muerte inmediata 
ha amenazado a 2quellos que intentasen escapar. 

S- ha legado hasta obligar por el terror y por amenazas muy 
a menudo, seguidas de violencias, un fran número de entre ellos a 
firmar protestas y pedir armas contra los gobiernos de su patria. 


El “Archivo Americano”, dirigido por Pedro de Angelis, 


hace el comentario de esa nota y, al referirse a la parté repro- 
ducida, expresa: 


Si el Presidente del Estado Oriental toma medidas de precau- 
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cion ó de rigor contra los que lo atacan; si obliga a los extranjeros 
a retirarse de las costas; si no les permite de ir a engrosar las fitas 
de los anarquistas; si ha faltado a las leyes de la humanidad con los 
náufragos, ó á las del derecho de gentes con el Vice Cónsul Fram 
cés en Maldonado, ¿son estos motivos, no diremos suficientes, sino 
atendibles, para cerrar los puertos de la Confederación Argen- 
tina? (54) 


Es evidente que la lógica del articulista desaparece ante la 
consideración de que el bloqueo de los puertos no se estable- 
ció como consecuencia de esos hechos. sino para presionar a Ro- 
sas a cesar en su intervención a mano armada en la República 
del Uruguay. 

Agrega el ''Archivo Americano” que de esas acusaciones 
sólo queda “una atroz y atrevida calumnia”. 


Los mismos interesados han tomado parte en la defensa, y su resul- 
tado ha sido diametralmente opuesto a lo que se habia aseverado. 
Por egemplo, los náufragos declatan que han sido asistidos, y los 
extrangeros, establecidos en los varios puntos del Estado Oriental, 
han protestado, no contra las violencias del Presidente Oribe, que 
ninguna ha comrtido, ni autorizado. sino contra los perjuicios que 
les irrogan los Plenipotenciarios. (55) 


Según de Angelis, pues, tendría el carácter de una calum- 
nia: a) que se haya obligado a los súbditos franceses e ingle- 
ses a salir de sus propiedades sobre las costas; b) que se haya 
ejercido presión para que protestaran contra la actitud de los 
diplomá:ices de sus países. 

De los documentos que se publican en este trabajo, resul- 
ta plenamente probada la orden, no sólo de alejar a los pobla- 
dores franceses e inglesez de las costas, sino, la más severa, de 
confinar em Durazno a los que no firmaran manifestaciones de 
protesta contra la política de los Ministros francés e inglés. 
Está, tambié:1, absolutamente probado que se ejercieron acios 
de violencia 


(54) “Archivo Americano y' espíritu de la prensa del mundo”, N.? 
23. de 30 de noviembre de 1845, pig. 53. 
(35) Wdopigo $3 
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El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Bue- 
nos Aires, Dr. Arana, al contestar el 9 de diciembre la nota 
cclectiva de los diplomáticos europeos, califica de 


romancesca la relacion de los pillajes, violencias y amenazas; que 
hayan sido entregadas las personas y propiedades de los súbditos de 
ambas naciones a merced de la soldadesca; que se les haya obligado 
por el terror y por las amenazas a firmar protestas y a pedir armas 
contra el Gobierno de su patria, y que no se respetan ni aún a los 
náufragos, 


Por su parte, “Ei Defensor” del Cerrito, comenta esos 
episodios en estos términos: 


.Diremos, 2nrre ranto, que todos los perjuicios que hayan podido 
sufrir los Ingleses y Franceses en sus personas o propiedades, nacen 
exclusivamente de los ataques alevosos y pérfidos que sus agentes y 
marinos han dirigido contra nosorros. Al mismo tiempo que ataca- 
ban nuestros pueblos — que desembarcaban piraticamente en nuss- 
tras costas —; que trataban de hostilizarnos por todos los msdios á 
su alcance ¿querían que dejásemos en nuestras costas los subditos 
Ingleses y Franceses? que facilitásemos los medios a los inicuos in- 
vasores de sostener inteligencias que podrían ser peligrosas? No: no 
tenian derecho de exigirlo; y el Gobierno de la República no hizo 
más que usar de un derecho natural y legítimo, cuando ordenó que 
los Ingleses y Franceses fuesen separados de nuestras costas. 

Si en el cumplimiento de esa medida justa y necesaria, se han 
cometido abusos, que completamente ignoramos, ha sido contra la 
mente del Gobierno de la República, que sabrá reprimirlos con la 
energía y tino que le caracterizan, De eso nadie puede racional- 
mente dudar; y aún tenemos entendido, que se han pedido informes, 
v maridado levantar sumarios, sobre esas pret:ndidas crueldades á 
que los ministros se refieren; y eso en el interés de la dignidad y 
crédito del propio Gobierno de la República. (56) 


El periódico de Oribe acepta, como exacta, la afirmación 
de que se mandó retirar de las costas a los súbditos franceses e 
ingleses. Rectifica, por tanto, en esa parte, al “Archivo Ame- 
ricano”. Sostiene, con razón, que se trata de una medida de 
precaución y de defensa. Y, en cuanto a las crueldades, sin ad- 


(56) “El Defensor de la Independencia Americana”, N.? 65, de 1.6 
de Enero de 1346. 
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mitirlas, informa que algunas han sido denunciadas y que se 
ha ordenado la instrucción de sumarios. 


En otra nota colectiva de 21 de diciembre de 1845, dicen 
los Ministros interventores: 


Resulta de las declaraciones hechas por numerosos tes- 
tigos y recogidos en forma auténtica. que no solo, y como las 
infrascriptos lo habían dicho en su declaración de bloqueo, los súb- 
ditos pacíficos de las dos potencias mediadoras estáblecidos sobre las 
costas də la República Oriental. han sido forzados a retirarse al in- 
terior del pais, abandonando todas sus propiedades, sino que han 
sido además, y durante el camino, agobiados de malos tratanuenvos, 
y despojados hast.1 la desnudez, siendo hasra un gran número de 
ellos cobardemente degollados: en una sola ocasión han sido asesina- 
dos treinta y tres! 


Las medidas ce precaución adoptadas se dividen en dos 
clases: unas de carácter general, que alcanzan a todos los súb- 
ditos franceses e ingleses por la sola razón de su nacionalidad; 
otras que se apiican a quienes no han firmado las protestas con- 
tra los Ministros Ouseley y Deffaudis. 

Entre las primeras, está la orden dada el 24 de julio de ha- 
cer retirar de las costas. sin admitir excusa ni demora, a todos 
los extranjeros. (57). Otra circular dispone el censo de todos 
los súbditos franceses e ingleses y la probibición de expedirles 
pasaportes. (58). 

Las medidas que se dirigen solamente contra quienes han 
negado su concurso a las fuerzas de Oribe o a suscribir protestas 
relativas a las decisiones de jos representantes diplomáticos de 
sus países, resultan de varios documentos: 

1* — De la orden de confinamiento en Durazno, dada el 
3 de setiembre, que manda exceptuar a todos los que, “por ac- 
tos públicos y positivos”, se han acogido a la protección de 
Oribe; 

2.” — De las actuaciones relativas a la internación del ciu- 


(57) Apéndice, Doc. N.? 1. 
(58) Apéndicz. Doc. N.? 6, 
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dadano francés Pedro Amestoy, conocido por el “Tuerto Ta- 
honero”. Por disposición de 21 de agosto se ordena que este ve- 
cino de Pando — que tiene unas tahonas arrendadas en las in- 
mediaciones del pueblo (59), 


se prepare conlo mas necesario pa.marchar al Durazno donde lo 
confina el Gob,no durante las actuales circunstancias p.enemigo de- 
clarado de la causa Americana de estas republicas, (60) 


Amestoy es conducido a Durazno y allí puesto bajo seve- 
ra vigilancia (61) < 


En una humilde representación, desde la cárcel pública de 
Pando, Amestoy expresa que es 


uno de los individuos que firmé la representacion que elevaron a 
VE. mis conciudadanos, y he prestado cuantos servicios ha ecsigido 
de mi. la sabia administracion de VE, (62) 


El 19 de diciembre, Berro dispone que informe el Comi- 
sario de Pando, quien se expide al día siguiente, haciendo saber 
que, efectivamente, Amestoy ha firmado la solicitud presen- 
tada por los demás súbditos franceses; que ha ofrecido sus ser- 
vicios personales a esa policía y que es un hombre honrado y 
trabajador. Además, y esto es lo fundamental en aquellos días: 


Nunca Seleconocio Por enemigo de la Causa Legal. 


y 
El informe, como se ve, en el estilo bozal del Comisario, 
no puede ser más favorable a aquel buen vecino, que desde 
agosto es:á preso en Durazno. 
Berro vuelve a mandar que informe el mismo funcionario 
sobre el motivo de aquella prisión. El Comisario, utilizando el 
servicio de algún amanuense más leido, se limita a manifestar 


(59) Relación de los súbditos franceses residentes en la sección de 
Pando, presentada por el Comandante Angel Golfarini el 2 de Setiembre 
de 1845. (Archivo del autor.—Fondo Luis Melián Lafinur. Original ma- 
nuscrito), 

(60) Apéndice. Doc. N.* 11. 

(61) Apéndice. Doc. N.° 12. 

(62) Apéndice. Doc. N.° 13. 
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que la detención la realizó cumpliendo una orden del Coman- 
dante General del Departamento. Dispuesto el informe de 
éste, expresa que 

, 


Pedro Amestoy fué preso en el mes de Agosto del año pasado y 
conducido al Durasno a virtud de ord.n que recibio esta Comand.a 
Gral. desde el Minist.o de Govierno, 


Destaca — lo que es exacto —, que en 


esta Od.n no se llama á Amestoy por su nombre, sino por el Sxb- 
dito Frauces Tuerto Tahonero, 


El 15 de enero se manda poner en libeztad a Amestoy y 
levantar el embargo que pesa sobre sus bienes. 

3." La señora Catalina Marcuella se presenta manifestando 
que, entre los extranjeros conducidos a Durazno, se encuentra 
su esposo, Juan Lacaceta, quien lleva alli siete meses. 


Desde entonces — según lo dice con toda elocuencia: 


data el abandono de mi casa, de mi familia, y dela corta subsisten- 
cia de que dependen mis hijos. (63) 


No se trata de extranjeros recién llegados al país o de 
tránsito por él; ninguna irgegularidad de conducta puede im- 
putárseles: 


Doce años hace, Exmo. Sor. que residimos en el País y tres que 
somos domiciliados en el Pueblo de San José. sin que en este perio- 
do haya tan solo un hecho publico ni privado que pueda repro- 
bar la conducta pacifica y laboriosa de un hombre que como mi 
marido ha estado siempre entregado á su trabajo personal y á las 
cbligaciones de su mando; adquiriendo asi el buen nombre que 
tiene un vecino honrado. 


El autor del escrito sabe deslizar, entre esos párrafos de 


(63) Apéndice. Doc, N.? 14, 


248 REVISTA DEL INSTIMIITO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO 


prosa curialesca, el argumento verdaderamente eficaz, el ante- 
cedente que considera decisivo: 


Pero las agresiones perfidas é ináuditas con q.c los Mtros. de Fran- 
cia é Inglaterra han acometido el Pais; contra cuyos actos hemos 
protestado solemnem.te en los escritos elevados a V.E. entre cuyas 
firmas está la de mi marido; nos han colocado en una triste posi- 
cion, y puesto en el conflicto que he referido. 


Ese breve párrafo encierra: a) la condenación de la con- 
ducta de los Ministros Ouseley y Deffaudis; b) la atribución a 
éstos de la responsabilidad de lo ocurrido a Lacaceta; c) la ma- 
nifestación de que Lacaceta ha firmado, con los demás france- 
ses, los escritos de protesta. 

El 27 de marzo, Berro dispone que 


informe el Sor. Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno acerca 
de si el esposo de la suplicante fue de los que firmaron la represen- 
tacion clevada al Poder Ejecutivo de la Républica por los subditns 
franceses ofreciendo sus servicios en la actual guerra. 


Cuatro días después manifiesta don José Agustín Iturria- 
ga que, efectivamente, Lacaceta firmó esa representación. 

El 1.” de abril, el escrito pasa a informe del Comandante 
General de San José 


sobre las razones que lo indujeron a retirar al Durazno al esposo 
de la suplicante, siendo este de los que firmaron la representacion 
a que se refiere el precedente informe. 


El Comandante de San José, don José M. Caballero, se 
expide el 4 de abril significando 


que ignora absolutam.te halla firmado la representacion elevada al 
P. E. dela Rep.ca el Subdito Francés Juan Lacaseta pr. cuanto no 
iva su nombre agregado á la Nomina qe. le fué presentada pr. los 
encargados de recoguer firmas en los franceses resid.ces en el Dep,to 
de su mando á quienes le exijió el infrascripto la dicha, pa. hacer 
su clasificacion antes de proceder á llenar las orden.s Sup.res que 
tenia pa. confinarlos al Durasno, 


Caballero procede con toda cautela; solicita 2 los encar- 
gados de recoger firmas las listas respectivas y, francés que no 
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aparece en ellas, es destinado a Durazno. Pero, como en el caso 
se trata de un error, el 9 de abril se ordena la libertad de Juan 
Eacaceta. 

4.* El 8 de agosto se anuncia al Comandante militar de 
Durazno, que, por la policía de Montevideo, se le remita al 
súbdito francés Juan Iturbide, luego que es enemigo declarado 
de la “Causa Americana de estas Repúblicas”, tal como se decía 
de Pedro Amestoy. (64) 


Guillermo Muñoz avisa la llegada de lturbide y agrega 
que le ha 


incimado orden que se me presente diariamente al salir y ponerse 
el sol. (65) 


El 3 de setiembre, se manda al Jefe Politico de Montevi- 
deo, Andrés Viana, que proceda 


al secuestro de los bienes del frances Juan Iturbide que fué confi- 
nado al Durazno pr. enemigo Declarado de la Libertad de estas 
Republicas. (66) 


Esos bienes se ponen bajo la administración del Gobierno 
y los que pueden individualizarse se venden, depositándose su 
importe. 

Iturbide tenia una sociedad con don Pedro Sarraude; se 
dispone su liquidación, designándose liquidador a don Norber- 
to Larravide, Una casa, que en la adjudicación de bienes, co- 
rresponde a Iturbide, pasa a ser administrada por el Estado, de- 
positándose en Tesorería el importe de los alquileres. (67) 


Es haciendo referencia a Iturbide que escribe Poucel: 


Establecido en la campaña, es forzado por los acontecimientos de 


(64) Apéndice. Doc. N.Y 15. 

(65)' Apéndice, Doc. N.? 16. 
(66) Apéndice. Doc. N.? 17. 

(67) Apéndice. Docs. Nos 18 y 19. 
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la guerra a dejar su domicilio; viene a buscar refugio en el campo 
de Oribe, mucho antes de que los actos coercitivos de la interven- 
cion hubiesen dado lugar a las represalias ejercidas contra los ex- 
tranjeros; formó alli un pequeño establecimiento de comercio. 
Cuando tuvo lugar la protesta de los Franceses del campamen- 
to, sólo con el señor Roguin, Iturbide se rehusó a dar su firma; 
pero no teniendo, para motivar su rechazo, los recursos del señor 
Roguin, hombre de mundo, expresó su disentimiento con una 
energia que no estaba en armonia con las circunstancias del mo- 
mento. La consecuencia de ese rechazo fué la amenaza de ser de- 
portado a Durazno y ver su pequeña fortuna confiscada. Estas 
amenazas no quebrantaron la resolución de Iturbide, y pronto. por 
orden superior, sus bienes fueron confiscados y él mismo enviado 
como prisionero a Durazno. (68) 


Ese relato, en lo fundamental, está confirmado por los 
documentos que se publican: detención y confinamiento a Du- 
razno de Iturbide; secuestro de sus bienes; liquidación de su 
comercio. 


v 


La monotonia de la vida en Durazno es alterada. a veces, 
por las más alarmantes noticias que se susurran al oído de ios pri- 
sioneros por sus escasos visitantes. A fines de setiembre o pri- 
meros dias de octubre, pasa por Durazno un antiguo conocido 
de Poucel. En una rápida entrevista, se desarrolla este diálogo: 


Tenga cuidado; el Durazno podría convertirse en un matadero (un 
abattoir), como fué el Hervidero para Artigas!... — ¿Debo huir? 
— respondile. — Sí, — me replicó; y lo más pronto posible. (69) 


Desde entonces, el de evadirse — que había pasado por su 
mente como un vago sueño de liberación —, se transforma en 
un empeño tenaz. No es cuestión ya de resolver si debe o no 


(68) Benjamin Poucel, “Les otages de Durazno”, etc. cit. pág. 198, 
(69) Ibid. pág. 202. 
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abandonar aquel campo de concentración; todo el asunto gira 
en torno de la forma de realizar la huida. 


Tres medios de evasión eran practicables: uno a pie, siguiendo los 
montes que bordean el rio Yi, y que nos habrian conducido al rio 
Negro, y de ahí a los bordes del Uruguay, donde habríamos en- 
contrado, más temprano o más rarde, un buque de guerra inglés o 
francés, (70) 


Viaje largo y peligroso, sin medios de procurarse otra ali- 
mentación que la obtenida de la pesca. 


El segundo medio consistía en montar a caballo, yr atravesar en al- 
gunas noches casi la mitad del país en su parte más ancha. Mucho 
más expeditivo que los otros, este medio tenía el grave inconve- 
niente de exigir un guía muy hábil y sobre cuya fidelidad pudiese 
contarse. Por tanto, en las circunstancias en que nosotros estába- 
mos, un hombre así era casi imposible de encontrar. En fin, el ter- 
cer medio era seguir en bote el curso del río. el más: discreto de 
todos los caminos, y que no deja ninguna huella, pero también el 
más peligroso, sobre todo como consecuencia de las grandes cre 
cientes que habian hecho desbordar todos los cursos de agua. Esta 
vía, sin embargo, no era practicable sino a favor de esos desborda- 
mientos. porque, si aumentaban los peligros del viaje, permitían 
franquear los bajos fondos y las cataratas que presenta el Yi antes 
de verterse en el rio Negro. (71) 


Después de algunas reflexiones, Benjamin Poucel, Hila- 
rión Poucel y Pedro Flont, *+— el capataz de su establecimiento 
que corría su triste suerte —, se inclinaron por el tercer medio 
de evasión; la gran creciente del Yi en aquellos días les parecía 
propicia para tentar la aventura. Un azar feliz vino a hacerles 
encontrar 


una mala piragua, hecha de un tronso de árbol ahuecado, de cerca 
de seis pies de largo, y apenas suficiente para llevarlos a los tres- 
Flont, el pastor, fabricó dos pequeños remos que ocultó en el bos- 
que; después amontonó galleta en el mismo escondrijo, que fué 
transportando en varios viajes y por pequeñas cantidades cada vez, 


(70) Ibid. pág. 203. 
(71) Ibid. págs. 203 y 204. 
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lo mismo que algunas otras pequeñas cosas que podían sernos úti- 
les. Conseguimos, no sin mucha dificultad, procurarnos armas y 
algunas municiones, y el 12 de Octubre, es decir, veintiún días 
después de nuestra llegada a Durazno, a las 8 de la noche, nos em- 
barcamos, mi hermano Hilarión, Flont y yo. en la frágil piragua, 
y nos abandonamos a la corriente del río. (72) 


En su marcha, encuentran unos pescadores que los advier- 
ten a la luz de la luna y se ponen a correr hacia el pueblo; oyen 
después ruidos confusos de voces, pasos de caballos, ladridos de 
perros, que les dan la sensación de que su fuga ha sido descu- 
bierta y se les persigue; se detienen un rato; a eso de la media 
noche todo está tranquilo y vuelven a seguir la corriente del 
río, remando con las mayores precauciones. Arriban al vado 
principal y descubren a cierta distancia un fuego casi apagado 
a cuyo alrededor conversan algunos hombres; nueva espera; 
cuando el fuego se extingue del todo y las voces se hacen me- 
nos animadas y seguidas, atraviesan el paso aprovechando la 
sombra que proyectan los árboles sobre las aguas del río. 


Apenas nos habiamos alejado una media legua del paso principal, 
se presenta una punta de bosque, que atravesando casi enteramen- 
te el lecho del rio, se mostró delante de nosotros. No dejaba más 
que un estrecho pasaje, en el cual nos era necesario entrar. AJlí la 
corriente era violenta, y como no tenía un timón, no nos era posible 
dirigir nuestra navecilla, Además, el día, que empezaba a pintar, 
dejaba todos los objetos que nos rodeaban en una oscuridad casi 
completa. Díamos distintamente el ruido de la corriente quebrán- 
dose centra un obsráculo; ¿pero qué obstáculo era? ¿dónde se en- 
contraba? Es lo que nos era imposible saber. Cuando vimos el pe- 
ligro, ya habíamos sucumbido allí. Rápida como el pensamiento, 
la piragua choca contra un escollo, y desaparece bajo las aguas, en- 
tre los troncos dde los árboles, en las ramas de uno de los cuales te- 
níamos la felicidad de quedar suspendidos. Yo había quedado el úl- 
timo en la piragua, que empujaba con toda mi fuerza para hacer- 
la evitar la rama de árbol bajo l} cual desaparecia; pero, en un 
instante, lena de agua, aumentando la violencia por este nuevo 
obstáculo, me encontraba en el agua hasta el medio cuerpo, tenien- 
do además que luchar contra la corriente que me llevaba. Mi ber- 
mano y Flont, ya establecidos sólidamente en la rama horizontal 


(72) Ibid. pág, 204. 


UN CAMPO DE CONCENTRACIÓN EN DURAZNO (1845) 203 


que se extendía arriba de la corriente, me ayudaron a saltar en-. 
cima. Ahí, de pie sobre esta rama que la violencia de la corriente 
hacia temblar bajo nuestros pies, a pesar de se grosura, y soste- 
niéndonos en los renuevos verticales del sauce que nos habia salvado 
la vida al mismo tiempo que causado nuestro naufragio, vimos la 
navecilla sumergida, alejarse con uma extrema rapidez, llevada por 
la corriente. Con ella, perdiamos nuestras armas, muestras provi- 
siones de boca, y la esperanza de continuar el viaje arriesgado que 
una imperiosa necesidad mos habia hecho emprender. Las lamenta- 
ciones eran inútiles, y nosotros mo podiamos quedar mucho tiempo 
subidos sobre muestro árbol, en medio del rio: era absolutamente 
necesario alcanzar la tierra, ¿pero, por qué medios? Flont no sabía 
nadar. Sin esta Circunstancia desgraciada, nos hubiese sido fácil al- 
canzar todos juntos uma de las dos márgenes del rio, a pesar de la 
inundación. (73) 


Luego de algunos momentos de vacilación, de reemplazar 
rápidamente unas soluciones por otras, Benjamin Poucei se 
desviste, deja sus ropas colgadas en una de las ramas del sauce 
y se lanza a nado hacia la costa. Después de grandes esfuerzos 
en la lucha contra la corriente y los obstáculos de un rio cre- 
cido, alcanza la orilla; sale del monte; divisa a una distancia 
como de dos leguas, en dirección opuesta de Durazno, una 
casa; se pone en marcha hacia ella. El frio y el cansancio lo 
vencen; cae sin conocimiente. Cuando recobra el conocimiento 


se ve, con gran asombro: 
€ 
desnudo, acostado sobre el pasto, rodeado de varios hombres arma- 
dos, enviados en su búsqueda y que, sin duda, me habian creido 
muerto. Recobro poco a poco el uso de mis sentidos; la memoria 
me vuelve, y con ella se presentó ante mi toda la dificultad de mi 
posición, pensando en mis compañeros que habian quedado en el 
árbol. Mi disgusto fué colmado cuando me vi obligado por los sol- 
dados a ponerme en marcha hacia la ciudad de Durasno, porque te- 
mia poner la vida de los mios en peligro, haciendo conocer el lugar 
de su retiro, Llegados a los primeros ranchos del pueblo, no sin pena, 
en razón de la extrema debilidad en que me encontraba, se me 
dieron algunos harapos para cubrirme. Estrictamente vigilado, no 
me fué posible hablar a la sola persona en la cual me hubiese podido 
fiar para recomendarle a mis desgraciados compañeros. Mientras 
me calentaba y tomaba un poco de caldo, llegó el capitán Pérez 


(73) lbid. págs. 206 y 207. 
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para interrogarme. Nuestra evasión era bien conocida, era pues in- 
útil ocultarla. Por ello respondi sin rodeo a todas las preguntas que 
me hizo, y le pedí: para ver al comandante militar. Se me condujo 
a su presencia, y antes de entrar en explicaciones de lo que había 
pasado, le hice conocer la peligrosa situación en que había dejado 
a mi hermano y a Flonr, después de haberle hecho dar su palabra 
de honor de que se les respetaría la vida, y le supliqué se enviase 
sin demora en su socorro. Enseguida ordenó a un oficial y a ocho 
soldados armados conducirme al lugar del naufragio sobre el bote 
que hacía de balsa. Montado a la grupa del oficial, partimos al 
galope. 

Llegados a la balsa, descendimos la corriente del agua en el 
bote. Después de haber pasado la punta de monte que ocultaba el 
sauce fatal, cuanto no fué mi dolor y mi sorpresa al no ver a mis 
compañeros sobre el árbol y sí únicamente algunos trapos dejados 
gor ellos suspendidos de sus ramas. Desesperando de verse sooorridos 
¿se habrían echado al agua? Este horrible pensamiento me causaba 
una ansiedad inexpresable, cuando a una pequeña distancia adverti. 
mos una piragua tripulada por dos hombres, que luchaban tontra 
la corriente para evitar el árbol que había causado nuestra pérdida, 
y quizá también para sustraerse a nuestra persecución, porque evi- 
dentemente buscaban ocultarse. ganando la espesura del mente. A 
pesar de sus esfuerzos, los alcanzanws en pocos instantes, y los re 
conocimos por dos leñadores de la vecindad, que fueron detenidos 
por los soldados. Se les preguntó si sabían algo de los dos náufra- 
eos, y declararon sin hesitar que, en efecto, yendo a su trabajo, ha- 
bían visto dos hombres sobre el sauce que indicaban cerca de allí; 
que por las vivas instancias de esos desgraciados, los habian recibido 
en su navetilla, a pesar del peligro que había: en aproximarse a un 
lugar donde la corriente se rompía con tanta fuerza, y que final- 
mente los habían depositado sobre la orilla opuesta. (74) 


Se dirigen al lugar indicado por los leñadores; Benjamín 
Poucel pide para bajar a tierra, pero no se le permite; por el 
contrario, el oficial lo hace atar fuertemente al fondo del 
bote y poniéndole un centinela con el sable en la mano, desem- 
barca con los soldados para ir en busca de los ctros dos fugiti- 
vos. Benjamin da fuertes gritos, para que su hermano, recono- 
ciéndole la voz, se entregue prisionero. Media hora después lle- 
gan los soldados con aquellos. Embarcados en el bote, son con- 
ducidos a la otra orilia. Desde alli se dirigen a Durazno a pie 


(74) Ibid. págs. 211 y 212. 
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Los prisioneros resultan seis: los hermanos Poucel, Flont, los dos 
boteros y un inglés que se encontraba trabajando en el monte 
y del cual se desconfió pudiese ser cómplice de la evasión, lo 
que no era cierto. Los leñadores van adelante; los otros cuatro 
prisioneros, fuentemente atados, les siguen. Al llegar al pueblo, 
son el objeto de la curiosidad pública; les alcanzan la generosa 
compasión de algunos y las maldiciones de otros. 


Las mujeres acudían para vernos, los niños mos señalaban con el 
dedo, y un buen hombre hizo cerrar la puerta de su casa en señal 
de dolor; era el mismo que nos había dado hospitalidad el día de 
nuestra llegada. Le estamos agradecidos de ese testimonio de sim- 
patia. El comandante del pueblo nos esperaba en el patio de la casa. 
Primero reprochó a los leñadores haber favorecido muestra evasión; 
pero tomando la palabra Hilarión, le afirmó que estos hombres no 
habían contribuido en nada a nuestra evasión, y no habian come- 
tido otro crimen que el de haber salvado la vida a dos hombres en 
peligro de morir, recogiéndolos en su bote para depositarlos en tie- 
rra. Agregó que el inglés Mac Lean mos era completamente desco- 
nocido, y no había tenido jamás ninguna relación con nosotros. 
Confirmamos esta declaración, a la cual el comandante no parece 
prestar ninguna fe, porque no respondió y dió la orden de poner- 
nos los grillos. El capitán Pérez preguntó si esta orden se aplicaba 
a todos. “A todos, — respondió el comandante”, Después se nos 
condujo al segundo patio de la casa. Ahí se nos hizo entrar en una 
pieza deteriorada, cubierta de paja, sin otra abertura que la puer- 
ta, y se mos encerró allí, con excepción de los dos boteros, a los 
cuales se puso los hierros en los pies en otra pieza que servía ya de 
prisión a varios extranjeros detenidos por causas relativas a los 
acontecimientos políticos, y entre los cuales se encontraba una 
francesa de una edad avanzada. (75) Se colocó a la puerta de la 
especie de pocilga donde estábamos, un faccionario cuya consigna 
era no dejar aproximar a nadie. (76) 


A la tarde se informan de que la barca no había zozo- 


(75) No puede decirse, de modo absoluto, que sea la misma de que 
habla Poucel; pero el comandante Muñoz puso presa a una francesa llama- 
da Magdalena Ubin en el mes de setiembre. (Apéndice Doc, N.° 20). 

(76) Benjamín Poucel, “Les otages de Durazno”, etc. cit. págs. 
215 y 216. i y 
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brado; uno de los soldados la conduce a tierra y encuentran 
todo el equipaje, entre el cual están las armas. 


La primera nutad de la noche fué empleada en hacernos seguir una 
especie de interrogatorio indirecto y por intermediario. He aquí 
cómo pasaba la cosa. El capitán Pérez venia, de parte del coman- 
dante, a hacernos algunas preguntas, y le llevaba inmediatamente 
nuestras respuestas, En cuanto a éstas mada más simple: era una 
confesión completa y sin vueltas de lo que se llamaba nuestro cri- 
men. Pero lo que nos pareció muy singular, era la manera de pro- 
ceder a este interrogatorio. Se nos hacia salir de la pieza donde es- 
tábamos a uno después del otro y en varias oportunidades para 
hacernos las mismas preguntas. Mientras se interilogaba a uno de 
nosotros, creyéndose libres, los demás no tardaban en dorsmerse; pero 
al cabo de algún tiempo, se venia a despertar a otro, Y siempre para 
dirigirnos las mismas preguntas. (77) 


Al día siguiente se les ponen los grillos a los hermanos 
Pouce! y a Flont; es un nuevo suplicio que se une a la angustia 
de haber fracasado en su empresa. 


+ 


Lo relacionado es lo que cuenta Benjamín Poucel en su 
libro de 1864, esto es, publicado a los 19 años de los sucesos. 
¿Qué hay de verdad y de fábula en esa narración de la huida, 
del accidente de navegación, de la vuelta al pueblo con el agrio 
sentimiento de la derrota en el alma? 

He encontrado algunos documentos que confirman la ver- 
dad esencial de ese relato. Demuestran que, en éste como en 
otros episodios, el libro de Poucel es digno de crédito, con las 
deficiencias y errores inherentes al falible testimonio humano. 

Detenidos los hermanos Poucel, los dos boteros y el inglés 
Juan Mackley (a quien Poucel llama Mac - Lean), el coman- 
dante Muñoz dispone se tome declaración a Guillermo Junter, 
Juan Ubinchet y Juan Mackley. Para realizar esas diligencias 
se comisiona al capitán Juan de Dios Pérez, quien da cumpli- 


(77) Tbid. pág. 219. 
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miento a lo ordenado el día 13 de octubre, o sea, en la misma 
fecha de la detención. (78). Esas declaraciones son eleva- 
das al Ministro de Gobierno don Carlos G. Villademoros, quien 
las devuelve para que se interrogue, también, a los dos Poucel y 
a Flont. (79) 

El primer examinado es Guillermo Junter; relata que iba 


en busca de madera con los otros dos compañeros y que 
0 


en una crusada divisaron dos hombres vestidos en medio del rio que 
se hallaban agarrados de un Sauce los que los llamaban con señas y 
gritos con cuyo motivo se dirigieron allí. 


Refiere, enseguida, que los llevaron a la otra orilla; que 
después revisaron el bote de los náufragos y encontraron dos 
bolsas con galleta, algunas ropas; pero que no hallaron la esco- 
peta de dos tiros y el par de pistolas que uno de ellos les dijo 
que había allí. Agrega que 


el oficial vigilaba en tierra a un hombre que por las voces que dava 
llamando a su hermano era el mismo que consideraban ahogado. 


En esa parte la declaración parece contradecir el relato de 
Poucel, quien afirma que había quedado atado al fondo del bo:e. 

Juan Mackley coincide con Junter en lo fundamental: se- 
fala que conocía a los náufragos y que sabía habían faltado a 
la lista. Agrega que, cuando llegó la fuerza militar a prender- 
lo en la costa, los náufragos intentaron huir. 

Juan Ubinchet, luego de expresar lo mismo que los ante- 
riores, dice haber notado 


que un hombre que estaba atado en el bote llamaba con frecuencia 
á su hermano cnbos alta. 


Coincide, así, con lo relatado por Poucel. 
También Ubinchet sabía que los prófugos habían faltado 


(78) Apéndice. Doc, N.°? 21. 
(79) Apéndice. Doc. N.°? 22, 
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a la lista; se lo había dicho un albañil de los mismos confinados, 


quien le aseguró que estos eran ricos y que con plata era probable 
que los hubiesen llebado algun vaquiano por tierra. 


El 24 de octubre se toma declaración a los Poucel y a 
Flont. Es de observar que las actas están revestidas de mayores 
formalidades, siendo la más resaltante la firma del secretario 
José M.* de Zas, que no aparece en las tres primeras. 

Benjamin Poucel manifiesta que la huida se produjo el 12 
de octubre a eso de las 8 de la noche; que el motivo fué por 
lograr su libertad, 


por no saber el motivo quese le privava esta, arrancandolo de su 
casa donde estaba al cuidado de sus intereses, 


No tuvo cómplices para su huida; sólo se entendió con 
Flont. 


Facsímil reducido de las firmas en el acta que contiene la deciaración de 
Benjandin Poucel 


La narración del naufragio es concordante con la que hace 
en el libro: 


juntos se embarcaron en una canoa que allí tenían dispuesta, por ha- 
berla visto en aquel lugar; siguiendo la fuga Rio abajo hta. que al 
amanecer se encontró ła canoa con uf Sauce en medio de una co- 
rriente tan fuerte. Allí se hundió la canoa y los tres se quedaron 
agarrados de los gajos del d.ho Sauce, donde el declarante se desnudó 
y tirándose al agua se vino a nado á esta parte de la costa, despues 
de un largo rato de desmayo, se encamiino acia el Pueblo hta. el 
primer rancho que encontró, de donde mandó pedir ropa para ves- 
tirse a casa de Dn. José Gutierres á donde se hospedaba, mandando 
decir a este que si no sela mandaba, el declarante vendría desnudo 
a presentarse. 
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Declara, también, que quedó atado en el bote cuando se 
produjo la búsqueda de su hermano y de Flont. Significa, asī- 
mismo, que el destino que llevaba, al intentar la huida, 


era en busca de su libertad para pasar a su país por el primer buque 
que se le presentase y que en prueba de ello está dispuesto a prac- 
ticarlo en el plaso que se le fijase tan luego obtuviera su pasaporte. 


Esa parte de la declaración es de importancia fundamen- 
tal, porque pone en claro que las prisiones no obedecian sola- 
mente a medidas de defensa; que no se alejaba de las costas o 
concentraba en un punto determinado del país a los extranje- 
ros que pudiesen comprometer la organización de la guerra. 
Tales procedimientos se extendían hasta prohibir la salida del 


Facsimile reducido de las firmas en el acta que contiene la declaración de 
ilarión Poucel 


territorio nacional de los mismos extranjeros, lo que les daba el 
carácter de rehenes que se mantenía detenidos frente a las con- 
tingencias imprevisibles de la contienda. 


La manifestación final de Benjamín Poucel lo presenta 
como un firme carácter; engrillado, sometido a la justicia mili- 
tar, tiene el valor de recordar: 


que desde hace quince años que ha venido á este Pais, no ha dado 
lugar al menor reproche por ninguna autoridad, em:pleandose en los 
ultimos ocho años en la formacion de un Establecinviento de Meri- 
nos en el Pichinango, habiendo en cstos tres últimos años hecho 
todo empeño para hacer el bien posible lo que es fácil comprobar 
por la autoridad Departam.] de su residencia y que a consecuencia 
de esro y su destino ecsasperado se resolvió a la fuga. 
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Comparece, enseguida, Hilarión Poucel, quien ratifica lo 
expuesto en las deposiciones anteriores. 


El último declarante es el capataz Pedro Flont. Al referir- 
se a la forma cómo se proporcionaron el bote, manifiesta 


qe, el primero que lo halló fué Dn, Benjamin quien les dió el aviso 
y ambos fueron a verlo quedando convenidos desde ese momento 
en hacer su viage en dho. bote; este no tenia remos pero el decla- 
rante se ocupó de hacerlos en su casa. 


Es interesante destacar que hasta en este detalle relativo a 
la cons:irucción de los remos. por Flont, resulta exacto el libro 
de Pouce!. 

La dura represión no corta las tentativas de huir de aquel 
campo de concentración. El 3 de noviembre fugan de Duraz- 
no los ingleses Jorge Martill o Martel y Juan Henderson. N a 
rra Martill que el dia 3 tomaron un cuero 


con el que formando una armason de varas por dentro construye- 
ron una pelota enla que se embarcaron en el mismo día al oscurecer, 
llevando de comestibles para el viage como unas seis libras de Ga” 
llera y un poco de charque qe. tenian preparado, (80) 


Agrega que, con esas provisiones, 


s . . 
y tratando de aprovechar la creciente del Rio Yi, se largaron en la 
pelota impulsada por la corriente y manejada por una vara que les 
servia de botador siguiendo aguas á bajo... 


Por la fuerza de la corriente, 


tocó la pelota á un Sauce, trayendo (ilegible) mucha fuersa por la 
corriente, lo que biso llenarse de agua e irse á pique en el acto 
vicndose el declarante y compañero en la necesidad de asegurarse 
en dho Sauce pr. el termino de dos minutos, resolviendose despues 
largarse alagua ‘para salir á la costa mas inmediata, lo que pusieron 
en practica adelantandose el declarante y siguiendo a mado el com- 
pañero Henderson. 


(80) Apéndice. Doc. N.? 23, 
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Después de otras peripecias, ve desaparecer a Henderson; 
se refugia en un viraró, donde permanece toda la noche; el día 
4 avanzó hasta otro árbol y recién el día 5 llegó a la costa. 

De:enido, Martill es encerrado en la misma prisión que 
Poucel y engrillado. (81) 


La vida que llevan los demás prisioneros de aquel campo 
de concentración no es muy agradable. Encerrados en un edifi- 
cio que podia apenas contenerlos y acostándose sobre la tierra, 


sin otro abrigo que sus harapos, no tenian más alimento que lu 
carne que iban a buscar al matadero, mala carne que hacían cocer 
con la leña que, por corveas, iban a cortar al bosque, al borde del 
río, de donde sacaban el agua necesaria y la que estaban obligados 
a transportar a grandes distancias. El interior de la prisión ofrecía 
el espectáculo de todo lo que la miseria tiene de más horrible; cua- 
dros de andrajos y de sufrimientos que los pasantes podian ver, a 
cada instante del día, a través de las rejas de las ventanas. 

Pronto su suerte se hizo más terrible todavia; la poca exter 
sión del local, con relación al número de aquellos, los calores abru- 
madores del verano, una limentación poco abundante y malsana 
(carne cocida, sin ninguna otra cesa), la falta de ejercicio para 
hombres habituados en su mayoría a una vida laboriosa y activa, 
los harapos con los cuales estaban cubiertos y que no podían cam 
biar ni mantener limpios; en fin, el disgusto y el desánimo, resul- 
tados ordinarios de la inacción y la cautividad a la cual no pedian 
fijar el término, todos estos males reunidos comenzaron a ejercer su 
acción perniciosa sobre la salud de estos desgraciados. La disenteria 
y las fiebres lentas se declararon entre ellos, y durante algún tiem- 
po hubo que temer el tifus de las prisiones, que ciertamente los hu- 
biesen diezmado. Felizmente escaparon a este flagelo temible. y sus 
cadáveres ambulantes tuvieron bastante fuerza para resistir a ¡todas 
esas causas de muerte, gracias también, sin duda, a la salubridad de 
estos magnificos países. La necesidad más grande para estos hom- 
bres acostumbrados al ejercicio y el trabajo, era el movimiento, la 
actividad. La avidez de los encargados subalternos de la vigilancia 
de los prisioneros proato supo encontrar el medio de explotarla en 
su provecho. Además de las corveas diarias ya indicadas, se forma” 
ron escuadras de pretendidos voluntarios para ir a «trabajar al mon- 
te, cortar y preparar la paja de los pantanos, que sirve para cubrir 
los ranchos, hacer ladrillos, etc. Se les prometió un pequeño salario 


(81) Apéndice. Dec. N.t 24. 
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que nunca les fué pagado, y esta explotación, obtenida primero por 
la astucia y bajo pretexto de entretener a estos desgraciados, prien- 
to se hizo una obligación forzada, y los prisioneros que viéndose en- 
gañados, se rehusaron a estos trabajos, se vieron sometidos a las ve- 
jaciones de los guardianes de la prisión, a los cuales ellos no pedian 
dinero por recompensa de sus trabajos, sino una pobre camisa o al- 
gunos trapos para cubrirse, De ahí creció la desgracia en la desgra- 
cin misma, y se hicieren más frecuentes las tentativas de evasión. 
Todos los que fueron aprehendidos expiaron en los hierros su amor 
por la libertad; los que no lo fueron, sucumbieron en su mayor 
parte en la empresa... (82) 


Después de un mes de prisión, Poucel nota que se le da un 
trato más solicito; se le permite recibir alguna visita y hasa se 
le deja leer algunos libros. Se le insinúa que debe dirigir una 
petición al general Oribe 


para implorar su clemencia o su generosidad y suplicarle ponga tér- 
mino a nuestros sufrimientos, A esto respondimos unánimemente 
que implorar la clemencia del general, era reconocernos culpables, 
lo que era demasiado contrario a la verdad para que nos fuese pi- 
sible hacerlo. (83) 


Para no desatender totalmente esas sugeviones, redac 
_ ta en español una breve solicitud de libertad, pero no como una 
súplica o un don magnánimo, sino como un acto de justicia. 

Entre las persenas que pasan por Durazno, está el señor 
Mendilharzua, hombre de confianza del general Oribe; habla 
con Poucel, de cuyos labios recoge una protesta indignada. 

Después de la negativa de presentar al general Oribe una 
humilde súplica, se suspenden las visitas del capitán Pérez a los 
Poucel; pero a los 67 dias de su prisión y a los 64 de su engri- 
llamiento, llega Pérez con una carta en la mano para infor- 
marles 


que el general Oribz en su clemencia (esta fué la expresion de que se 
sirvio) había dado orden de quitarnos los grillos: que en conse- 


(82) Benjamin Poucel, “Les otages de Durazno”, etc, cit. pág. 238- 
(83) Ibid. pág. 246, 
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cuencia, habia mandado buscar al herrero y que tan pronto como 
llegara se procedería sin pérdida de tiempo a esta operación, (84) 


Se les quitan los grillos a los Poucel y a Fiont; Mar- 
till — su otro compañero desde la fuga frustrada de 3 de no- 
viembre —, sigue con los hierros. 

En enero llega la orden de que se les dé el pueblo por pri- 
sión, como antes de la evasión. Después de algunas activas dili- 
gencias del doctor Vavasseur, el Comandante Muñoz recibe la 
orden de proporcionarles todos ios medios necesarios para hacer 
el viaje hasta el cuartel general. Benjamín Poucel comprende 
que sus compañeros no pueden estar conformes con esa solu- 
ción y pide permiso para hacer soio el viaje dando como pre- 
texto que desea organizar los medios de vida en el Cuartel Ge- 
neral. El Comandante Muñoz accede y le ofrece hacerlo acom- 
pañar por dos oficiales. 

Después de un largo viaje, no sin algunas incidencias inte- 
resant:es que cobran vivo colorido al ser trazadas por la pluma 
de Poucel, llegan al Cuar:el General el 8 de abril de 1846. (85). 
Por intermediación del doc:or Vavasseur y de don Norberto 
Larravide, Poucel se entrevista con el general Oribe. Estaba, 
éste, sentado junto a una pequeña mesa cuadrada; delante suyo 
se hallaba el doccor Villademoros, 


el consejero de la medida fatal tomada contra los extranjeros; 3 su 
derecha don Bernardo Berro; a su izquierda el general Antonio 
Dias, ministro de la guerra y de hacienda. El doctor Vavasseur y 
yo estabamos sentados en medio de la cabaña, (86) 


Poucel le señala los perjuicios que ha traído la prevención 
adoptada contra los pacíficos y laboriosos pobladores franceses 


(s4) Ibid. pág. 255. 

(85) Esa fecha no la da Pcuce'; la extrazeo de la “Relacion de los 
individuos que se han presentado hoy en este Departamento, procedentes 
del Interior”, pasada por el Jefe Político Andrés Viana al general Oribe. 
Entre las personas llegadas a caball:, figura alli; “Benjamin -Poucel, fran- 
cés, 34 años, blanco, del Durazno, con pasaporte del Comand. Muñoz”. 
(Archivo del autor.—Fondo Luis Melián Lafinur, Original manuscrito). 

(86) Benjamín Poucel, “Les otages de Durazno”, etc. cit. pág. 278. 
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e ingleses; el doctor Villademoros la defiende recordando pre- 
cedentes franceses de la época napoleónica; sigue el dialogado; 
Poucel subraya, con intención, que quienes han aconsejado tal 
medida son los peores enemigos del general Oribe. Este se estre- 
mece y le formula otras preguntas, como para alejar una idea 
que le disgusta; el general Diaz, que ha opuesto una valiente 
resistencia a esa solución, deja ver una leve sonrisa. (87) Pou- 
cel plantea, después, la situación de los demás detenidos en Du- 
razno; luego de alguna vacilación, el general Oribe le promete 
hacerlos satir de aquel campo de concentración, pero a condi- 
ción de no dejarlos ir a la costa; los va a enviar, dentro de un 
par de meses, a Cerro Largo, con autorización de permitirles 
retirarse al Brasil. 


No se detienen ahí los buenos servicios de Poucel en favor 
de los pristoneros de Durazno; aconsejado por Larravide, orga- 
niza una colecta, cuya primera contribución es la del Gral. Ori- 
be. El doz:er Vaviasteur obtiene autorización para ir a Monte- 
video y reúne allí unos doce mil francos; inicia la lista el Mi- 
nistro Deffaudis con 580 francos; le sigue el Ministro Ouseley 
con 250; en el campamento de Oribe el éxito no es menor. 


El general Oribe cumple su palabra y abrevia los térmi- 
nos; en menos de dos meses sólo quedan en Durazno quienes 
no quieren alejarse. 


q 
Dos convoyes fueron escoltados hasta Cerro Largo, frontera del 
Brasil, en número de 30 rehenes, a su pedido. Pero ahi, el bravo 
comandante del departamento, don Dionisio Coronel, los recibió 
tan paternalmente, que casi todos quedaron allí, a excepción de 
aquellos que tenían parientes o relaciones en el Brasil. 

Así terminaron las prisiones de Durazno, después de cerca de 
once meses de detención de los rehenes tomados sobre Francia e Íñ- 
glaterra, en represalia de los primeros actos coercitivos de la inter- 
vención anglo - francesa en el Rio de la Plata. (88) 


(87) Ibid. pág. 281. Cfr., en confirmación de lo expuesto por 
Poucel; Antonio Díaz, “Historia política y militar”, etc, cit. t. VIT, 
pág. 232. 

(88) Benjamín Poucel, “Les otages de Durazno”, etc. cit. ptg. 287. 
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Un tiempo después, al tramitarse las gestiones de paz por 
Hood, Poucel recobra su plena libertad. En agosto de 1846 se 
dirige a la ciudad sitiada; el doctor Vavasseur y algunos amigos, 
entre los cuales está el general Lavalleja, le acompañan hasta 
los puestos avanzados del ejército sitiador; entrando en Mon- 
tevideo busca la Matriz, como primer objetivo de su viaje, pa- 
ra elevar su plegaria en acción de gracias. 

La prisión en Durazno le deja un gran sentimiento de 
amargura en el alma. Cuatro años después, al tratar otro 
tema, exclama: 


Un día vendrá en el que contaré la larga historia de un horrible 
dolar; pero anres de gemir scbre ruinas, quiero, del seno mismo de 
estas ruinas, presagiar las grandezas futuras de un pais al cual me 
unen muchas simpatias, y al cual me ligaba cl lazo hoy quebrado 
de una prosperidad laboriosamente adquirida. (89) 


Se incorpora, en aquellos tiempos, a la falange que trabaja 
por la causa de Montevideo. Contrae ahí sólidas amistades. A 
mediados de 1847 se va a Europa en el bergantín de guerra 
D’ Assas; desde la ciudad sitiada, se le recuerda con cariño. 
Manuel Herrrera y Obes, en carta dirigida a José Ellauri, el 22 
de mayo de 1850, le dice: 


Si ves al Sr, Poucel, hazme el gusto de darle mil y mil recuerdos de 
mi parte, Dile que he recibido su folleto, y que al leerlo, no he po- 
dido menes de recordar nuestras antiguas Conversaciones, y nuestras 
inocentes utopias. Es un amigo a quien he apreciado mucho por sus 
excelentes cualidades personales, y a quien hoy aprecio más por su 
devoción a nuestra causa y las simpatías que tiene a nuestr 
país. (90) 


Pero no sólo generosas palabras se le remiten de Montevi- 


(89) Benjamín Poucel, “Etudes des intérets réciproques de |? Eu- 
rope et de l? Amerique, La France et l’ Amérique du Sud”, París, 1849, 
pág. 7. 

(90) “Correspondencia del doctor Manuel Herrera y Obes. Diplo- 
macia de la Defensa de Montevideo”, Buenos Aires, 1913, e, li, pág. 288. 
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deo; a veces se le envian algunos “patacones”, (91) Ellauri 
responde, el 3 de octubre de 1850: 


También recibi la letra de 2.725 fs. a favor de Mr, Poucel, que le 
remiti inmediatamente a Marsella, donde se halla. Es ran delicado 
este amigo, que ha trepidado en recibirla, pero al fin lo ha aceptado 
porque no se crea que es crgullo en él, y me encarga de darte mil y 
mil gracias, emo lo haré después de oficio. (92) 


Colabora eficazmente con el doctor Ellauri en la labor 
de propaganda. En carta de 3 de agosto de 1850, le dice aquél 
al doctor Herrera y Obes, refiriéndose a un proyecto de tra- 
tado de comercio, arreglo de subsidio, etc. 


Me estoy ocupando de la redacción de las bases de todo esto. Me 
ayudan mucho en las diligencias y consultas nuestros buenos ami- 
gos el señor Christofle, general Brossard y su hijo, Poucel, Lelony 
y otros. (23) 


El 3 de setiembre, le agrega, que hasta “el excelente y wti 
lísimo Poucel” esá ausente de Paris. Un tiempo más tarde, lz 
comunica: 


En fin, todos nuestros antiguos buenos amigos, Poucel, Chris- 
rofle, etc., están firmes. 94) 


El 3 de octubre de 1849 señala: 


empezamos a trabajar en consecuencia com la ayuda de los se 
ñores Deffaudis, Lainé, Poucel, Chrisrofle y otros buenos amigos. 


Desde que regresa a Europa pone el mayor esfuerzo en 


— 


(91) Ibid, e. HI, pág. 58. 

(92) 1bi8. €. III) pág. 120. 
(93) Ibid. t. II, págs. 91 y 92, 
(94) Ibid. pág. '144. 
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lograr, para él y sus compatriotas, una indemnización por los 
perjuicios de guerra. 


Solo, de los doscientos cuarenta franceses retenidos en rehenes du- 
rante once meses en Durazno, cuyos sufrimientos acaban de leerse, 
he venido a Francia. Tenía por fin pedir justicia y reparación de 
este atentado que había trasrornado la fortuna y comprometido la 
existencia de varias centenas de familias francesas en la campaña de 
Montevideo. (95) 


Cuenta con el interés del conde Walewski y del almiran- 
te Le Prédour. Es recibido por Guizot; a su pedido, le envía 
una nota sobre la solución que cabe dar a la cuestión del Plata. 
Dirige una pesición a la Cámara de los Pares y otra a la de Di- 
putados. Logra que el asunto se agite en el Parlamento. En la 
sesión de 4 de febrero de 1848, el diputado Blanqui, al eratar- 
se la respuesta al discurso del trono, hace referencia a las de- 
tenciones de Durazno. En 1849 reitera su petición anterior. 
Trabaja, insiste, conquista adeptos y defensores. Un dia, ha- 
blando con Lady Palmerston, ésta se interesa por el asunto; 
después de escucharlo con atención visible, se produce este 
diálogo: 


—Señor, yo no he oído jamás cosas parecidas sobre esta cuestión, 
—Señora, — le repliqué, — es que la verdad es una pobre desnuda, 
que no se encuentra bien en artesonados dorados... (96) 

y 


Levantado el sitio, vuelve Poucel al Uruguay en 1852 a 
crabajar en su establecimiento del Pichinango. 

Acuerdos y leyes sucesivos resolvieron el arduo problema 
de las indemnizaciones. Y en cuanto los daños causados eran 
reparables, se hicieron las reparaciones. 

El proceso diplomático y parlamentario de esas reclama- 
ciones por perjuicios de guerra se caracteriza por las soluciones 
discordes y complejas que consagran textos diversos. En mar- 
zo de 1853, don Jaime Estrázulas presenta a la Cámara de Re- 


(95) Benjamín Poucel “Les otages de Durazno”, etc. cit. pág. 302. 
(96) Ibid. pág. 323. 
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presentantes un proyecto compuesto de diez y siete artículos 
sobre las reclamaciones que pueden hacerse contra el Estado, 
que pasa a estudio de la Comisión de Legislación. Esta le intro- 
duce algunas reformas, entre las cuales es la de mayor trascen- 
dencia el art. 1.?, redactado en los siguientes términos: 


Sólo se reconoce como deuda nacional, por razón de perjuicios de 
la guerra, el importe de los animales, articulos, efectos o bienes to- 
mados o inutilizados a particulares por autoridades públicas, milita- 
res o civiles dependientes de cualesquiera de los respectivos gobier- 
nos, que dentro y fuera de Montevideo han regido el pais, hasta el 
8 de Octubre de 1851. 


Esa disposición viene a dar el mismo valor y eficacia, a los 
efectos de las reparaciones, a los actos del Gobierno de Monte- 
video que a los de la administración del general Oribe. Las 
“Actas” no consignan ninguna discusión. Ella debió existir, sin 
embargo, porque el doctor Juan Carlos Gómez, escribiendo so- 
bre el :ema en “El Nacional” del 6 de junio de 1857, decía: 


La ley que impuso al Estado la oblig.ación de indemnizar los perjwi- 
cios de la guerra, fué obra exclusiva de la mayoría de la sexta Le- 
gislatura, y si no estamos trascordados, redactada por el señor Es- 
rrázulas. 

La minoria de la sexta Legislatura la combatió anunciando todas 
sus consebuencias. La llamó tonel de las Danaides, abismo sin fondo 
en que iba a sepultarse la Hacienda y el crédito del Estado. El 
tiempo ha probado que no eran falsos profetas los que vaticinaron 
el desbcrde del abuso y del escándalo. Un día, la minoría pidió Ja 
discusión libre, pidió que se le permitiese ilustrar la opinión del 
pais, patentizar la razón que le asistía, ya que debia ser vencida 
por el voto. La libertad de discusión le fué negada por la mayoría, 
la palabra fué ahogada en la garganta de la minoría por la fuerza 
bruta del número. 

Al otro día se puso en discusión el proyecto de ley sobre el 
reconocimiento de la deuda pública. la minoría guardó profundo 
silencio. La mayoría habló sola. La ley fué sancionada por la ma- 
yoria, a pesar de esa elocuente protesta del silencio que debía aver- 
gonzar a la fuerza del número de su abuso. 


Así fué sancionada esa ley de daños y perjuicios, que ha echa- 
do sobre los débiles hontbros del país, asolado por diez años de gue- 
rra, una carga de cien millones de pesos. 


Ella ha justificado todas las previsiones de la minoría de 1853, 
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inútil Casandra, que mostraba con «el dedo el porvenir de sus finan- 
zas a esta pobre Troya. (97) 


Con un breve informe de la Comisión de Hacienda ese 
proyecto es, asimismo, aprobado en el Senado. El Poder Ejecu- 
civo promulga esa ley el 30 de julio de 1853. 

El valor de las indemnizaciones debe fijarse por el que 
tenian los objetos en el lugar y la época de la exacción; la jus- 
tificación de las reclamaciones, en los Departamentos, se hace 
ante los alcaldes ordinarios; el Poder Ejecutivo debe enviar a 
cada Deparzamento un Agente Fiscal especial, con cuya inter- 
vención deben sustanciarse los expedientes; las reclaimaciones 
podrán ser verbales o escritas; terminados los expedientes de- 
ben ser remitidos al Poder Ejecutivo; si éste se pronuncia dando 
por justificados los hechos y reconociendo la deuda. la man- 
dará liquidar, documentar e inscribir, sin perjuicio de some- 
cerla a la revisión del Poder Legislaziwo; si la deuda no fuese 
reconocida, los interesados pueden hacer uso de los recursos le- 
gales: se acuerda un plazo improrrogable de seis meses para las 
reclamaciones; se arbitran medidas para evitar y reprimir los 
fraudes; se exonera de costas; se manda publicar en la prensa 
las resoluciones recaídas en cada expediente. 

La ley ofrece serias dificultades para su aplicación y el 
Poder Ejecutivo se ve en la,necesidad de llamar la atención de 
la Cámara por mensaje de 7 de abril de 1854, acerca de sus 
inconvenientes. 

En 1855, el Poder Ejecutivo inicia un proyecto de ley 
para que se le autorice a celebrar con los Agentes diplomáticos 
los arreglos de deudas, por reclamaciones de sus respectivos 
súbditos, que consientan las exigencias del servicio público. El 
artículo 2.' expresa: 


que de los arreglos que se realicen, el Poder Ejecutivo dará cuenta 
a la Asambiea General o a la Comisión Permanente en su receso. 


(97) juan Carlos Gómez, “Su actuación en la prensa de Montevi- 
deo”, Montevideo, 1921, t. I, pág. 335. 
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El diputado Fernando Torres, al discutirse el proyecto en 
la sesión de 10 de julio de 1855, observó que debía agregarse 
al final de ese articulo: para su aprobación; pero no obtuvo 
éxito. 

La ley fué promulgada el 16 de julio de 1855. 

Poco ‘tiempo después, la Comisión Permanente, impuesta 
de los arreglos celebrados por el Poder Ejecutivo, le llamó la 
atención de que debía someterlos a la consideración de la 
Asamblea General para la designación de los fondos y tiempo 
en que deben hacerse efectivos. El Poder Ejecutivo le contestó 
que, de acuerdo con la ley de 1855, estaba habilitado 


para arreglar dichas reclamaciones con la sola condición de dar 
cuenta como la ha hecho ya, v a mås, estando en los acuerdos pac- 
tado cl tiempo en que empezarán a tener efecto, va a darles la de- 
bida ejecución con las rentas de que puede disponer por lu lev de 
presupuesto. 


La Comisión Permanente insiste en que no cabe dar tan 
amplia interpretación a la ley de referencia. 

Por ley de 17 de abril de 1856 se dispone la suspensión de la 
tramitación de ios expedientes promovidos por perjuicios de gus 
rra; se construye, para el examen de esos expedientes, una Co- 
misión compuesta de un senador, dos represen:antes y tres per-, 
sonas más nombsadas por el Poder Ejecutivo; cuando la Comi- 
sión encuentre expedientes en las condiciones legales, debe de: 
volverlos anotados a los interesados para su ulterior tramitación. 

Se aumenta, luego, la Comisión con un miembro más; 
por ley de 30 de junio de 1856 se resuelve que los propietarios 
que han solicitado indemnización deben presentarse “en perso 
na” con los titulos de propiedad o arrendamiento de los cam- 
pos donde tenían las haciendas; a ese efecto se acuerda un tér- 
mino de tres meses. La ley de 19 de julio del mismo año ad- 
mite la personería de los hijos por los padres y vice-versa; esta- 
blece que la Comisión, previa vista fiscal, puede apreciar las 
causas que obsten a la presentación de los títulos de propiedad 
o contratos de arrendamiento. 

La Comisión designada por la Cámara de Representantes 
para la revisación de los expedientes por perjuicios de guerra, 
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dimite en febrero de 1857. Pasada la renuncia a estudio de una 
Comisión especial compuesta de Pedro Bustamante y Zacarías 
Mayobre, ésta no encuentra fundadas las causales que se invo- 
can y aconseja no sean aceptadas. La Cámara rechaza ese pro- 
yecto de resolución y pasa a oír la lectura de etro proyecto so 
bre materia de reclamaciones por perjuicios de guerra presen- 
tado por Juan Antonio Labandera. 

Después de largos debates y de una serie de proyectos sus- 
titutivos se aprueba, en votación nominal, el formulado por 
Mateo Magariños Cervantes. El Senado le introduce algunas 
modificaciones al considerarlo en las sesiones de 28 y 30 de 
mayo de 1857. Vuelto a la Cámara, la Comisión especial que 
lo estudia dice de la reforma del Senado: 


que elevada a ley puede aun evitar se lleven adelante los abusos de 
un tráfico escandaloso, (98) 


Aconseja, en consecuencia, no obstante sus reservas por la 
actitud demasiado medida y prudente del Senado, que se aprue 
be esa fórmula sustitutiva. Después de una encendida discusión 
entre los diputados Labandera y Palomeque, se aceptó la refor- 
ma del Senado y ésta fué promulgada el 8 de junio de 1857. 
Dispone el cese de la Comisión Clasificadora de expedientes por 
perjuicios de guerra, que fuera creada por la ley de abril de 
1856; declara cerrada la conversión de la deuda; los expedien- 
tes no convertidos dentro de los términos legales, deben ser de- 
vueltos a sus dueños. 

El Poder Ejecutivo llamó la atención del Parlamento sobre 
las dificultades que ofrecía la nueva ley. Luego de larga trami- 
tación se produce la aclaración solicitada. 

Por ley de 14 de julio de: 1857 se aprobaron las bases 
acordadas entre el Gobierno de la República y los agentes di- 
plomáticos de Francia e Inglaterra para el establecimiento de 
una Comisión Mixta que entienda en el arreglo de las reclama- 


: a j - S raf ` nn: i 
(98) “Actas de la H. Cámara de Representantes”, Montevideo, 
1900. t. VI, pág. 930. 
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ciones anglo - francesas. Según esas bases, la Comisión Mixta 
tendría carácter arbitral; estaría compuesta de cuartro perso- 
nas, dos por parte del Gobierno uruguayo y dos por parte de 
los reclamantes; el Presiderte de la Comisión, “pero sin voto 
deliberativo”, seria el Juez Letrado de Hacienda; despues de: 
articular algunas “reglas de procedimiento, se prescribía que 


el monto de las indemnización:s que la Comisión MÉxta hubiere ad- 
mitido como justificadas, seré reconocido por el Gobierno de la Re- 
pública como deuda nacional, cuya extinción será arreglada por 
una Comisión especial, 


El Gobierno uruguayo nombró, para integrar esa Comi- 
sión, a los señores Vicente Vázquez y Bernabé Caravia. Inicia- 
ron sus tareas eludiendo tratar una cuestión que planteaban los 
representantes extranjeros relativa a que se convirtiesen los bo- 
nos que algunos ingleses y franceses habían recibido ya en pago 
de sus reclamaciones. Se dedicaron las primeras sesiones a tomar 
una noticia de los reclamantes, su nacionalidad, el Departamen- 
to a que pertenecian, las cantidades que reclamaban y el ob- 
jeto de la reclamación. Terminada esa tarea, quisieron entrar al 
examen de las cuestiones de fondo, pero no pudieron llegar 
a ningún acuerdo; resolvieron consultar al Gobierno; recibie- 
ron nuevas instrucciones, que consideraron inaceptables; pocos 
días después fuerón sustituidos. En la sesión celebrada por la Co- 
misión Permanente el 11 de noviembre de 1859, el señor Váz- 
quez llevó el asunto al examen de aquella corporación. Después 
de larga deliberación, a la que asiste el Ministro de Gobierno y 
sostiene la legalidad de los procedimientos del Poder Ejecutivo, 
se designa una Comisión especial integrada por Luis Lerena y 
José Agustín Iturriaga. Esta se pronuncia manifestando que 
entiende no corresponde hacer ninguna clase de observaciones 
al Gobierno; su dictamen es aprobado. 

En 1862 se celebra una nueva convención con los Gobier- 
nos de Francia e Inglaterra y se dicta la ley promulgada el 8 
de abril de ese año, que autoriza al Poder Ejecutivo para acep- 
tar y reconocer hasta la suma de cuatro millones de pesos, como 
deuda de la República, por las indemnizaciones de perjuicios de 
guerra reclamadas por los súbditos franceses e ingleses. 
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VI 


El bloqueo decretado a la Provincia de Buenos Aires por 
los Ministros interventores es precedido y seguido de medidas 
de guerra, que ponen en movimiento a la escuadrilla nacional y 
fortifican la defensa de Montevideo. Vienen después nuevos 
hechos de armas que, en definitiva, carecen de valor decisivo. 

Rosas insinúa al barón de Mareuil, Encargado de Negocios 
de Francia en Buenos Ajres, nuevas bases de arreglo, que aquel 
diplomático acoge. Se trata de una solución parcial, que resuel- 
ve la guerra en favor del dictador argentino. 

Por la clásula 3.” se establece, con referencia a la situa- 
ción de! general Oribe, 


que restablecido el Gobicrno legal en Montevideo. como lo estaba 
en todo el territorio Oriental, del modo y bajo los términos que 
acordase el Exmo. Sr. Presidente de la República Oriental Brigadier 
Don Manuel Oribe. se desarmarían los extranjeros que se habían 
arm.ado en dicha ciudad. entregando las armas al Gobierno estable- 
cido, se reembarcarian las tropas inglesas y francesas que se halla- 
ban en ella... 


La cláusula 13.* entregaba al arbitraje de dos potencias 
neutrales amigas la apreciación de los “agravios y perjuicios” 
que había recibido la Confederación argentina por el descono- 
cimiento del bloqueo de Montevideo y Maldonado, 

Mareuil llega a Montevideo el 6 de noviembre y el 24 
trasmite al Gobernador de Buenos Aires el rechazo por Ouseley 
y Deffaudis de esa propuesta. Se le hace saber 


que todas esas bases, sin excepción, las unas en el fondo. las otras 
en la forma, serian exorbitantes e inadmisibles aun cuando el Go- 
bierno de Buenos Aires tuviese de su parte el derecho y la fuerza. 


Entre agitaciones políticas, que acreditan la independencia 
conque se actuaba en la ciudad sitiada, e! Gobierno de Monte- 
video busca restablecer algunos principios del régimen institu- 
cional. Por ley sancionada el 30 de diciembre de 1845 se dero- 
ga la resolución de la Asamblea General de 30 de diciembre de 
1842, que suspendía la seguridad individual. 
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Se intensifica entonces, estimulada por los Ministros in- 
terventores, la propaganda de reconciliación entre los urugua- 
yos. En la sesión celebrada por el Senado el 9 de diciembre de 
1845, la Comisión de Legislación presenta un proyecto de ley 
de olvido. Manifiesta, en su informe, que 


ella es la primera exigencia de la nueva era en que hemos entrado; 
el restablecimiento de la fraternidad entre todos los habitantes de 
la República. 


En los fundamentos de la iniciativa se escriben estas pa- 
trióticas palabras: 


es necesario consignar a un olvido perpetuo los hechos de todas las 
épocas anteriores a la presente, sin excepción de personas, clases ni 
condiciones, a efecto de que todos los orientales entren al pleno 
ejercicio de los derechos civiles y politicos, que les corresponden 
con arreglo a la Constitución del Estado. 


El art. 1. proclama: 


Habrá perpetuo y absoluto olvido de todos y cualesquiera hechos y 
opiniones políticas, que los individuos de cualesquiera clase o con- 
dición que sean, hubiesen profesado o practicado, en todas las épo- 
cas anteriores a la promulgación de la presente ley... 


En la discusión que se desarrolla en la sesión de 10 de di- 
ciembre, el senador Chucarro, redactor de la fórmula en de- 
bate, aclara que ese proyecto 


estaba revestido por la interposición de los Representantes de dos 
Gobiernos «¡poderosos que lo pedian, por el bien de la República; 
negar pues la sanción de la Ley, sería negar lw cosperación que se 
les tiene ofrecida. 


Gabriel Pereira declara que votará el proyecto, pero que 
no lo considera oportuno frente a 


bn 2.17 
nuestros adversarios politicos que nos designan con el lema san- 
griento de mueran los salvajes unitarios... 
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La ley de olvido sería explicable, en su concepto, cuando 
la guerra haya terminado; reconoce que 


la indicación amistosa hecha en este sentido por los señores Minis. 
tros interventores, honra su misión, y nosotros al repetir estos ac- 
tos, no hacemos más que conformar la generosidad con los mediis, 
con la gloria de nuestra defensa. 


Después de algunas otras manifestaciones de distintos se- 
nadores, el proyecto fué aprobado. 
Sometido a consideración de la Cámara de Representan- 
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cia que existe entre la politica de nuestro Gobierno y el sistema des- 
pótico del de la orilla opuesta, 


Esas ideas de conciliación nacional que circulan en la plaza 
sitiada; que los Ministros de Francia e Inglaterra estimulan y 
procuran incorporar a la legislación nacional, encuentran el 
apoyo decidido de un núcleo de ciudadanos que se congregan 
en la sociedad secreta denominada Asociación Nacional. Perte- 
necen a ella Andrés Lamas, Manuel Herrera y Obes, César 
Díaz, José María Muñoz, Bartolomé Mitre, Joaquín Sagra, 
Fermin Ferreira, etc., personalidades de distintas tendencias que 
encuentran su punto de convergencia en aquel anhelo de re- 
conciliación y concordia. Para difundir esas ideas, para incul- 
carlas en todos los centros de influencia, fundan el periódico 
“La Nueva Era”, que dirigido por Lamas y con la colabora- 
ción de Mitre, alcanza solamente a los cuatro números, porque 
su patriótica propaganda es interrumpida por ei motín de Ri- 
vera. En su programa, sin retórica jacobina, sin lirismos verba- 
les, condena la violencia, los distanciamientos de Jos circulos, 
la intransigencia y los odios traidos por la tempestad sangrien-* 
ta; eraza estas direcciones de acción y de conducta que desde 
entonces, en todos los momentos sombrios de la vida nacional, 
encuentran glosadores y panegiristas: 


La defensa de Mentevideo debe abrir una mueva era, en la historia 
de la República. 

Los errores y las pasiones de todos, han mantenido al país, durante 
quince años. en permanente agitacion y disturbios: la lucha de los 
intereses y pasiones personales han contrariado su inmensa fuerza de 
produccion, interrumpido los hábitos de orden, aflojado los víncu- 
los sociales, y debilitado el poder protector de las instituciones que 
garanten los derechos políticos del ciudadano, y, lo que es más, los 
derechos civiles del hombre, su libertad, su seguridad, su propiedad, 
firmisimos cimientos del edificio social. 

Todos estos derechos, y la independencia de la República, nos 
fueron, al fin, definitivamente disputados por la invasion del Ejer- 
cito de Rosas: — esta invasion nos encontró, como nos habian de- 
jado las pasiones —, agotados e indefensos. Debiamos salvar el todo, 
por el todo; y hemos llamado la atención del mundo por el vigor y 
la gloria de nuestra resistencia, por el tamaño de nuestros sacri 
ficios. 

Asegurar hoy el fruto de la sangre derramada, de las fortunas 
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arruinadas, de las angustias padecidas, durante este inmenso sacudi- 
miento: consolidar los principios y los derechos porque se combate 
aún, aprovechando la esperiencia que hemos adquirido, es el deber 
de todos los que aman la Patria, y están ligados a su prosperidad y 
engrandecimiento. 


—Completar la salvación de la República, concurriendo a 
poner térmuno á la guerra en que estamos empeñados, en el más 
breve tiemoo posible; unir, para esto, los esfuerzos y la inteligencia 
de todos; y llegar, por ese medio, a obtener una paz estable, y digna 
de la gloria y de las virtudes de la n.acion 

—Garantir la conservacion de la paz fundando las bases de la 
organizacion futura del pais, en los principios y en las instituciones. 


—Adiurar, sincera y totalmente, todo espiritu de faccion: 
emanciparse de las influencias personales ilegitimas y de caudillage: 
pnomover el olvido y la abominacion de los odios y de las personali- 
dades que nos han dividido, y provocar y traer a todos los ciudada- 
nos a que se liguen, cordialmente, en el interés y en la gloria de 
la Patria. 


—Tomar en todo, y para siempre, como el punto de partida 
de los buenas ciudadanos, la Constitucion del Estado, y todos y cada 
uno de Ins principios protectores del orden y de la libertad que ella 
consagra. 

—Preparar desde ahora, al pais, para la libre eleccion del Go- 
bierno Constitucional que ha de regirlo después de la paz; hacer estu 
eleccion por medio de la leal y entera aplicación de las leyes, 


Electa esa administracion, sostenerla hasta su término legal; 
poner en horror perdurable los motines y los cambios violentos; no 
reconocer mas medio de oposicion que los que ha legitimado la ley. 
Los medios legales son suficientes para corregir las malas adminis- 
eraciones: fuera de ellos no hay sino delito, anarquia. calamidades 
sin térmuno. Cuatro años de una mala admiúnistracion, conservando 
el pueblo el ejercicio de sus recursos legítimos, son menos funestos 
nue un solo dia de motin y de insurreccion. 


En una palabra: conquistar la estabilidad, sostituyendo la in- 
fluencia de los hombres por la influencia de los principios: el impe- 
rio de los hombres, por el imperio de las leyes: las personas, por les 
cosas, 


Tales son las necesidades de la Patria, el voto, el pensamiento, 
al anhelo, el interés, y el deber de los buenos ciudadanos: Ese ha 
sido el altisimo objeto de todos los que, teniendo en sus corazones 
puro el amor de la Patria, han consagrado decididamente á su de- 
tensa, el brazo, la inteligencia, la fortuna, las lágrimas y las angus- 
tias de la mujer y de los hijos. 


Pero esta obra santa debe ser la obra de todos: nadie debe ser 
escluido. Todo el que quiera concurrir a ella, cualquiera que haya 
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sido su posicion en los bandos y divergencias que nos han despeda- 
zado — y que debemos echar en profundo olvido — debe tener 
abierto el gremio de la Patria. Sólo debemos combatir al que quiera 
separarse de él, 


Y si algo ha de quedar en el espíritu del leotor de este tra- 
bajo, que remueve dolorosas realidades del pasado, sea su im- 
presión final la de esa palabra que, superando los obstáculos 
acumulados en el camino del país por el error y la incompren- 
sión de todos, predica la fraternidad, la conciliación y el olvido. 


-e 
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APENDICE 


N.* 1. — [Circular crdenando el alejamiento de las costas de los extranjeros, 
de las haciendas, fábricas, etc.] 


Minist.o Ínt.o de Grra. 


Julio 24 
Al Sr. 


Sin perdida de nwmento ordene VS. que se retire delas costas á conve- 
niente distancia al interior coda clase de genados vacitno, cabalgar ó lanar. 
Del mismo modo haga VS. retirar (|bicn]) á los pueblos ('[bien a otros 
puntos lejan]) (donde esta)rán bajo una pacifica vigilancia, hasta qe. llegue 
el caso delas instrucciones qe. se han comunicado ¿ VS. á todos los estran- 
geros qe. se ballen proximos ¿ las costas, sin admutir escusa ni más demora 
qe. la indispensable pa. conducir lo necesario de ropa, cama, muebles de casa 
y cosas semejantes de uso de familia. Del mismo modo ordene (VS. o Vd.) 
se retire, delas expresadas costas, toda especie de / factoria, elaboratorio ó 
faena ya sea de tejidos, pan, jabón, leña, carbon, toda clase de aves 
domesticas, toda clase de sesnenteras y enfin cuanto abselwtamente pudiera 
servir al alimento o comodidad  pr.pequeña qe. sea de tropas invasoras de 
desembarco. + 

Del ([cuyasj) (cumplimiento de estas) disposiciones queda VS. sien- 
do respunsable á esta Superioridad. 

Dios gue a VS. ms. as. 
[Raya] 

Esto debe ir 4 Montoro, á Barrios, á Acuña á Caballero ó Larriera, 
enfin á todos los Comandantes de territorio sobre la costa y comunicarse al 
Gral. Diaz. , 


{Archivo del autor.—FPomto Luis Melián Lafimur.—Berrador 1nmamuscrito, 
papel con filigrana, formato de la hoja 22 x 31 cent. letra inclinada, inter- 
linea 12 mil, conservación buena, lo indicado entre (| )) se halla testado, lo 
entre () y bastardilla está imtercalado). 


[£. 1 vea.) 


[f. 1 vra.] 


LE. 2] 
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N.° 2. — [Instrucciones para el caso de bloqueo por las fuerzas amglo-francesas] 


Copia vV 
M Julio 24/845 
Minist.o de Grra Int.o 


“([A montoro])) 


Al Sr. Comandante Gral. del Departamento de.. 


(El Gob.no ordena quej) Bloqueado como será ese Puerto, probable- 
mente muy pronto y delo que dará ([qd VS]) vs.cuenta inmediatamente á 
esta Superioridad avisandolo de ipaso al Comand.re del Deparramenito de San 
Jose para qe. obre segun las ordenes qe. le van anticipadas, observará VS. 
las sig.tes prevenciones. 


1.0 


Desde luego, bloqueado el puerto ó puertos de esos Departam.tos de 
VS. pasaporte pa. los buques (de la respectiva Nacion) a los Consules 
ó Vice Consules si los hubiese ingleses y franceses - 2, ya mo hece- 
sita VS. desde entonces llenar lo que se le previno en el art. (tal) - (4.9) 
delas instrucciones de 19 del corr.te sobre enviar un parlamentario, para / 
averiguar en el caso alli previsto, las intenciones de alguna 
embarcacion qc. viniese á tierra, pues blequeado el puerto, toda tropa, toda 
embarcacion qe. no traiga signos ostensibles de parlamentario, siendo delas 
Fuerzas Navales bloqueadoras, debe ser tratado como enemigo, en el caso de 
quercr acercarse 2 tierra, 

Despejadas las costas, como va ordenado en otro oficio de esta fha, las 
hará VS. recorrer incesantemenre pr. fuertes partidas qe.no permitan á ñim 
gun estrangero acercarse á la costa, remitiendo preso ante VS. para qe. VS. 
lo haga á este Cuazf.l Gral á cualquiera qe. se encontrase en la Campaña en 
esta operacion ([despues de)) ni permitan ir. mingun pretesro acercarse á 
tiro de carabina, embarcaciones ni fuerzas delas Navales bloqueadoras, 
([sino qe. dentro]) hostilizandolas desde esa distancia con el mayor ardor 
y ([zelo]) pr. todos los medios á su alcanze, siendo prevencion sin embargo 
qe. se respete la vida de los que pudieran caer prisioneros, 

De todas y cualequiera ocurrencia de VS. cuenta á esta Superioridad 
sin perdida de tiempo. 

Dios gue a VS, 

Lo mismo al Coronel Acuña y Barrios, quitandole lo que no les toca - 
Lo mismo al Comand.te de San Jose pa. el caso qe. se indica y todo comu- 
nicarlo sin perdida de momento al Gral Diaz. 

Todos los oficios deben encabezarse como spre pr el Gobierro orde- 
na, etc. 


(Archivo del autor —Fondo Luis Melién Lafinur.—Borrador manuscrito, 
papel con filigrana, formato de la boja 22 x 31 cent, letra inclinada, inter- 
línea 12 mil, conservación buena, lo indicado entre (| ]) se halla testado). 
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N.* 8. — [Comunicación de Carios Anaya a Luís Bernardo Cavia sobre la, 
próxima reunión de la Asamblea General} 


¡Viivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Vnitarios!! 

El Presid.te dela 

H. C. del Sen.do de Departam.to de Montev.o Jul.o 28 de 1845 


la Repub.ca 


Al Snr. Electo Senador pr.el Departam,to del Durazno D, Luis Ber- 
n,do Cavia. 


El P.E. ba dirigido al infrascripto upa Nota Sup.or datada en el Qtel. 
Gral, el 17 de Jun.o pasado, en que se Sirve prevenirle lo sig..ee-"“De acuerdo 
“el P.E. con lı prevencion que en 2 de Febr.o del año ppdo, de 1844 hiso 
“al Snr. Presid.re á qn.se dirige, para que hisiera saber á los S,S.Senador.s y 
“Representantes resid,ces en Bs. Ays., que se preparasen á regresar á la Re- 
“publica, con el objeto, por parte del Gobno, de convocar la reunion delas 
“H.H.C.C.Legislativas, luego que ella fuese posible; y llegado ya, este caso, 
“por hallarse libre el Pays de las hordas rebeldes de salvajes Vnitarios, no 
“queriendo deferir por mas tiempo, la expresada reunion dela A. G., en el 
“punto y casa que el Gob.no prepara en la Linea sobre Montev.o. el P. E. 
“Avisa al Snr, Presid,te del Sen.do, para que se sirva hacerla convocatora 
“indicadadeambas Camaras å los fines consig.tes - Dios Gue. al Snr, Presid.te 
“del Senado muchos años-Man.l Oribe-Carlos G. Villademoros”. 


Y en conseq.a de haber ultimam.te sido Electo Senador pr.cl Depar- 
tam.to del Durazno el Snr. D. Luis B. Cavia, å qn.el mfrascripto sedirige, 
al aeompañarle el Acta labradaá su respecto, tiene el honor de prevenirle, 
que la expresada ‘reunion Legislativa, está acordada pa.el 1.9 del Entrante 
mes de Agto, esperando se servirás apersonarse pa.su incorporac.n respectiva. 

Dios Gue.al Snr. Electo Senador ms. añs. 


Carlos Anaya. 
(Archivo del awtor. —Fondo Luis Meliáón Lafimmr.—Original manuscrito, 


papel connin con el escudo argentino estampado en seco, formato de la hoja 
22 x 31 Y cent. letra inclinada, interlinea 10 mil, consertación buena). 


ón 
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N.* 4. — [Nota de Carlos Anaya aJ gentral Oribe sobre ta elección en Colonia] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Vnitarios!! 
El Presid,te dela 
H. C.del Sen.do de Departam.to de Montev.o Jul.o 28 de 1345 
la Repub.ca 


Al Exmo. Sor, Presid.te dela R. O. del Vruguay etc. etc. 
Brig.r D. Man. Oribe. 


El Infrascripto ha recibido la Nota de V. E, en que le participa ha- 
berle comunicado el Comand.te Gral, del Departam.to de Colonia, que, con 
sugec.n á la Ley de Eleccion.s Verificada la Elecc.n de Semador, ha resulta- 
do Electo el Snr. D.Fran.co Lecoq: Para suplentes, los S. S. D.Greg.o Daño 
veytia, Presb.o Dor. D. Carlos Costanilla, D. José Prendez-y D. Fran.co 
Farias, 

En consecuencia, el que firma, con esta +ha.ha dirigido la convocatoria 
al electo Senador D. Fran.co Lecoq, con el fin de que, apersonándose á este 
destino para el 1.9 del Entrante mes de Ag.to eñ que está Acordada la teu- 
nion de la A. G. Legislativa, haya de incorporarse á la Camara correspon- 
diente, lo que pone en el Sup.r conocimiento de V.E. á los efectos consi- 
guientes. 

Dios Gue. al Exmo. Snr. Presid.te ms, años 


Carlos Anaya. 


(Archivo del aufor—Foudo Luis Melión Lafíniur.—Original manuscrito, 

papel común con el escudo argentino estampado en seco, formato de la hoja 

22 x 31 Ya cent. letra inclinada, interlinea 10 unl. conservación buena). 
$ 


N.° 5 — [Nota de Carlos Anaya al general Oribe sobre la eleceión en, San José] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Vnitarios!! 
El Presid.ce 
dela H.C. del Departam.to de Montev.o Julio 31/845 
Senzdo dela Rcpub.ca. 


Al Exmo. Snr. Presid,te dela R. O. del Vruguayretc. etc, 
Brig.r D. Man.l Oril 


El Infrascripto ha recibido la nota de V.E. fha. de este dia, en qué le 
participa haber comunicado el Alc,e Ordin.o del Departam.to de Sn. José á 
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la formac.n dela Mesa Electoral, seg.n la Ley, para elegir un Senador por el 
Departam.to para integrar la Cámara respectiva, recayendo la Elecc.n en 
el Ciudad.no D. Juan Ramon Callorda en copia autorizada le acompaña 
V. E., y pa. suplentes á los S. S. D. Pedro García de la Sienrra, D. Juan Fc. 
Florencio, D. Diego Morales y D. José B.o Larriera- 

Y el Presid.te que firma tiene el honor de acusar su recibo al Snr. 
Presidente á qn.sc dirige, reservando en su poder el acta citada pa.entregar 
al Electo á los fines consiguientes. 

Dios Gue. al Exmo. Snr. Presid.te ms. as. 


Carlos Anaya, 


{Archivo del antor.—Fondo Luis Meliún Lafinur.—Original manuscrito, 
fspel común con el escudo argentino estampado en seco, formato de la hoja 
2 x 31 Y cent. letra inclinada, intertínca 10 mil. conservación buena). 


N.° 6 — [Se ordena la formación de un censo de los súbditos franceses e 
ingleses y se dispone no se les expida pasaporte] 


¡Vivan los Defensorc; delas Leyes!! 
¡Mueran los salvages unitarios!! 


Min.o de Gobmo y Guerra (Circular). 
Cuartel gencral, Agosto 1.? de 1845 
Al Sr. Comandante General del departamento de 


Ordene VS. que por las respectivas autoridades, ([|se forme]), en 
todo el depart.o de su mando, de forme un censo de todos los subditos 
franceses é ingleses que habitan en él, con expresion del distrito de su do- 
micilio, nombre, profesion, oficio, ó establecimientos (de cualquier clase) 
que (|tengan]); dando VS. cuenta del resultado á esta Superioridad, 

Ademas, desde que V.S. reciba la presente, no conceda pasaporte á 
ningun subdito frances ni ingles pa. fuera del Departam.to å ningun punto 
(sin permiso especial de esta Superioridad) y expida sus ordenes pa.que las 
demas / Autoridades cumplan vigorosam.te esta disposicion, 

Ds. guarde á VS. ms.as. 


(Archivo del antor.—Fondo Luis Melión Lafinwr.—Borrador mariscrito, 
papel con filigrana, formato de la boja 15 x 21 cent., letra inclinada, in- 
terlínca 10 anil. conservación buena, lo indicado entre ([ ]) se balla testado, 
lo entre paréntesis ( ) y bastardilla está intercalado) . 


B£. 1 yta.] 


[£. 1 vea.] 


[£. 2] 
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N.° 7. — [Orden de confinamiento en Durazno de dos súbditos franceses e 
inglesea y de secuestro de sus blenes) 


Circular 
Cuartel Gral. Sept.o 3 de 1845. 


Micol de Al Sr, Cemand.te Gral, del Departamento de... 


Gobierno. Eceptuando aquellos qe pr. actos publicas y 
positivos, han manifestado quererse acojer á la proteccion generosa del 
Exmo. Sor. Presidente dela Republica ([de seguir proceda VS, sin perdida 
de tiempo á remitir al pueblo de Durazno] ) desmintiendo así las infames 
calumnias propaladas contra los dos Gobiernos del Plata y los habitan- 
tes de estos Paises (y aquellos también cuyas opiniones favorables) ([...]) 
(a la libertad) (1...1) (de estos países) (f...1) (sean evidentern.te conocidas 
de V, S.) proceda V. S. sin perdida de tizmpo á remitir al pueblo del Du- 
razno, bajo segura custodia (a dispusicicnr del Comte militar de aq.) á todos 
los subditos ingleses y franceses qe, existen en esns (ó ese) Departamentos, 
secuestrando al mismo tiempo sus bienes, ([v]) poniendo en administra- 
sión y / todo cn remate publico ó del modo más conveniente, 
lo qe.de ellos pudiese deteriorarse, cuyo producto se pasará pr. VS. en 
calidad de depósito á la Tesorcria del Estado pr. conducto del respec- 
tivo Ministerio. 
Dios gue. á VS. 


[Raya] 


A la Policia para qe. practique esto con los bicnes del frances del Car- 
dal, qe. fue confinado al Durazno y al Com.te General de Canelones para 
lo mismo (y tambien) respecto del frances tuerto tahonero de Pando. 

(a 


[Raya] 


Al Comand.te Militar del Durazno para qe. (fen esta fha.]) avise á 
esta Superioridad al mismo tiempo, qe.al Comand.te remitente, la llegada y 
recepcion bajo su custodia/de los (subditos) ingleses y franceses re 
feridos, qe. cumpla respecto delos que fueren llegando lo qe. ya se le tiene 
prevenido y qe. ejerza una vigilancia especial sobre el subdito ingles Lebas. 


Policía 

Colonia 

Canelones 

S. Jose 

Durazoo 

(Archivo del autor.—Fondo Luis Melián  Lafinwr.—Borrador manuscrito, 
papel con filigrana, formato de la boja 22 x 31 cent, letra incliiada. imiter- 
línea 12 mil. conservación buena, lo indicado entre ([ ]) se halla testado, 
lo indicado ([...]) se halla testado e ilegible, lo entre paréntesis ( ) y bas- 
tardilla está intercalado). 
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N.e 8. — [Orden dada al Comandante General don Jaime Montoro relativa 
al confinamiento en Durazno y secuestro de los bienes de 
súbditos franceses e ingleses] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


Minist.o de Gob.no en Cuartel Gral. Sept.re 13 de 1845 


cargado del despacho de Al Sor Coronel Conrand.te General (sus titulce) 
la Grra. Da, Jaime Montoro. 


El contenido dela cart. del Comand.te de Sri. Salvador y las otras que 
adjunta VS, á la que con flw2. 9 del corrie. ha dirijido al Exmo. Sor Presi- 
dente dela Republica, Brig.adicr Gral. Dn. Marwel Oribe, hace de indispen- 
sable urgencia el qe. VS. lleve á pronto debido efecto, la resolucion que ya 
se le trasmitio pr, este Ministerio y de qe. (cz, esta ocasión) sé le incluye 
(tambien) copia, ([para]) (en ([prevencionl) (precaucion) de cualquier 
evento) sobte la (|s] ([ personas y bienes delos subditos ingleseses y franceses 
allí espresados]) (confinacion al Dnrazno de las personas y secmestro de las 
bienes de los subilitos ingleses *) y franceses alli expresados, sin perjuicio de 
tomar si el caso lo requiriese todas las medidas prontas de (¡Dios gue, á VS. 
m.años]) (seguridad qe. las circnris) tancias hiciesen å juicio de WS, nece- 
sanas. 

Dios gue, á VS. ms. años 


(1% Es cl confinamiento al Durazno, secuestro de bienes, etc.]). 


(Archivo del autor.—Fonda Luis Melián Lafirnr.—Borrador inarmescrito. 
papel con filigrana, formato de la hoja 22 x 31 cent. letra inclinada, inter- 
línea 12 mil. conservacion buené, lu indicado entre ([ 1) se halla testado, 
lo entre paréntesis ( } y bastardilla está intercalado). 


N.* 9, — [Jaime Montoro le contesta al general Oribe y le informa. de la 
conducta del oficial Agustin Pereíra al retener dineros recogidos 
de los franceses e ingleses) 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


Exmo. Sor Presid.tc Brig.r D. Manuel Oribe 
Mercedes, Nov.bre 8 de 1845 


Mi distinguido General y amigo: Contesto ála favorecida de V. fha. 
24 del pasado que el oficial Dn. Agustn Percira de qe. V.E. me habla, fue 
encargado por el Comnad.re D. Tomas Gomez para recoger el dinero que 


[£, 1 yta.] 
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llevaban los subditos Yngleses y Franceses qe. se internaroñ al Durazho, y 
se sabe muy bien y particularm.te qe. solo de un frances recogio 47 onzas 
de oro sin contar lo que naturalm.te debió haber hallado en poder de otros y 
como lo que entregó al Comand.te no se aproximaba ni con mucho a la sola 
cantidad sitada, pues qe. el Comand.te solo presentó treinta y dos onzas, se 
le llamo pa. que rindiese cuentas y sele exigió la lista delos individuos a 
quienes les habia tomado dinero con espresion de nombres y cantidades, 
tanto pa. su justificacion como pa. agregarla a los inventarios, é adjuntarla 
ála cantidad qe. se halla depositada en esta Sub-receptoria como ya he dado 
cuenta ála Superioridad, y en lugar de cumplir como sele ordenaba des- 
apareció. 

En cuanto á sus servicios aqui no son conocidos ni aun se sabe quien 
lo hizo oficial, pero lo que hay / de cierto es que en esta comision 
no se ha conducido con la decencia correspondiente ásu clase, y qc 
nadie sino su conciencia lo obligó á desertar de qui. 

Sin mas asunto me honro en repetirme de V. humilde servidor y reco- 
nocido amigo 


QBLM de VE 


Jayme Montora 


(Archivo del antor.—Forde Lnis Melión Lafinur.—Origimal nianascrito, 
drapel común con el escuilo argentino estampado en seco, formato de la hoja 
de 22 x 27 Y2 cenut., letra inclinada, interlinea 6 mil. con<erración regular, 


con manchas de humedad). 


N.” 10. — [Guillermo Muñoz da cuenta de los franceses e ingleses que van 
llegando a Durazno y de las dificultades que ofrece el servicio de vigilancia] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages unitarios!! 


Exmo. Señor Presidente de la Republica Gral. en Gefe del Egercito 
Unido de Vanguardia de la Conf.n Arg.a Brigadier Gral Don Manuel Oribe 


Durazno Sepre. 22 de 1845 
Estimado Señor: 


Han llegado siento dos Estrangeros confinados de Mercedes y 29 de 
San Salbador, que con los que en mi anterior di cuenta á V, E. forman el 
numero de 177. 

Por falta de Caballeria, me beo apuradisimo para mantener esta Po- 
blacion, (roto) á bien hasta para los chasquis por cuya razon Suplico á VE. 
se sirba ordenar del modo que le parezca más combeniente, si (roto) á mis 
ordenes una parte de la del Departamento que se halla al mando de los co- 
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mandantes D Fran.co Castro y Don Pedro Juan Rodríguez, quier tiene 
mayor fuerza qe él primero. 
Soy de V. E. su obsecuente am,o y seg.ser.or 
QBSM 


Guillo Muñoz 


(Archivo del antor.—Fondo Lnis Melián Lafinur—Origíinal manuscrito, 
papel común, forWato de la hoja 21 x 26 Yi cent., letra inclinado, interli- 
nea 10 a 12 mil. conservación regular). 


N.° 11. — [Orden relativa al confinamiento en Durazno de Pedro Amestoy] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


Munist.o 
de Gobierno Cuarte] General Ag.to 21/845 


Al Sr. Comand.te Gral del Departam.to de Canelones Ten.re Coronel 
D, Juan A. Golfarini. 


Por medio del Comisario dela Seccion de Pando, mande V. S. ordenar 
al subdito frances, conocido alli p.el t:erto Tahonero, que en el acto se pre- 
pare conlo mas necesario pa.marchar al Durazno donde lo conrina el wob.no 
durante las actuales circunstancias p.enemigo declarado dela causa Ameri- 
cana de esras Republicas, siendo prevencion, que el Comisario desde el 
momento quehaga la intimacionval espresado frances permanecerá fijo en la 
casa de este (roto) / listo, en cuyo caso el mismo Comis.o lo lle- 
vará á esa Comandancia Gral desde donde, con la adjunta nota y seguridad 
correspond.re lo pasará V.S, al Comand.te militar del Pueblo dela Florida, 
dando cuenta de haberlo verificado pa. que él lo remita al ([lugar de)) 
(Durazno). 

Dios gue. a V. S ms, añs. 


(Archivo del antor.—Foudo Lumis Melián Lafinur.—Borrador manuscrito, 
Papel común, formato de la hoja 15 Y x 22 cent., letra inclinada, ¡nmterlí- 
nea 10 mil. conservacion regular, con mancha de huniedad, lo imdicado er- 
e í [ 1) se balla testado, lo entre paréntesis ( ) y hastardilla está inferca- 
ado). 


Ef, 1 vta] 
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N.° 12, — [El sargento mayor Guillermo Muñoz avisa haber recibido a 
Pedro Amestoy] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


Comandancia Míilr, 
Del Durazno 
Durazno Agosto 28 de 1845 


Al Exmo. Señor Ministro de Gobierno y Guerra Don Carlos G. Villa- 
demoros, 

Acabo de recibir la nota de VS fecha 21 del corriente y cen ella por 
conducto de la Comandancia Militar de la Florida al Frances conocido por 
el ¿nerto Tahonero á quien el Superior Gobierno (roto) á este Pueblo du- 
rante las actuales circunstancias, por enemigo declarado de la causa Ameri- 
cana de estas Republicas, Fle tomado las mismas Ordenes que el Frances 


Juan Iturbide por hallarse en igual caso tomando las prebenciones nece- 
sarias. 


Dios gue.á VS. ms. añs. 


Guillo Muržoz. 


(Archivo del autor. —Fondo Luis Melián Lafinur—Original Manuscrito, 
papel con filigrana, formato de la hoja 22 x 32 cent, letra inclinada, inter- 
línea 10 mil. conservación regular, con manchas de humedad). 


9 


N.* 18 — [Pedro Amestoy aclara su situación y obtiene su libertad] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes! 
¡Mueran los Salvages Vnirarios!! 


Exmo Señor: 


Cuartel Genera! Pedro Amcstoy de nacion frances y vecino de 
Diciembre 19 de 1645. Pando, anze VE me presento respetuosamente á 
Informe decirle, Que soi uno de los individuos que firmé la 
el Comisario de Policia representacion que elevaron á VE mis conciudada- 
de Pando. nos, y he prestado cuantos servicios ha ecsigido de 
Berro. mi, la sabia administracion de VE, sin que haya 


podido saber aun, Señor Exmo, cual es el motivo 
El habajo firmado Com.o de mi prision en ésta carcel pública de Pando. 
de pando dise q.el Subd;- A VE suplico pues ES. se sirva pedir informes 
to franses Pedro Amestoi de mi conducta al Señor comisario de dicho pue- 
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Vesino De Pando ha fir- blo, y en vista de lo que aclare aquel Señor, re- 
mado la Solicitu q han solver lo que le pareciere á V.E. 


Echo Los franseses Al Exmo Señor 
Gobierno dela Republica 
Aeneon P. Amestoy / 


tanbien qe Este yndividuo Aofrresido Sus Servisios personales Aesta polisiz 
De Mimando Los qe. Ne fueron Acectados por El Informarte Por Careser 
DE ordenes De SE El Ex.mpg S.or presidente De La Republica. 

Tambien Debo Decir qe es Vn hombre onrrado trabajador y Laborioso 
y qe Nunca Seleconosio Por Enemigo De La Causa Legal, 


Es Cuanto tengo qe. ynformar Enonor De La berda - Pando Dis,bre 
20 de 1845. 


Lazaro Perez, 
Cuartel General, Dicbre 26/845 


Informe el mismo Comisario de Pando sobre el motivo de la pri- 
sion del suplicante Amesroy- 


Berre 
Exmo Sor. 


El infrascrito Comisario de Pando dice: qe. pr. una orden qe. tuvo del Sor 
Com.re Gral del Departam.to cuya existe en este Archivo fue preso y con- 
ducido pr, el qe. suscrive á aquella Comand.a Gral sin qe haya sabido el 
motivo de su prision del individuo Pedro Amestoy. Es cuanto ticne/qe, in- 
formar en obsequio de'la verdad. 

Dios gue á V.E. ms, as. 


Pande Dzbre 31 de 1845 
Lazare Perez 
Cuartel General 
Enero7de 1846 


Ynforme el Sr. Comandante General del Departamento de 
Canelones 


Berro 


Comandand,2 Gral, del 
Departamento. 


Pedro Amestoy fue preso en el mes de Agosto del año pasado y con- 
ducido al Durasno a virtud de ord. que recibio esta Comand.a Gral. desde 
el Minist.o de Govierno con fha 2 del citado Mes. En esta Or.n no se llama 
á Amestoy por su nombre, sinó por el Subdito Frances Tuerto Tahonero. 


[f. 1 vea.) 


[£ 


2] 


[£. 2 vea.] 


1] 
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Esto es cuanto en el particular puede informar á V. E. en cumplim.to 
del Sup.or decreto que precede. 


Guadalupe Enero 10 de 1846 


Ang.el Golfarini. 


Cuarrel General Enero 15 de 1846- 


Pasc al Ministerio de la Guerra pa. que disponga lo conveniente áfiñ 
de que sea puesto enlibertad el subdito frances Pedro Amestoy librandose 
tambien las ordenes competentes para que sea alzado el embargo impuesto 
á sus bienes en cuya posesion se le pondra. 


[Rubrica de Oribe] 


Berro 


Cuartel Gral Enero 17 de /846 
Ordenese lo conveniente al Comand.te Militar del Durazno 
[Rubrica de Oribe] 
Villademoros 
(Archivo del autor—Fondo Luis Melián  Lafimur.—Origimal manuscrito, 


papel comin, formato de la hoja 21 t% x 28 cent. letra inclinada, miterlíuea 
de 10 a 15 mil. conservación lruena). 


N.e 14, — [Expedientjllo relativo a la prisión en Duramo de Juan Lacaceta] 


Corresponde 


¡Vivan los Defensores de las Leyes! 1 
¡Mueran los Salvages Unitarios! 


2 reales Exmo. Sor, 
Cuarrel General, Marzo Catalina Marcuella vecina de San José ante 
27/846. la notoria justificacion de V. E. en la mejor 


forma con todo respeto, digo: Que por disposicion 
Suprema del Exmo. Gob.no dela Repub.ca han si- 
do conducidos al Pueblo del Durazno algunos ex- 
trangeros, entre los cuales se halla mi marido Juan 
Lacaceta de nacion Frances, hace siete meses, 


Informe el Sor. Oficial 
Mayor del Ministerio de 
Gobierno acerca de si el 
esposo de la soplicante 
fue de los que firmaron 
la representacion elevada Desde este tiempo, Exmo, Sor., data el aban- 
al Poder Ejecutivo de la dono de mi casa, de mi familia, y dela corta 
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Republica por los subdi- 
tos franceses ofreciendo 
sus/servicios en la actual 
guerra, 

Berro, 


Exmo Sor Juan Lacaseta 
firmó la representacion å 
que se refiere el Superior 
decreto que antecede. 
Cuartel General Marzo 31 
de 1846 


José Agui litirriaga 


Cuartel General 
Abril 1.2 de 1346 


Informe el Comandante 
Gral. del Departam.to de 
Sn, José sobre las razo- 
nes que lo indujeron á 
retirar al Durazno al 
esposo de la supticante, 
siendo este de los que fir- 
maron la representacicn 
:i que se refiere el prece- 
dente informe 


Berro 
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subsistencia de que dependen mis hijos; porque 
en el caso de atender á mi marido; tengo indis- 
pensablem.te que dejar mi residencia y mis cui. 


dados. 


Doce años hace, Exmo. Sor. que residimos en 
el Pais y tres que somos domiciliados en el Pue- 
blo de San José, sin que en este periodo haya 
tan solo un hecho publico ni privado que pueda/ 
reprobar la conducta pacifica y laboriosa de un 
hombre que como mi marido ha estado siempre 
entregado á su trabajo personal y á las obliga- 
ciones de su mundo; adquiriendo asi el buen 
nombre que tiene un vecino honrado, 


Pero las agresiones perfidas é imauditas con 
qe. los Mtros. de Francia e Inglaterra han aco 
metido el País; contra cuyos actos hemos protes- 
tado solemnem.te en los escritos elevados á V. E. 
entre cuyas firmas está la de mi marido; nos 
han colocado en una triste posicion, y puesto eń 
el ocrflicto que he referido. 


No obstante esta resolucion Superior, yo he 
querido ocurrir a V.E persuadida que los ante- 
cedentes relativos á mii marido y que constiru- 
yen el buen ncmbre de un vecino honrado:- el 
tiempo que ha sufrido detenido, y el abandono 
en que está mi casa, seran consideraciones q. pe- 
saran en el animo de V.E, pa.q. por una gracia 


especial se digne/permitir al referido mi marido, regrese al punto «de su re- 


sidencia en San José. 
Por tanto 


5 


A VE pido y supl.co se digne proveer y mandar como lo deje solici- 
tado. Que es gracia q. espero etc. 


Exmo. Sr, 


Catalina Marcuella. 


Com.a Gral. del Dep.to de Sn José 


En cumplim.to del Sup.or Decreto que antecede el que suscribe dice que 
ignora absolutam..te halla firmado la representacion elevada al P. E, dela 
Rep.ca el Subdito Francés Juar Lacaseta pr. cuanto no iva su nombre 
agregado á la Nomina qe. le fué presentada / pr los encargad,s de recoguer 
firmas en los franceses recid.tes en el Dep.to de su mando á quienes le exi- 
jió el infrascripto la dicha, pa. hacer su clasificacion antes de proceder á 
llenar las orden.s Suj».res que tenia pa. confinarlos al Durasno. 
Camp.to en la Costa del General Abril 4 de/846 


José M9 Caballero 


[f. 1 vta.] 


[f. 1 vea.) 


[£. 2] 


[f. 2 vta.] 


[£. 3) 
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Cuartel General, Abril 9 de /846 


Al Ministerio de la Guerra para que libre la correspondiente orden al 
Comandante General del Departamento del Durasno para que permita re- 
gresar libremente al destino que señala la suplicante, al esposo de esta Juan 
Lacaceta. 

{Rubrica de Oribe] 


Berro 


Cuartel / General Abril 29 de 1846, 


Oficiese al Comand.te militar del Durasno para qe. al Subdiro Fran- 
ces Juan Lacaceta sele permita regresar librem.te al Departamento de Sn. 
José, punto desu recidencia, otorgandole al efecto el correspond.te pasa- 
porte. 


Villademoros, 


(Archivo del antor.—Fondo Luis Mclión Lafimur.—Expediente manuscrito, 
papel con filigrana y sellado, formato de las hojas 21 Ya x 31 cent, letra 
inclinada, imterlinea 10 a 12 mil. conservación regular, com manchas de 
brmedad). 


N.° 15. — [Comunicación al sargento mayor Guillermo Muñoz haciéndole 
saber qe se le remite al súbdito francés Juan Iturbide] 


¡Vivan los Defensores delas Leyesl! 
¡Mueran los salvages unitarios!! 


Mint.o deGwb.no y Guerra 
Cuartel general, Agosto 8/845 


Al Comandante militar del Durazno, Sargento mayor Dn. Guillermo 
Muñoz 

Por la Policia de este Departam.to se remite 4 V, por orden ([del Go- 
bierno]) (Superior) al subdito frances Juan Iturbide, á quien sele confina 
a ese punto del Durazno, mientras duran las actuales circunstaricias, por 
enemigo declarado de la causa Americana de estas Republicas-Lucgo que cl 
dicho frances Iturbide sea entregado á V., lo avisará á esta Superioridad, al 
mismo tiempo que al Gefe Politico, quedando por consecuencia bajo su vi- 
gilancia aquel (|francesenemigo]) individuo. 

Ds. g.e á V. ms, añs. 


(Archivo dél amtor.—Fordo Luis Melión Lafimur.—Borrador manuscrito, 


papel con filigrana, formato de la hoja 16 x 22 cent, letra ¡melinada, imiter- 


línea 10 mil, conservación regular, con manchas de bumedad, lo indicado 
entre ([ ]) se halla testado, lo entre paréntesis ( ) y bastardilla está fn- 
tercalado) , 
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N.» 16. — [El comandan militar de Durazno da cuenta de haber recibido 
a Juan Iturbide y de la medida que ha adoptado] 


El Comandante Militar ¡Vivan los Defensores de las i.cyes!! 
Del Durazno. ¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


Durazno ¿Agosto 18 de 1845 


Al Exmo. Seiior Ministro de Gobierno y Guerra Dor. Don Carlos G. 
Villademoros 

Tengo el honor de acusar recibo 4 V. E, de la comunicacion que con 
fha 8 del corriehte se sirvió dirigirme respecto haber sido confinado 1 este 
Pueblo por orden Superior, el Subdito Frances Juan Iturbide, mientras du- 
ren las actuales circunstancias. por enemigo declarado de la causa de estás 
Republicas, cuya persona he recibido por conducto de la Policia de ese De- 
partamento, y le intimado orden que se me presente diariamente al salir y 
ponerse el sol. 

Dios gue. á V.E. smtolós años 


Guillo Munoz, 


(Archivo del autor —Funmdo Luis Melwin Lafinr —Originel imunscrito, 
papel con filigrana, formato de la hoja 22 x 32 ccnt. letra inclinuda, insrer- 
línea 10mil. conseriación regular, con manchas de humedad). 


N.e 17, — [E} Gobierno dispone que el Jefe Político de Montevideo proceda 

41 seovestro de los bienes de Juan Uturbide y a su venta, depositándose el 

importe. — Dispone, además, que el comandante militar de Durazno de 
cuenta de los franceses e Ingleses que vaya recibiendo) 


Minist.o Al Sr, Gefe politico D, A. Viana 
de Gob.o Cuartel Gral. Sept.e 3 de 1845 


El Gob.no dispone proceda V. S. ([sim]) al secuestro de los bienes 
del frances Juan Iturbide que fue confinado al Durazno pr. enemigo De- 
clarado de la Libertad de estas Republicas, poniendolos en administracion y 
vendiendo ({los]) en remate publico ó del modo mas conveniente, lo que 
de ellos pudiese determinarse, cuyo producro se pasará pr. V. S. en calidad 
de deposito ¿la Tesoreria del Estado, pr. conducto del respectivo Minist.o 

Dios etc 


(l Igual á Canelones]) 


Al Sargento Mayor D. Guillermo Muñoz Comand.te Militar del 
Durazno, 


C. G. Sept.e 3/845. 


El Gob.no dispone que luego que le sean remitidos pr. los Comand.te» 


[£. 1 vta.) 


[£. 1 vta.] 


294 REVISTA MEL INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO 


grales. de los departam.tos, subditos franceses, é ingleses, que el / Gob.o 

confina en ese punto, ([deb loj) avise V/á esta Superioridad, al mismo 

tiempo qe. al Gefe remitente, la llegada y recepcion bajo su custedia, cum- 

pliendo respecto de los que fueren llegando lo que ya se le tiene prevenido 

y ejerciendo, una vigilancia muy especial sobre el subdito ingles Lebas, 
Dios gue. á V. S. ms. añs. 


(Archivo del antor.—Fondo Luis Melión Lafinur.—Borrador marniscrito, 
papel con filigrana, formato de la hoja 15 Y x 21 Y2 cent. lelra inclinada, 
interlinca de 10 a 12 mil, conservación buena, lo indicado entre ([ ]) se balla 
testado). 


N.e 18. — [Comunicación al Jefe Político de Montevideo para que proceda a 
hacer efectiva la [huidación de sociedad entre Juan lturblde y Pedro Larrau- 
de, segán la cuenta formada por don Norberto Larravide] 


¡Vivan los Defensores delas Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Vnitarios!! 


Minist.o de Gob.no 
Cuartel General Octbre. 7 de 1345. 
Al Sr. Gefe politico D. Andres Viana 


El Gobierno aprueba las diligencias y demas mandado practicar pr. 
V. S, ([para]) (en) el secuestro de Jos bienes conocidos pr. del frances 
Juan Itnrbide confinado al Durazno pr.enemigo declarado de la causa de 
estas Repub.cas. 

En consecuencia proceda V. S. de conformidad conlo que expresa. la 
liquidacion formada pr. el Sr. Larravide, haciendo entregar al frances La- 
rraude lo que le corresponde, como tambien recabar de este el saldo de 33$ 
6rs.60 c. que (resulta a fator de Iturbide) pasandolo V. S. ála Tesoreria 
del Estado, en / calidad de deposito segun está ordenado. y haciendo 
igualm.te con el alquiler de la casa que pr. la referida liquidacion se adju- 
dica al espresado Iturbide, 

Dios gue. a V. S. ms. añs, 


(Archivo del anter.—Fordo Luis Melián Lafinur.—Borrador manuscrito, 
papel con filigrana, formato de la hoja 15 Ya x 22 cent., letra inclimada, 
interlinea 10 a 12 amb conservación buena, lo indicado eitre ([]) 
se halla testado, lo entre paréntesis ( ) y bastardilia está intercalado). 
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N.e 19 — [El Jefe Político de Montevideo da cuenta haber cumplido 
la orden anterior] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


El Gefe Poli tico del 
Dep.to de Montevideo Cuchilla de Oribe octubre 13 de 1845 


Al Exmo Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores Dr. Dn. 
Carlos G. Villademoros. 


Exmo, Señor- 


El sabado once del corriente se recibio el Frances D. Pedro Sarraude 
de la parte que le fué adjudicada er: la liquidacion y particion echa por D. 
Nolberto Larravide de los bienes que habia en sociedad con el de igual na- 
cion Juan Iturbide; enemigo declarado de la causa de estas Republicas y 
entregó los treinta y ocho pesos seis reales treinta centésimos que faltaban 
para cubrir el completo haber del tal Iturbide, los cuales se remiten hoy 
mismo al Tesorero Provisorio del Estado como V. E. lo dispone con fha 7 
del corriente-La casa queda alquilada por Dn. Pedro Sarraude, pagando 
quince pesos mensuales desde el mismo día once del corriente en adelante, 
con mas cinco pesos al dueño del terreno por el piso donde está fundada 
dha casa, cuyos alquileres conforme se hayang. recaudado le seran igualmente 
entregados al Tescrero del Estado-Todo lo que pongo en conocimiento de 
V. E. para los fines que haya lugar. 

Dios Guc. á V. E. Muchos años 


Andrés Viana, 


(Archivo del autor. —Fondo Luig Melián Lafinnr.—Oriyginal  mawuscrito, 
papel común, formato «de la boja 20 x 31 cent., letra inclinada, interlinea 8 
e 10 mil, conservación bucna). 


N- 20. — [El comandante militar de Duramo da cuenta haber detenido 
2 la francesa Magdalena Ubin] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


Exmo. Señor Presidente de la Republica General en Gefe del Egercito 
Unido de Vanguardia de la Confederacion Argentina Brigadier General Don 
Manuel Oribe, 


Durazno Septiembre $ de 1845 
Mi estimado Señor: 


Cuando cité á los subditos Franceses é Ingleses para formar el Censo 


[£. 1 vta.] 


[Portada] 


[E= 1] 
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de ellos, no concurrió la Francesa, vecina de csta Villa Madalegña Vbin, la 
hice llamar despues, y habiendole hecho algunas preguntas de los bienes que 
poseía me contestó de un modo insolente; y tanto por esto como por ser 
conocida salvaja unitaria, la puse presa ordenandole en ese mismo dia nom- 
brase una persona que quedase al reparo de su casa, lo que egecutó yendo 
ella misma con el Sor, Juez de Paz Y dos bccinos á entregarla á la persona 
que eligió. Y habiendo sabido que no habia cumplido con la orden de pre- 
¿ntar las armas que tubiese, que di á mi llegada á este punto, y la de 
otros Gefcs antes que la mia. prefiriendo esta muger quemarlas: mande al 
Capitan D Rafael Rodriguez que con el Teniente Alcalde del Barrio regis- 
trasen la casa, en la que encontraron lo que demuestra la adjunta relacion. 
Ella continua presa, hasta que V. E. disponga lo que halle por combeniente. 
Ns le hice formar un sumario, por que el individuo que / me dio el aviso 
de las armas, fue para esa linea y no ha vuelto, 
Sin mas asunto soy de V. E. su obsecuente seg.o serv.r 


Q.B.S.M. 


Guill.o Muñoz 


(Archivo dẹ} autor,—Fondo Luis Melián Lafimur.—Original rmamiscrito, 
papel común, formato de la hoja 22 x 24 Y qent, letra inclinada, intertíriza 
8 mil, conserzacioón regular, con manchas de humedad). 


N.e 21, — [Sumario instruído por la fuga de Ourazmo de Benjamín Poucel, 
Hilarión Poucel y Pedro Flont] 


¡Vivan los Defensores de las Leves! 
¡Mueran los Salvages Unitarios! 
$ 
Sumario seguido por orden del Sor Comandante Militar del Durazno 
Sargento Mayor de artilleria Dn. Guillermo Muñoz, contra los Franceses 
fugados de esta Villa Benjamán Poucel, Hilario Poucel y Pedro Flons, 
siendo Fiscal el Capitan Comandante de la Infanteria de esta Guarnicion 
Dn, Juan de Dios Perez y Secretario el Ciudadano Dn. Jose Maria de Zás. 


Año de 1845 


¡Vivan los Defensores de las Leyes! 
¡Mueran los Salvages Unitarios! 


En la Villa de San Pedro del Durazno á los trece dias del mes de Oc- 
tubre del año mil ochocientos cuarenta y cinco, en cumplimiento de la 
orden del Sor Com.te Militar de este punto Sargento Mayor Dn Guillermo 
Muñoz para tomar declaracion a los ciudadanos: Inglés, Guillermo Juntes, 
Iden Juan Maclé y Francés Juan Ubinchet, presos en la Guardia principal 
de esta guarnicion por haber cooperado å la fuga de los confinados France- 
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ses Benjamin Pucer, Hilario Pucer (hermanos) y Pedro Flon: yo el Capitan 

Comante de la misma guarnicion hice comparecer á los primeros, pia 
interrogarlos en la forma siguiente- 

Declarac.n del Botero Pregunt.do-Si bajo el juramento y señal de 

cruz que hace promete decir verdad en cuanto 

supiese o le fuese preguntado dijo: que si. 

Preguntado-Por su Nombre Patria Edad Profesion y Religion: dijo Ila- 
marse Guillermo Junter, narural/de Inglaterra de Edad de veinte y siete 
años de ejercicio jornalero y quees Catolico de religion, y responde. > 

Pregunt.do-Con que motivo bajó del Puerto en el bote que hoy mane- 
ja, dijo: que acompañado de los otros compañeros Juan Ubinchet y juan 
Maclé hiban eo busca demadera Rio á bajo y en una crusada divisaron dos 
hombres vestidos en medio del rio que se hallaban agarrados de un Sauce 
los que los llamaban cen señas y gritos con cuyo motivo se dirigieron alli, 
y responde. 

Preguntado-Que palabras o combersaciones tuvieron en los momentos 
de llegar á encontrarse con los hombres que se hallaban en el arbol, dijo: 
que alli mismo habian perdido el bote y el Sauce los habia Salvado siguiendo 
hablando en Francés ellos y despues uno le preguntó si había visto á su 
hermano ó si se habria ahogado á lo que contestó el declarante que no lo 
habia visto y entonces aquellos se/manifestaron agradecidos del auxilio 
prestado pr. el declarante y sus compañeros. y responde. 

Pregunt.do-Que resolucion tomaron despues de haber recibido á los 
naufrages dijo: que la corriente los aproximó al Norte de la orilla del Yi 
luego que dejaron las ramas que los detenian, en el lugar donde recogieron á 
los naufragos y llegados á aquella los desembarcaron con un atado de ropa 
y que uno de los compañeros del q. declara les pregunró si pensaban per- 
manecer alli, á lo que contestó uno de los.maufragos que no, querian volver 
a la Villa por que no querian saber de grillos y esas cosas, y responde. 


Preguntado-Si sabe el Nombre ó diga con que señas distingue al Nau- 
frago que le hablaba y que otras gcurrencias sucedieron despues de hallarse 
en tierra, dijo: que no sabe como se llama el Naufrago con quien hablaba ni 
menos el compañero pero que fue el primero en lamentarse por el herma- 
no y / y per la pregunta que le hizo del hermano y enla conbersacion que 
tuvieron se fijo que su estatura era baja y de color trigueñr» barba cerrada, 
que este mismo sacó una moneda de oro y se la díó á Ubincher forzandolo 
á que se la tomara y suplicandole pasara á la orilla opuesta en busca de su 
hermano qe. lo creia ahogado; en cuyo acto se fijaba el declarante en pasar 
vista poz un compás chico de Piloto que tenia en las manos el dicho Nau- 
frago y que muy luego sin mas asunto, se retiraron de la orilla y siguieron 
aguas arriba de regreso al Puerto de donde habian salido, y responde. 


Guillermo Junter 


Preguntado-Si vió armas ó utiles para viaje que los Naufragos llevasen 
con sigo, dijo: que habiendo emprendido la marcha como ha dicho aguas 
arriba, bajaron en busca del bote que habian visto y suponían era el de los 
Naufragos el que se hallaba en la orilla opuesta y el que registraron encon- 
trando ó hallando un manto de / paño que parecia un Poncho (roro) dos 
bolsas con Galleta y un atado como con ropa blanca; no encontrando una 


[£. 1 vez.] 


[£. 2] 


[£. 2 vea. ] 


PE. 31 


[£. 3 vtan] 


[£. 4] 


[E 4 ara] 
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Escopeta de dos tiros y un par de pistolas que uno dą los Naufragos le dijo 
que llebaban en el trote por estar este con bastante agua, El declarante y 
Ubinchet permoanecian alli (habierido dejado con los Naufragos á Juan 
Maclé) cuando divisaron el bote que venia de arriba con fuerza armada, el 
que llegó muy luego y tomando la palabra el oficial que venía en él les pre- 
guntó donde estaban los hombres que antes se hallaban en un arbol en 
aquellas inmediaciones; á lo que contestó el declarante y su compañero, que 
estaban en la orilla opuesta; á esto preguntó el oficial quien los habia con- 
ducido alli, á que contestaron Ubinchet y el que habla que ellos mismos; 
el oficial entonces les ordenó que marcharan con él al lugar ya citado ha- 
ciéndolos pasar a su bordo y siguieron hta. dho. lugar (roto) le indica- 
ron / al oficial ser allí el paraje donde habían desembarcado á los Naufra 
gos no viendo, el declarante ninguno de estos; entonces el oficial con su tro- 
pa desembarcó permaneciendo el que habla y Ubinchet en el bote, un mi- 
litar perteneciente a la comitiva que llevaba el oficial vigilaba en cierra á 
un hombre que por las voces que dava llamando a su hermano era el mismo 
que consideraban ahogado. Despues de un rato volvió el oficial con los que 
habian dejado entre ellos el compañero Maclé que como los demas lo traían 
atado y haciendolos entrar en el bote los hizo regresar el oficial á la orilla 
cerca del puesto principal, donde desembarcaron y de allí, conducidos 4 
presencia del Gefe de este punto, de donde se le pasó á suprision, y res 
ponde. 


Pregunt.do-Si tenia algo mas que agregar á esta su declaracion leydi 
q. le fué, dijo: que no y que cuanto ha dicho es la pura verdad en la que 
se ratifica en caso / necesario bajo el juramento que deja prestado y en fe 
de ello firma esta su pres=mte declaracion Ante mi. Guillermo Junter. fuer 
de Dios Perez. 


De fsiió ode Acro continuo hise comparecer al ciudadane 
Maclé Ingles Juan Maclé para que respondiese en cuan” 
Jn. Maclé to supiese y le fuese interrogado. 

Pregunt.do-Si jura decir verdad por la señal de cruz q.hace, dijo: que 
si y responde. 

Pregunt.do-Por su nombre Patria Edad Religion y Profesion, dijo: lla- 
marse Juan Macle natural de Inglaterra de Edad de cuarenta años y' que es 
de religion Católico y Profesion que es Hornero, y responde. 

Preguntado-Con que motivo se embarco en el Bote de Guillermo Jun- 
ter y Juan Ubinchet, dijo: que se había conchabado con estos para hacer 
(roto)/a traer la madera que tenia cortada mas abajo del Puerto y que 
yendo en busca de esta vieron en un arbol dos hombres agarrados de esre, 
en medio del río que los llamaban-suplicandoles por Dios que los sacaran 
de allí y siguiendo las repetidas suplicas dirijieron el bote hacia donde esta- 
ban aquellos, y responde 

Preguntado-Si luego que llegaron al arbol de donde habian sido Hama- 
dos les preguntaron que hacian alli y que motivo los habia llevado, dijo: 
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que los boteros que hiban con el declarante les preguntaron contestando los 
Maufragos que en la noche habian salido y que el bote habia dado un en- 
contron en los gajos de aquel arbol y que habiendoseles llenado de agua, 
ellos tuvieron que asegurarse del arbol, y responde 

Pregunt.do-Si con>cia a los Náufragos y si sabia q.hubiesen faltado á 
la Lista dijo: que si los conocía de haber (roto) la Lista y que / tambien 
sabia qhabian faltado en la Lista dela mañana y responde 

Pregunt.do-Si advirtió á los boteros, despues de esrar satisfecho de co- 
nocerlos que eran aquellos los hombres que habian faltado a la Lista, dijo: 
que si, pero que estos no l2 contestaron nada, y responde 

Preguntdo-Si el declarante oyó que los boteros hubiesen combersado 
algo mas con los Naufragos y estos q. contestaban, dijo: que estos ultimos 
les suplicaban fuesen en busca del hermanc quelo creian ahogado por haber 
salido del arbol nadando á la orilla dela parte del Pueblo, y responde 

Pregunt.do-Que hicieron despues de haber sacado del arbol los Nau- 
fragos dijo: que por la calidad del bote la menor corriente y mas inmedia- 
cion á tierra de la parte del Norte cree el declarante que se decidieron los 
bcteros a hacerlos desembarcar a donde encontraron / despues los Naufragos 
con el que habla, asi que llegó el oficial y luego que se avisto este con 
tropa armada ensu bote, hecharon a correr aquellos permaneciendo el de- 
clarante en el citado paraje por considerarse inocente, habiéndoselo dicho al 
oficial asi que desembarcó, mas este lo hiso arar y dejó custodiado mientras 
se ocupó en alcansar los que habian disparado y que muy luego les dió al- 
canse por que regresó conellos bien seguros conduciendolos asi hra el parage 
que desembarcaron, y de alli á la Com.a Milirar de donde lo pasaron á su 
prision. 

Pregunt.do-Si tenia algo mas que agregar á esta su declaracion leyda 
q. le fue dijo: que no y que cuanto ha dicho es la puraverdad enla que se 
ratifica en caso necesario bajo el juramento que deja prestado y en fe de 
ello firma / esta su declaracion Je/m Mackiss Ante mi Juan de Dios Perez 

$ 


En el mismo dia mes y año hize compare- 
zcr al Botero Juan Ubinchet que se halla preso 
del Botero l di iaaii e à 

; en la guardia principal de esta guarnicion para 
Jn. Ubinchet que responda á cuanto le fuese preguntado 

Pregunt.do-Si jura decir verdad por la.señal de la cruz que hace dijo: 
que si y responde 

Pregunt.do-Por su Nombre Patria Edad Religion y ocupacion, dijo: 
llamarse Juan Ubinchet natural de Francia de Edad rreinta y tres años de 
Religion catolico y ocupacion que es carpintero de ribera, y responde 

Pregunt.do Con que objeto se movió del Puerto en que se hallaba ocu- 
pado con su chalana, dijo: que en busca de madera para componer una barca 
que iba a emplearla en el Puerto y que en el trancito siguiendo (roto) / 
como á la cuadra y media vió dos hombres sobre un arbol los que los lla- 
maton Con suplicas para que los sacaran de aquel peligro en que se hallaban 


Declaracion 


Bas 


[E vel 


[£. 6] 


[f. 6 vta.] 


[£. 7] 


1f. 7 vta.] 


[£. 8] 


H 8 yta,] 
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á las que accedió el declarante y dirigiendose con los dos compañeros que 
llebaba en la chalana se acercó al arbol, y responde, 


Pregunt.do-Que si cuando se acercó al arbol donde estaban los Nau- 
fragos les preguntó que hacian y como habian llegado alli, dijo: que si le 
habia preguntade y que ellos contestaron que en un bete habían llegado 
alli y que este se les habia dado vuelta observando que uno de aquellos es- 
taba bastante afligido porque creia ahogado á su hermano y que le pregun. 
taron por este si lo habian hallado contestandoles queno, y responde. 


Pregunt.do-Que determinacion tomó despues de haberlos salvado de 
aquel peligro dijo: que habiendolos (roto) su bordo se / dirijió á la costa 
del Norte de dho Rio Yi por la inmediacion y porque no podría con la carga 
que llebaba su bote ir en busca del que se creia ahogado por la mucha co- 
rriente que los esponia a una voltada pareciendole mus seguro aligerar la 
carga dejando los Naufragos y uno de sus compañeros como lo liso, é ir 
con Guillermo Junter á buscar al que se creia ahogado como lo practicó, 
mas no hallandolo habiendo encontrado el bote con la gopa casi metida enla 
agua bajo unas ramas, se detuvo consu compañero en recoger dos bolsas de 
galleta que bollaban en la agua del bote no encontrando nada mas enél y en 
cuyo acto se presentó un bote con fuerza armada que dirigiendose aciu el 
bote del declarante habló un oficial preguntandole que habia sido de los 
hombres que estaban en el arbol (roto) / á que contestó el que habla q.él 
los habia llebado consu compañero á la orilla opuesta ordenandole el oficial 
entonces q. pasase á. subordo consu compañero para que les mostrase donde 
los habiin desembarcado, lo que obedecio prentamente y llegados al dho 
parage no vió en el á los Naufragos ni 4 su compañero. por que permane- 
cia enel bote con Junter y algunos Individuos mas de los que llevó el ofi 
cial, notando que un hombre que estaba atado en el bore llamaba con fre- 
cuencia á su hermano enbos alta hta que a pocos momentos regresó el ofi 
cial á donde estaba el bote trayendo atados a los Naufragos y Juan Maclé 
conduciendolos asi Ata. donde desembarcaron para pasarlos á la Com.a Mili- 
tar de donde se les destinó á la prision en que se halla y responde. 


Pregunc.do-Si Junter o Maclé le advirtió al / declarante que 2quo'los 
eran unos hombres que habían faltado á la Lista, y si al haberlos recibido 
en el bote estos le dijeron si sus intenciones eran fugarse, dijo: que como 
dos horas antes de montar å subote había sabido q habian faltado tres ln- 
dividuos á la Lista, pero que el que selo dijo no fué Maclé y si un albañil 
delos mismos confinados quien le aseguró que estos eran ricos y que con 
plata era probable que los hubiesen llebado algun vaquiano por tierra: que 
en cuanto á la fuga nada le dijeron aquellos y responde, 


Pregunt.do-Si es cierro que uno de los Naufragos con mucha ecsigen- 
cia le puso en las manos una moneda de oro y que le dijo al dársela, dijo: 
que si es cierto y que á instancias la recibió manifestándose aquel bastante 
agradecido y recomendandole fuera en busca de su hermano, y responde-/ 

Preguntado-Si tiene algo mas que agregar á esta su declaracion leyda 
que le fué dijo: que no y que cuanto ha dicho es la pura verdad en la que 
se ratifica eñ caso necesario bajo el juramento que deja prestado y en fe de 


UN CAMPO DE CONCENTRACIÓN EN DURAZNO (1845) 30! 


ello hace una Señal de Cruz por no saber firmar con lo que corrwbora esta 
su declaracion-Juan Ubinchet Ante mi Juun de Dios Perez, 


En la Villa de Sn. Pedro del Durasno, á los veinte y cuatro dias del 
mes -de octubre de mil ochocientos cuarenta y cinco el Sor. Fiscal, hizo 
cempareeer ante sí y presente Escribano, á Benjamin Pucer que se halla 

preso en la Guardia Principal, á su alojamiento 


Declaracion que está en la misma casa, y habiendole hecho 
del profugo levantar la mano derecha y que con ella hiciera 
Benjamin Pucer una Señal de Cruz fué 


Pregunt.do-¿Jurais á Dios decir verdad en 

lo que os voy á interrogar? dijo: Si juro 

Pregunt.do-Su nombre, Patria, Edad Religion / y Profesion dijo: lIla- 
marse Benjamin Pucer, natural de Francia de Edad de treinta y ocho años 
y de Religion que es Catolico Romano y de Profesion Hacendado y responde 

Pregunt.do-Si sabe por que se halla preso, dijo: que si, por haber huido 
del lugar donde estaba confinado habiendolo practicado en la noche doc 
del corriente mes como a las ocho horas de aquella noche, y responde- 

Pregunt.do-Que motivos tuvo para su fuga, con cuantos individuos 
contó para esta y de que modo la praericó, dijo: que par obtener su liber- 
tad lo habia hecho y por no saber el motivo quese le privava esta, arran- 
candolo de su casa donde estaba al cuidado de sus intereses-que para su 
huida solo concertó con su Capataz Pedro Flont, habiendolo complicado a 
su hermano Hilarion Pucer (que aun con disgusto de este) por no haban- 
donarlo, con demasiado esfuerso se resolvio a seguir al declarante y puestos 
de acuerdo/todos se reunieron en la noche y hora mencionada, dirigiendose 
al paso de las Piedras donde estaba con anticipacion el Capataz Flont y 
juntos embarcaron en una canoa que allí tenian dispuesta, por haberla visto 
en aquel lugar; siguiendo la fuga Rio á bajo hta que al amanecer se encon- 
tró la canoa con un Sauce en medio de una corriente tan fuerte. Alli se 
undió la canoa y los tres se quedaron -agarrados de los gajos del dho Sauce, 
donde el declarante se desnudó y tirándose al agua se vino á nado á esta 
parte de la costa, después de un largo rato de desmayo, se encamino acia el 
Pueblo hta, el primer rancho que encontré, de donde mandó pedir ropa 
para vestirse á casa de Dn. José Gutieres á donde se hospedaba, mandando 
decir á este que si no se la mandaba, el declarante vendria desnudo a pre- 
sentarse. En seguida vino el citado Gutierres con el Sor Capitan Perez al ci- 
tado rancho donde se (roto) tropa que le llevaron / y lo condujeron des- 
pues á esta Comandancia y presentado que fué al Gefe le pidió se sirviera 
auxiliarlo para salvar a su hermano que habia quedado en el Sauce: lo que 
le concedió mandandolo con un Ayudante y tropa al desgraciado lugar ha- 
biendo tomado antes un bote por el que se condujeron y llegados a aql. no 
los encontraron y si dieron con unos boteros qe. los habian pasado a la costa 
opuesta de donde habia salido el declarante y tomandolos á todos el Ayu- 
dante los rrajo a «presencia del Sor Comandante Militar de donde pasaron á 
sn prision y responde 
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Pregunt.do-Si cuando llegó con el Ayudante al paraje donde los bote- 
ros habian dejado á su hermano Hilarion y Capataz Flontlos habian visto, 
dijo: que no, por haber quedado en el bote atado pero que sabe por estos 
que ellos se ocupaban en hacer el almuerzo con la carne que les habian 
(roto)/ desembarcó con su tropa y el declarante con frecuencia llamaba á 
voces á su hermano hta que vio venir al primero con todos y responde 

Pregunt.do-Que comestibles y armas se proporcionaron y de donde lo 
hubieron para el viage, dijo que de comestibles solo llevavan galleta que 
la hiso comprar por Flont y que las armas el declarante tenia una Escopata 
perteneciente al cuarto donde se hospedaba estando esta desarmada y des- 
cargada teniendo pr. objeto al conducirla de defenderse en primer lugar, de 
los malevos que segun vos gral. infestan los montes y segundo para pro- 
veerse de carne en caso necesario por no ser hombre de á, caballo y responde 

Pregunt.clo-Con que municiones contaba para la empresa, dijo: que 
del cuarto tomó un poco de municion de cazar y que á mas tenia unos 
cuantos cartuchos que habia encontrado en una ropa traida de su casa sin 
saberlo, no recordando el declarante el numero de estos pero le parece no 
eran muchos y responde / 

Preguntado-Cual era el destino de la (roto) dijo, que era en busca de 
su libertad para pasar ásu pais por el primer buque que se le presentase y 
que en prueba de ello está dispuesto á practicarlo en el plaso que se le fijase 
tan luego obtuviera un pasaporte y responde 

Preguntado-Si tiene algo que agregar o quitar á esta declaracion leyda 
que le fué, dijo: que en euanto á esta es conforme en todo lo que deja 
dicho y solo hace presente que desde quince años que ha venido á este Pais, 
no ha dado lugar al menor reproche por ninguna autoridad, empleandose en 
los ultimos ocho años en la formacion de un Establecimiento de Merinos en 
el Pichinango, habiendo en estos tres últimos años hecho tedo empeño para 
hacer el bien posible, lo que es fáeil comprobar por la autoridad Departam.! 
de su residencia y que á consecuencia de esto y su destino ecsasperado se 
resolvió á la fuga; y en fe de lo cual bajo el juramento que deja prestado 
en lo que / se ratifica en caso necesario firma esta su declaracion Benjam: 
Pouce! Ante mi y presente Secret,o Jose M? de Zas Juan de Dios Perez, 


Incontinentemente hice comparecer en et 


Declarac.n mismo dia mes y año al preso Hilarion Pouce! 
del profugo para interrogarlo del modo siguiente.- 
Hilarion Pouccl. Pregunt.do-¿Jurais á Dios, decir verdad èn 


lo que cs voy a interrogar?-dijo: Si juro y res 
ponde. 

Pregunt.do-Su nombre, Patria, Edad Religion y Profesion, dijo: llamar- 
se Hilarion Pouccl, natural de Francia de Edad de cuarenta y un años de 
Religicn Catolica Romano y su Prefesicn Macendado. y responde. 

Pregunt.do-Si sabs por que está preso, dijo: que si sabe y es por haber 
querido fugar de estz Pueb'o donde sz hallaba y responde- 
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Pregunt.do-Que motivos 'ocasionaron su fuga y con quienes contó para 
realizarla dijo que el deseo de volver (roto) a la familia y por el/Estado 
desvalido en que se hallaba separado de sus comodidades y familia que se 
halla en Francia y que convino su fuga con su hermano Benjamin y Fiont 
capatoz de su Establecimiento y responde 

Pregunt.do-Como la practicó y en que día hora y demás «circunstancias 
dijo que, como a las siere y media de la noche dël doce del corriente salió 
solo el declarante de su cuarto habitacion con direccion al Paso de las Pie- 
dras del Rio Yi donde se juntó con su hermano que lo aguardaba en su tran- 
cito y siguiendo al punto determinado encontraron al Capataz Flomt que 
de acuerdo los esperaba: Se embarcaron y siguieron Yi 4 bajo sufriendo bas- 
tante demora por la ramason delos arboles que les impedia el libre 'rrancito 
dela embarcacion hta, que llegados á uma gran corriente dió la canoa contra 
uno: Sasces donde queriendcla sacar aquella se dio vuelta y quedando cle 
vacio entre -las ramas se vieron en la necesidad de asegurarse (roto) / mar- 
chandose esta muy luego por la misma fuerza de la corriente, Eneste es- 
tado como su hermano Benjamin fuese el mas resuelto se hiso al agua na- 
dando y se vino ála orilla dela parte del Pueblo á buscar auxilio permanes 
ciendo el declarante y Font en el Sauce hta quevieron uños boteros q.sé 
acercaban á donde ellos estaban siendo para esto como hora y media despues 
de haber salido el Sol; advirtiendo que á estos los llamaron luego que se pre- 
sentaron ¿: lavista quienes con mucho esfuerzo por la violencia de la co- 
rriente arrimaron su bote al Sauce agarrandose de este mientras sé embar- 
caron el declarante con Flont y conducidos por los beteros fueron desem- 
barcados en la orilla opuesta: muy luego le suplico el declarante 4 uno de 
los boteros fuese en busca de su hermano que no sabia su destino despues 
dehaberse arrojado al Sauce, marcharon estos quedando el que habla, Flont 
y Maclé (peón de los boteros) que habia (roto) allí y estando ocupados/de 
tender la ropa mojada llegó de improviso un oficial con tropa armada á lo 
que se sorprendió el declarante y huyó pero tam luego aquel le gritó que 
estaba allí su hermano, q se parara obedeció haciendolo mismo Flont, menos 
Maclé q no se movió de donde estaba. Luego ef Ayudante tomandolos a to- 
dos le pregunto al que habla por que disparaba cuando alli estaba su her- 
mano á lo quele contestó que no le babia oido entonces fueron atados por 
orden del mismo oficial y embarcados al bote en el que los condujeron hta 
desembarcarlos y de alli hasta la Comandancia á presencia del Gefe quien 
ordenó pasase á su prision y responde- 

Pregunt.do-Por que luego que salieron del Sauce no le dijeron á los 
boteros que los condujese al lado donde habia salido su hermano Benjamin 
á al Puerto, dijo: que luego que se vieron en el bote se entregaron a disposi- 
cion de aquellos con el solo fin de salvarse donde fuera / que los dejasen y 
responde 

Pregunt,do-Por que huyeron á la vista del Ayudante cuando desem- 
barcó con tropa habiendo benido su hermano å buscar aucilio para salvarlo, 
dijo: que por un movimiento involuntario ocasionado por la sorpresa que le 
causó la presencia de aquel y responde 

Pregunt.do-Con que aucilios contaban para su empresa y si esperaban 
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alguna proteccion y quien era el vaquiano para dha. Navegacion dijo: que 
ningun aucilio contaban ni menos proteccion y que en cuanto a la vaquía 
era ninguna y que entregados al curso de la corriente sabian que debia pre- 
sentarlos esta al Rio Negro que desemboca en el Uruguay donde se embar- 
carian en el primer buque que se presemtase para pasar a supais y responde. 


Pregunt.do-Con que armas emprendieron el viage y de donde las hu- 
bieron dijo: que la Escopeta fué tomada á (roto) Gntiérres con la dis- 
culpa / de limpiarla y un par de pistolas que llevaba el declarante lo encon- 
tró en el Baul de Dn Joaquin Cardoso dueño del cuarto q habitaban que se 
hallaba ausente hacia muchos dias y cuyo baul se puso a disposicion del que 
habla para que se sirviera dela ropa aprovechandose esta oportunidad para 
tomar aquellas con el fin de hacer uso en su defensa contra los malevos de 
los montes como lo prueba el estado de las armas que de aqui las llevaban 
desarmadas, y responde- 

Pregunt.do-Con que municiones contaban p. dhas armas, dijo: que con 
un poco de municion que sacaron del mismo cuarto que habitaban y unos 
cartuchos que vinieron dentro de una chapona del hermano que por olvido 
estaban en esta cuando salieron de.su establecimiento, debiendo advertir que 
la bala era de menos calibre cue el que correspondia á la Escopeta (roto), 

Pregunt.do-Que clase de biveres llevaban para la marcha y quien los 
proporcionó, dijo: que estos se reducian a un poco de Galleta Comprada por 
Flont que ignora donde la compré proporcionando ellos el dinero para aque- 
lla y responde 

Pregunt.do-Si tiene algo mas que agregar á esta su declaracion leyda 
que le fué, dijo: que no, y que está conforme enlo que deja dicho que es 
l2 pura verdad enla que se ratifica en caso necesario y bajo el juramento 
prestado en fe de ello firma su presente declaracion-H. Pouwcél Ante mi y 
preste Secret.o Juan de Dios Perez Jose M.* de Zas, Secrer.o 

» 


Acto continuo mandé comparecer antemi y presente Secretario al preso 
Pedro Flont para que prestase su declaracion en 


Declaracion forma por el interrogatorio siguiente. 
del ¡profugo Pregunt.do-¿Juráis á Dios, decir verdad en lo 
Pedro Flont que os voy a interrogar?-dijo: si juro / 


Pregunt.do-Su nombre, Patria, Edad Religion 

y Profesion, dijo: llamarse Pedro Flont, natural de Francia de edad de trein- 
ta y cinco años de Religion que es Catolico Romano y de Profesion Pastor 
de Hacienda, y responde. 

Pregunt.do- Si ignora por que está preso, dijo: que no, y que cree sérá 
per la fuga que hizo con sus patrones los Pouceles, y responde 

Pregunr.do-Que motivos tuvo para esta y por quien fué invitado, dijo: 
que para cobrar su libertad. y ver si podía llegar a un buque para transpor- 
tarse a su pais y que no (roto) invitó sino un convenio mutuo fomentado 
entre d y sus Patrones los Pouceles y responde 

Pregunt.do-Como se proporcionaron el bote y en que estado lo hallz= 
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ron, dijo: qe. el primero que lo halló fué Dn. Benjamin quien les dió el avi- 
so y ambos fueron å verlo quedando convenidos desde ese momento en ha- 
cer su viage en dho bote; este no tenia remos pero el declarante se ocupó 
de hacerlos en su casa, y responde / 

Pregunt.do-Si alguna persona de este Pueblo ó sus compañeros le vie- 
ron en esta obra, dijo: que el único que le vió fué su compañero de cuarto 
å quien jamás le dijo con que objeto los hacia pero que se supone aquel tu- 
viese sus sospechas y responde- 

Pregunt.do-Con que herramienta labró los remos de donde hubo la 
madera y á que hora los llevó al Bote dijo: que la madera li sacó de una 
casa ó rancho imh.abitados, la herramienta que se reducia à un hacha y un 
cuchillo, la habia comprado y que los remos los llevó al puerto delas Piedras 
donde estaba el bote como ¿ las siete y media hora de la noche y que a las 
ocho se hallaban reunidos él y sus dos Patrones embarcandose los tres á esa 
misma hora, y responde 


Pregunt.dc-Que hicieron luego que se embarcaron y å donde pensaban 
dirigirse, dijo: que inmediatamente. se pusieron enmarcha rio ábajo to 
(roto) mil dificultades pr / escabrosidad de los arboles que se les presenta- 
ban á cada momento, embarasandoles tanto su marcha que ocuparon ensi 


coda la noche sin poder salir del frente del Pueblo. y que al venir el dia dió" 


la canoa contra un Sauce que la detuvo y la impetuosidad de la corriente 
sumergió aquella llevandosela y quedandose ellos agarrados del dho Sauce; 
resolvicadose enseguida Dn Benjamin hecharse al agua y salir ¿la orilla del 
Pueblo á (roto) para sacarlos de aquel (roto) que como á las dos hors 
vieron un bote y llamando á voces álos que lo manejaban se acercaron estos 
conociendo 2 uno de estos de vista por verlos formar en la lista diariamente 
y ser Juan Maclé: que al acercarse preguntaron aquellas que hacian alli con- 
testandoles el declarante y su compañero que el bote se les habia undido 
entonces acercandose mas los primeros (reto) / del rio y desembarcandolos 
se separaron los boteros dejando alli á Juan Maclé-Enseguida el declarante 
se ocupó en tender su ropa y la de Dn. Hilarion q estaba mojada. estando 
este último con Maclé sentados cuando se hizo presente en aquel acto un 
oficial con tropa que siendo tan rapida su aparicion huyeron por la sorpre- 
sa; mas llamandolos el oficial que se parasen, entregandose entonces ha. 
ciendolos atar el oficial, los hiso embarcar y pasar á este lado donde reuni- 
dos todos, de alli seles condujo por el dho oficial á esta comandancia å 
presencia del Gefe quien ordenó su prision y responde 

Pregunt.do-Si sabia quien habia llevado las armas los comestibles y 
quien compró estos, dijo: que las armas habia sabido que sus Patrones las 
llevavan despues (roto) salido dui riesgo en qe / se hallaron, por que oyo 
decir á D. Hilarion que las habian perdido; y que los comestibles se com- 
ponian de Galleta unpoco de asucar, Té y caña todo lo cual lo compró el 
declarante con dinero que para esto sele dio pr. sus patrones, depositando 
con algunos dias de anticipacion, la galleta en el monte á inmediaciones del 
paraje donde encontraron el bote que les sirvió para la fuga, y responde 

Preguntado- Si tiene algo mas que agregar ó quitar á. esta su declara- 
cion leyda que le fué, dijo: que no y que cuanto ha dicho es la pura ver- 
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dad en lo que se ratifica en caso necesario á merito del juramento que deja 
prestado enfé delo cual firma su declaracion Ante mi y presente Secretario 
Pierre Flan Juan de Dios Perez Jose Ma de Zas Secret.o / (roto) dias mes y. 
año-Vistas las seis declaraciones que anteceden por las que resulta suficien- 
temente probado la fuga de esta Villa de los Franceses confinados á élla por 
orden del superior Gobierno dela Republica Benjamin Poucel, Hilarion Pou- 
cel y Pedro Flont, en la noche del doce del corrienté. Estando concluido 
este Sumario que consta de dies y siete y medio fojas utilés fuera de las 
tapas, fué entregado en la misma fha al Sor Comte Militar Sargento Mayor 
Dn Guillermo Muñoz por el Fiscal Capitan Dn Juan de Dios Perez quien 
me ordenó lo pusiese por diligencia como lo hago y de que doy fe José M.? 
de Zas, Secret,o 


(Archivo del entor.—Fondo Luis Melién Lafinur.—Expediente manuscrito, 
papel con filtgrana, formato de las hojas 22 x 32 cent, letra incliñtada, 
intcrlíneas de 10 mil, conservacion regular con manchas de bume- 
dad y pequeñas rofiuras). 


N.* 22. — [El eomandante militar de Durazno eleva el sumarlo anterior] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages unitarios!! 


El Comandante Militar 
del Durazno 


Durazno Octubrá 25 de 1845 


Al Exmo. Señor Ministro de Gobierno y Guerra Dor Don Carlos G. 
Villademoros 


Impuesto de la que V.E. se sirvió dirigirme con fha 17 del Corriente 
que recibi el 23 á la tarde, debolbiendome las declaraciones tomadas á los 
boteros Juan Obinchet, Guillermo Junter, y Juan Macle que pasaron al 
Nort. del Yi á los Franceses profugos Benjamin Puser Hilario Puser y Pe:lro 
Flont para que les tome su declaracion en forma á estos tres ultimos, asi lo 
he berificado agregandolas å las primeras, las que tengo ul honor de adjuntar 
a V. E. cumpliendo con lo denaas que V. E. me ordena en la misma respecto 
á todos ellos. 

Dios gue á V. E. ms. añs, 


Guillo Muñoz 
(Archivo del awtor.—Fondo Luis Melián Lafimur.—Original manuscrito, 


papel von filigrana, formato de la hoja 22 x 32 cent., letra inclinada, inter- 
línea 10 mil, conservación buena), 
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N.° 23. — [Declaración del súbdito inglés Jorge Martill, tomada con motivo 
de su fuga de Durazno] 


¡Vivan los Defensor.s de las Ley.s! 
¡Mueran los Salvag.s Unitar.s! 


Declaracion tomada al Subdito Ingles Jorge Martill confinado á este punto 
por Orden del Superior Gobierno él que intento fugar en la noche del tres 
del presente mes-Consta de dos y media fojas útiles sin las tapas, 


Durazno año 1845, 


¡Vivan los Defensor.s delas Ley.s! 
¡Mueran los Salvages Unit.s! 


En la Villa de S.n Pedro del Durazno, álos seis dias del mes de Noviembre 
del año mil ochocientos cuarenta y cinco por orden del Sor Com.te Militar 
dela misma hise comparecer á mi presencia ål! Ingles Jorge Martel confinado 
á este punto, para que declare los motivos y demas circunstancias que ruvie- 
ron lugar en su fuga practicada el dia cuatro del corriente mes. Al efécto 
yo capitan encargado para tomar esta Declaracion, bise levantar la mano 
derecha al Ingles Martel y bajo el juramento de costumbre lo interrogué én 
la forma sig.te 

Pregunt.do Si jura decir verdad en todo cuanto le fuere preguntado: 
Si juro, responde, 

Preguntdo. Su nombre Patria Edad Religion y ejercicio: dijo que se 
nombra Jerge Martel, Inglaterra su Patria, y Religion que es protestan- 
te, de edad treinta años por ejercicio Hornero, Y responde 

Pregunt.do Por que faltó å la Lista el dia cuatro / del presente mes: 
dijo que ¡2or haber fugado el dia anterior con su compañero paysano llama- 
do Juan Henderson y responde 

Pregunt.do A cuantos compañeros mas invitó para su fuga: dijo que 
ignoraba si algunos otros pero que el declarante fué invitado por aquel y 
responde 

Preguntdo Que motivos tuvo para fugarse: dijo, que el deseo de ver 
un hijo que tiene en Mercedes y su compañero con el mismo de ver á su fa- 
milia en aquel mismo Pueblo, les hiso cometer tal arrojo y responde 


Pregunt.do Como acordaron realizar su empresa y diga los pormenores 
de esta: dijo. que el dia tres por la tarde él y su compañero tomaron un 
cuero (que servia en el Horno donde estaban cunchavados y dela propiedad 
del vecino Dn Geronimo Parallada con el que formando una armason de 
varas por dentro construyeron una pelota en la que se embarcaron en cel 
mismo dia al oscurecer, llevando de comestibles para el viage como unas seis 
libras de Galleta y un / poco de charque qe. tenían preparado, habiendu 
comprado la Galleta en la casa Pulperia del misme Parallada. En esta dis- 
posicion y tratando aprovechar la creciente del Rio Yi, se largaron en la 
pelota impulsada por la corriente y: manejada por una vara que les servia de 


[Portada] 


[£. 1] 


[£. l vea.] 


[f. 2} 


[6 Zra] 


[f. 3] 


308 REVISTA DEL INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO 


botador siguiendo aguas á bajo+desde las orillas del Pueblo donde está cituado 
el horno, hta la costa que enfrenta á la chacra que fué del Salvage Unitario 
Pardejón Rivera; dvnde tocó la pelota á un Sauce, trayendo (ilegible) mucha 
fuersa por la corriente, lo que hiso llenarse de agua é irse a pique en el acto, 
viendose el declarante y compañero en la necesidad de asegurarse en dho 
Sauce pr. el termino de dos minutos, resolviendose después largarse al agua 
para saliv á la costa mas mmediata, lo que pusieron en practica adelantan- 
dose el declarante y siguiendo ánado el compañero Henderson, quien á poco 
andar le gritaba al declarante que ya no podia mas contestandole / este, que 
hisiese fuerza y buscando un arbol descansase en este, mas pocos momentos 
despues volvió á repetir aquel qe. ya no podia mas; entonces el declaranté se 
apoderó de un viraró alto y descansando en él le gritaba frecuentementé á 
su compañero, quien nv le respondió mas por lo que cree haberse ahogado 
aquel. En este arbol perimaneció toda la noche del rres y como a las diez 
de la mañana del dia cuatro, dejó su puesto y dirigiendose a la costa se tomó 
de otro con la esperanza de que alguno pudiese allegarse, ó que dando voces 
pudiera ser oido de los habirantes de la chacra ya citada; mas no habiendo: 
podido conseguirlo hta el dia cinco que amaneció en calma y obligado por 
la falta de alimento, se resolvió como á las once de la mañana tirarse al 
agua y salir ála costa nadando, lo que consiguió con algun trabajo habiendo 
salido a tierra donde se ecupo / de secar la topa que tenia atada al cuerpo: 
que luego de seca esta, llamó á uno de los que se vcian en la chacra él que 
acudió á su llamado y habiendole suplicado que lo alsase en su caballo por 
no poder caminar de la hinchason que tenia enlos pies, lo hiso aquél llevan- 
dolo á la chacra le dió de comer y le condujo enseguida á esta Comandancia 
y responde 

Pregunt.do A donde pensaban dirigir su viage dijo: que á las inmedia- 
ciones del Pueblo de Mercedes fijando su recidencia en los Montes inmedia- 
tos de donde creia facil saber de su familia por las relaciones de aquel vecin. 
dario y responde 

Pregunt.do Si tiene que añadir ó quitar á esta su declaracion, leyda qe. 
le fué, dijo que no y que está conforme á rodo lo que deja dicho, que esla 
pura verdad enla que se ratifica en caso necesario y en prueba de ello firmó 
su declaracion conmigo Jorge Martill Antemi Juan de Dios Perez, 


(Archivo del autor.—Fondo Luis Melián Lafinur.—Expediente manuscrito, 
papel con filigrana, formato de la hoja 22 x 32 cent., lefra inclinada, inter- 
línea 10 mil. conservación regular, con mancha: de humedad). 
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N. 24 — [El comandante militar de Durazno eleva la precedente dectoración 
y da cuenta de la medida adoptada] 


¡Vivan los Defensores de las Leyes!! 
¡Mueran los Salvages Unitarios!! 


El Comandante Militar 
del Durazno 


Durazno Noviembre € de 1845 


Al Exmo. Señor Ministro de Gobierno y Guerra Dor Don Carlos G. 
Villademoros 


Adjunto á V. E. la declaracion del Ingles Pedro Martel, uno de los dos 
confinados que fugaron de esta villa en la noche del 3 del Corriente 
Aquien tengo preso con una barra de grillos, y fué aprendido el día $ en 
la costa del Yi para abajo de este Pueblo, é inmediaciones de la barra de 
Maciel, por el Cabo de esta Policía Francisco Malla que permanece de dia en 
un punto situado por allí. 

Dios gue. ¿. V, E. ms. añs: 


Guillo Murtoz 
(Archivo del autor.—Fondo Luis Melión Lafinnur—Original mannserito, 


papel con filigrana, formato de la hoja 22 x 32 cent, letra inclinada, wter- 
linea 10 mil. conservacion regular, con manchas de humedad). 


